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La semiología gráfica, que presenta en lugares 
públicos signos inmediatamente comprensibles para 
todos, se ha convertido en una profesión 
especializada. Los signos que se exponen aquí 
fueron diseñados para los Juegos Olímpicos de 
Tokio de 1964 (la cubierta y arriba a la derecha) y 
para la Exposición Universal de Montreal de 1967 
(abajo a la derecha) como elementos de sistemas 
modulares que permitían efectuar distintas 
combinaciones de símbolos. 
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Editorial: 
La RICS en chino, árabe y turco 

Tenemos el placer de anunciar que las negocia­
ciones entre el director de esta publicación y 
el equipo de Social Sciences in China encabe­
zado por Ding Weizhi, efectuadas en Beijing 
en m a y o de 1983, culminaron exitosamente: 
una edición completa de la RICS aparecerá 
trimestralmente en chino a partir de 1984. 

La edición china llevará el título de Guoji 
Shehui Kexue Zazhi, será dirigida por Feng 
Shize y sus oficinas estarán instaladas en 
Gulouxidajie Jia 158, Beijing. La traducción y 
producción estarán a cargo de Social Sciences 
in China, una publicación periódica de la 
Academia de Ciencias Sociales de China que 
aparece bimestralmente en chino y cada tres 

meses en inglés. Y a se ha editado un número 
piloto, correspondiente al n.° 91 de RICS 
("Imágenes de la sociedad mundial"), que se 
distribuyó gratuitamente con fines publicita­
rios. E n 1984 aparecerán cuatro volúmenes 
con artículos seleccionados de los otros siete 
números editados en 1982-1983: los dos pri­
meros reproducirán el n.° 92 de RICS ("El 
deporte") y el n.° 93 ("El hombre en los 
ecosistemas"). A partir de 1985, aparecerán 
regularmente en chino todos los números de 
la RICS publicados el año anterior. L a suscrip­
ción a Guoji Shehui Kexue Zazhi puede 
solicitarse en sus oficinas de redacción a los 
siguientes precios: 

País/Región 

África 
Alemania (R.F. de) 
Australia 
Canadá 
Estados Unidos de América 

y América Latina 
Francia 
Japón 
Otros países asiáticos 
Reino Unido 

y otros países europeos 
Suiza 

Moneda 

Franco C F A 
Marco 
Dólar australiano 
Dólar canadiense 

Dólar E U A 
Franco 
Yen 
Dólar E U A 

Libra esterlina 
Franco suizo 

Precio 
por ejemplar 

1.500 
10 
4,25 
4,60 

3,70 
30 
91,50 

2,60 

2,50 
8 

Suscripción anual 
(correo ordinario) 

6.000 
40 
17 
18 

14 
120 
366 
10 

10 
32 

La aparición de una edición en chino no sólo 
aumentará de manera significativa el número 
de nuestros lectores: también se incremen­
tará, sin duda, el número de colaboradores 
chinos de la RICS. Para facilitar las comunica­

ciones, Li Xuekun desempeñará las funciones 
de corresponsal de RICS en Beijing. 

Por otra parte, se concertaron acuerdos 
con el Centre d'Etudes et Recherches Econo­
miques et Sociales ( C E R E S ) de Túnez y con 
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la casa editora Maison Arabe du Livre, 4 rue 
7101 Manar II, B . P . 1104, Túnez —las nego­
ciaciones fueron conducidas por el correspon­
sal de RICS en esa capital, A . Bouhdiba— 
para publicar tres volúmenes de bolsillo con la 
versión árabe de las secciones ensayísticas de 
los volúmenes X X X I , n.° 3 ("Modos de socia­
lización del niño"), X X X I I , n.° 3 ("El tra­
bajo") y n.° 92 ("El deporte") de RICS, en 
una serie titulada "Estudios sociológicos". 
Estos tres volúmenes también aparecerán en 
1984 y se proyecta la publicación de otros. 

Por último, apareció en versión turca una 
selección de artículos de los volúmenes 
XXVII I , n.° 4 ; X X I X , n.° 2; X X X , n.° 4 ; y 
especialmente X X X I I , n.° 2 ("Dilemas de la 
comunicación: ¿tecnología contra comunida­
des?") bajo el título Iletisim ve Toplum So-

runlari: kuram ve uygulama ("Problemas de 
comunicación y sociedad: teoría y práctica"), 
publicada por la Asociación de Ciencias So­
ciales de Turquía/Unesco, al cuidado del 
Dr. Oya Tokgóz. 

Deseamos expresar nuestro agradecimiento al 
Profesor Richard Grathoff de la Universidad 
de Bielefeld (República Federal de Alema­
nia), secretario y tesorero del Comité de 
Investigaciones sobre Sociolinguística de la 
Asociación Internacional de Sociología entre 
1974 y 1982, por su asesoramiento y contribu­
ción a la preparación del presente número. 

P . L . 

Traducido del inglés 



MMmmmi/íMMMMMm>mMmãmímMm. 
El lenguaje en la sociedad 

Thomas Luckmann 

El estudio del lenguaje 
en la sociedad 

Al considerar los notables logros alcanzados 
en el estudio del lenguaje durante los últimos 
decenios, y al advertir que una simple percep­
ción de su esencia (o sólo aparentemente 
simple, quizás) obtuvo tan amplia aceptación 
y reconocimiento durante las fases iniciales de 
dicho proceso, se siente uno fuertemente 
inclinado a concluir que 
la conexión entre estos 
dos hechos tal vez no sea 
pura coincidencia. ¿Hay 
en ello, acaso, una rela­
ción causal? 

Desde luego, la tesis 
de que el lenguaje es un 
fenómeno de comunica­
ción y, por lo tanto, un 
fenómeno social, no era 
nueva. A d e m á s , aunque 
lo hubiera sido, no pa­
rece probable que una 
percepción aislada, aun 
viniendo a arrojar un des­
tello inesperado sobre la naturaleza del len­
guaje, c o m o sin duda hizo, hubiera podido 
producir por sí sola un auge tan súbito en el 
estudio del lenguaje. Los progresos realizados 
en las diversas disciplinas que, en contraste 
con la tradicional limitación de las distintas 
filologías al lenguaje de los textos literarios, 
emprendieron la investigación sistemática del 
lenguaje "vivo", del lenguaje en uso, pueden 
tener efectivamente su base en la noción de 

Thomas Luckmann es presidente del 
Comité de Investigaciones sobre So­
ciolinguística de la Asociación Inter­
nacional de Sociología, y profesor de 
sociología en la Universidad de Cons­
tanza, P . O . Box 5560, D-7750, Kons­
tanz 1, República Federal de Alema­
nia. Es autor de The Sociology of 
Language (1975) y de Life-World and 
Social Realities (1983), así como de 
varias importantes contribuciones a la 
sociología del lenguaje en alemán y 
en inglés. 

que el lenguaje es un hecho social; pero la 
reciente y rápida acumulación de saber detal­
lado acerca del lenguaje, en la antropología, 
la sociología, la psicología y la lingüística 
"moderna" no es fundamentalmente atribui-
ble a la solidez teórica de esta tesis general, 
sino a la concienzuda exploración de sus 
vastas implicaciones. Se debe a años de meti­
culosa investigación de las funciones sociales 
del lenguaje, m u y principalmente las de cons­

trucción, transmisión y 
transformación social. 

E n cualquier caso, la 
tesis general parece hoy 
tan obvia, por no decir 
trivial, que es difícil 
concederle el mérito de 
haber producido tan con­
siderables efectos, ni 
siquiera de forma indi­
recta. E n el actual clima 
académico de opinión, 
resulta difícil recordar 
el siguiente hecho histó­
rico, no por baladí menos 
interesante: la noción de 

que el lenguaje es social, aunque de origen 
bien antiguo, sólo en época reciente ha ga­
nado terreno frente a otras ideas diferentes 
—y en parte incluso m á s antiguas— acerca de 
la naturaleza esencial del lenguaje. H o y en 
día tendemos a olvidar que el pensamiento 
sobre el lenguaje estuvo m u c h o tiempo domi­
nado por teorías primero teológicas, espe­
cíficamente creacionistas, luego filosóficas, 
específicamente idealistas y subjetivistas, y 
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August Wilhelm von Schlegel (1767-1845) tradujo la obra de Shakespeare y la de Calderón al alemán, creó 
los estudios de sánscrito y literatura oriental en Alemania y fue uno de los principales difusores de las ideas 
románticas en E u r o p a . Grabado de G . Zumpe, Bibliothèque nationale, París. Roger-Viollet. 

por último biológicas, específicamente mate­
rialistas y reduccionistas. 

Si bien la conciencia del carácter social 
del lenguaje es antigua, no puede decirse lo 
m i s m o del estudio sistemático del lenguaje en 
la sociedad. Es claro que el estudio sistemá­
tico de un hecho cualquiera de la sociedad es 
relativamente reciente. Sin duda podemos 
considerar la filosofía c o m o auténtico arran­
que del pensamiento racional y sistemático, a 
partir del cual se desarrollaría después la 
ciencia moderna, dejando así establecidas la 
Política y la Etica de Aristóteles, digamos, 
c o m o principio y génesis de la ciencia social. 
Sin remontarse tan lejos, no se puede negar el 
carácter profético de las obras de Vico y, algo 
m á s tarde, la economía política de A d a m 
Smith y las doctrinas sociales de Saint-Simon. 

Sin embargo, la ciencia social tal c o m o hoy la 
conocemos no tiene m á s que unos ciento 
cincuenta años; lo corriente es datar sus 
comienzos en las fechas de publicación del 
Cours de philosophie positive de Augusto 
C o m t e : 1830-1842. Ni en su prehistoria, con 
la parcial excepción de Vico, ni en la historia 
temprana de la ciencia social moderna, hay 
m á s que algún leve vestigio de un enfoque 
"sociológico" del lenguaje. L a posibilidad de 
comunicación en la sociedad se tenía, sin 
lugar a dudas, por esencialmente no problemá­
tica, mientras que el estudio del lenguaje 
c o m o entidad separada se dejaba a otras 
disciplinas. 

El estudio del lenguaje, considerado 
c o m o estructura autónoma en y por sí m i s m o , 
tenía una prehistoria y una historia diferentes 
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Wilhelm von Humboldt (1767-1835), diplomático y 
filólogo, traductor de Píndaro y Esquilo en alemán, 
especialista del vasco y de la antigua lengua kawi de 
Java. Sus obras más importantes fueron publicadas 
entre 1836 y 1876, después de su muerte. Keystone. 

Ferdinand de Saussure (1857-1913), lingüista suizo, 
publicó su única obra a la edad de veintiún años. Su 
amplia influencia se debe a su enseñanza en París y 
Ginebra, y a la colección de sus conferencias, 
publicada por sus discípulos en 1916 bajo el título 
de Cours de linguistique générale. Colección particular 
Grivcl. Photo Aeschimann. 

y no obstante paralelas en algunos aspectos.1 

Hasta comienzos del siglo X I X se habían 
efectuado pocos progresos m á s allá del conoci­
miento lingüístico (no en todos los conceptos 
desdeñable) de la antigüedad clásica. Sólo 
entonces "descubrieron" los estudiosos euro­
peos el sánscrito y, lo que tal vez sea m á s 
importante, la floreciente tradición india de 
estudio racional y sistemático del lenguaje. 
Podría decirse sin peligro de exagerar que la 
lingüística comparada m o d e r n a comenzó con 
estos dos "descubrimientos". Quizá no sea tan 
fácil c o m o en el caso de la sociología vincular 
esos comienzos a una fecha y un investigador 
determinado. Sin embargo , tras el obligado 
reconocimiento de la atención prestada al 
sánscrito, entre otros, por Sir William Jones a 
finales del siglo XVIII , y por los hermanos 

von Schlegel, August Wilhelm y Friedrich, a 
principios del X I X , la figura m á s importante 
en la constitución de la lingüística moderna 
fue sin duda Franz B o p p ; y p o d e m o s también 
anotar 1816, fecha de publicación de su Ubër 
das Conjugationssystem der Sanskritsprache 
im Vergleichung mit jenem der griechischen, 
persischen und germanischen Sprache (Sobre 
el sistema de conjugación en sánscrito, c o m p a ­
rado con el de las lenguas griega, persa y 
germánica). L a fascinación ejercida por la 
reconstrucción etimológica y el éxito impresio­
nante del m é t o d o comparativo eclipsaron cual­
quier otra consideración sobre la función 
social básica del lenguaje y sus consecuencias 
estructurales. M u c h o tiempo habría de pasar 
antes de que alguien se preguntara si algunos 
elementos clave de la estructura del lenguaje 
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podían derivar de su uso, es decir, de la 
interacción social. Para los Jóvenes Gramáti­
cos de la generación siguiente prevaleció el 
modelo de la ciencia física en su confiada 
búsqueda de leyes inmutables del lenguaje. 
Pese al florecimiento de ideas significativa­
mente distintas sobre la naturaleza del len­
guaje en la segunda mitad del siglo X I X y 
luego en el X X , la orientación hacia este 
modelo se mantuvo hasta bien entrada la 
época de Bloomfield. 

Se observó que el desarrollo inicial de las 
ciencias sociales, especialmente de la socio­
logía y la antropología, mostraba algunos 
paralelismos con el de la lingüística moderna. 
La orientación c o m ú n de las diversas ciencias 
humanas , por entonces incipientes, se debió 
en gran medida al efecto dé ciertos paradig­
m a s intelectuales e ideológicos que estaban en 
boga en aquella época. D o s de ellos, el 
fisicalismo y el biologismo, tuvieron particular 
influencia y, no obstante sus muchas diferen­
cias, dejaron una herencia de pertinaces 
actitudes reduccionistas. E n consecuencia, 
incluso en las disciplinas comprometidas en el 
estudio de los hechos humanos , la constitución 
específicamente h u m a n a de la realidad social 
fue desatendida o se la consideró una aparien­
cia superficial más que la naturaleza profunda 
de la sociedad. Por lo tanto —así rezaba la 
opinión en boga— las leyes de lo económico, 
lo político y otras formas de comportamiento 
social (la comunicación incluida) debían bus­
carse bajo esa superficie. Otro paradigma que 
ejerció alguna influencia sobre las ciencias 
sociales desde fines del siglo X I X en ade­
lante, el historicismo, no era reduccionista, 
pero parecía negar la posibilidad misma de 
una genuina ciencia de los hechos humanos , 
sin excluir el lenguaje. E n lugar del fin propio 
de la ciencia que consiste en explicar nomotéti-
camente el comportamiento h u m a n o , ofrecía 
el modesto propósito (para algunos decepcio­
nante) de una reconstrucción y comprensión 
ideográficas de la acción humana . 

Por lo tanto, no es sorprendente que los 
paralelismos en el desarrollo no condujesen ni 
a una estrecha- relación entre las nuevas 
ciencias ni a un mutuo interés por sus respecti­

vas materias de estudio. Fieles a su propiedad 
esencial, las paralelas no se encontraron. Así, 
en las ciencias sociales se prestó poca atención 
al lenguaje, y en la lingüística hubo poco 
interés por la sociedad. Para ser exactos 
hemos de admitir que hubo excepciones, 
algunas incluso bastante importantes. Merece 
la pena señalar, sin embargo, que entre las 
principales figuras que cabe mencionar c o m o 
ejemplos m á s destacados, sólo una de ellas 
pertenecía a la "corriente principal" de su 
disciplina, mientras que las otras dos eran 
marginales, si bien conviene añadir que no lo 
eran exactamente en el mismo sentido. Wil­
helm W u n d t fue sin duda una figura señera en 
su campo; sin embargo, la sensibilidad para la 
lingüística y, en general, para los problemas 
de la comunicación, en sus principales obras 
de psicología y etnología, era ya excepcional 
hacia los años del cambio de siglo. Karl Marx 
no era, ni m u c h o menos, una figura académica 
reconocida; en todo caso, las interesantes 
observaciones sobre el lenguaje que aparecen 
en sus escritos de juventud no fueron objeto 
de ulterior desarrollo. Otro académico margi­
nado, Wilhelm von Humboldt, completa la 
lista; sus trabajos sobre el lenguaje (entre los 
que hay uno, por ejemplo, sobre el lenguaje y 
sus "características nacionales") y la introduc­
ción a su importante tratado sobre la lengua 
kawi eran notablemente "sociolinguísticos" en 
su espíritu, avant la lettre, desde luego. 

E n sociología, etnología y lingüística, 
esta situación empezó a cambiar durante la 
primera década del presente siglo. L o que en 
tiempos anteriores había constituido una 
excepción respecto a nociones preponderan­
tes, en esa época se convirtió en la piedra 
angular de un ambicioso programa teórico y 
metodológico. Limitado en un principio a una 
sola escuela sociológica de pensamiento, 
dicho programa condujo en su m o m e n t o a un 
cambio profundo y generalizado en el enfoque 
del estudio del lenguaje. 

Puestos a ceder de nuevo a la tentación 
de simbolizar un complejo proceso de cambio 
por un nombre y una fecha únicos, no vaci­
laríamos en seleccionar el ensayo merecida­
mente célebre de Antoine Meillet, " C o m m e n t 
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"El término socialidad remite a la regulación de todo cuanto en una especie desempeña funciones de 
comunicación por medio de un código": los partidarios del club de fútbol de Liverpool, cuyas banderolas 
delimitan la parte de las tribunas de que se han apropiado y proyectan la imagen del grupo. Ray Green. 

les mots changent de sens". Fecha: 1905-1906. 
Título de la publicación: L'Année Sociologi­
que, nada menos . Y a el primer párrafo sienta 
el punto principal del programa: "Le langage 
a pour ^première condition l'existence des 
sociétés humaines dont il est de son côté 
l'instrument indispensable et constamment 
employé (...) le langage est donc é m i n e m m e n t 
un fait social".2 

Meillet se situó así en marcada oposición 
respecto a las diversas concepciones reduccio­
nistas del lenguaje y de la sociedad predomi­
nantes en la lingüística y en las ciencias 
sociales por aquel entonces. Se puso total­
mente del lado de Durkheim y, con pleno 
conocimiento de las implicaciones teóricas y 
metodológicas de esta posición, afirmó que la 
lingüística es, o en todo caso debiera ser, una 
ciencia social. Su maestro Ferdinand de Saus­
sure —quien junto con Charles S. Peirce 
fue uno de los fundadores de la semiótica 
m o d e r n a — había dado a entender otro tanto 

aproximadamente por la m i s m a época. T a m ­
bién en su caso la influencia de Durkhe im es 
inconfundible.3 L a semiótica, o , c o m o él 
prefería llamarla, la semiología, habría de 
ser "une science qui étudie la vie des signes 
au sein de la vie sociale (subrayado en el 
original); elle formerait une partie de la 
psychologie sociale".4 Para D u r k h e i m , de 
Saussure y Meillet, el lenguaje era una insti­
tución social, irreductible a circunstancias psi­
cológicas o a substratos fisiológicos. Difería 
de otras instituciones sociales sólo por su 
estructura semiológica relativamente autó­
noma. 

A partir de ese momento , el enfoque 
sociológico del estudio del lenguaje fue 
ganando terreno sin cesar y se extendió 
mucho más allá de los límites de la escuela 
de Durkheim y del naciente movimiento 
semiótico. C o m o antes ,se ha indicado, la 
concepción del lenguaje como el núcleo de 
comunicación más altamente estructurado de 
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la sociedad ya había sido elaborada en térmi­
nos relativamente modernos por Wilhelm von 
Humboldt; había aparecido aforísticamente 
en los escritos de M a r x y, hacia finales del 
siglo X I X , era esencial a la psicología y la 
etnología de Wilhelm W u n d t . N o obstante, 
puede decirse con justicia que fueron 
Durkheim, sus seguidores en sociología y 
etnología y los grandes lingüistas sobre cuyo 
pensamiento había aquél ejercido una fuerte 
influencia quienes modificaron decisivamente 
el clima de opinión general (e internacional) 
en cuanto al estudio del lenguaje. Este cam­
bio afectó la sociología, la lingüística, la 
etnología y la psicología con celeridad varia­
ble y en desigual medida. L o más importante, 
sin embargo, es que dio origen a una nueva 
disciplina: la sociología del lenguaje. 

Al datar el comienzo de la sociología del 
lenguaje en el artículo de Meillet, no quere­
m o s significar que la nueva disciplina sur­
giera de la noche a la mañana ni que fuera 
desarrollada exclusivamente por Durkheim y 
su escuela. El avance en este campo fue 
relativamente lento durante las primeras déca­
das y se observaron algunos progresos en los 
años 1950. El periodo más productivo se 
inició a fines de los años sesenta. Para enton­
ces podían registrarse muchas y m u y distintas 
clases de influencia sobre el estudio del len­
guaje, algunas de carácter transitorio, efecto 
de las corrientes en boga, y otras de conse­
cuencias m á s duraderas. Sólo unas pocas 
tenían que ver con la tradición de la sociología 
de Durkheim y ello, c o m o en el caso de los 
distintos estructuralismos y de la semiótica 
renaciente, de una forma indirecta. Pero, 
de todos m o d o s , la concepción del lenguaje 
c o m o un sistema de comunicación con fun­
ciones sociales, construido, mantenido y modi­
ficado en la interacción social, y c o m o parte 
intrínseca del acopio social de saber (de las 
representaciones colectivas), que está en el 
fondo del paradigma de la sociología del 
lenguaje contemporánea, todavía muestra ves­
tigios significativos del sello original de Durk­
heim. 

E n el espacio de este artículo no es 
posible acometer una revisión detallada de los 

distintos hilos de teoría e investigación impor­
tantes que al entrecruzarse han determinado 
la textura actual de la sociología del len­
guaje.5 E n cambio, podemos describir a 
grandes rasgos (y espero que sin excesiva 
simplificación) lo que a nuestro juicio es hoy 
esta disciplina situada "entre" la sociología, la 
etnología, la psicología y la lingüística. Quere­
m o s señalar los supuestos básicos que se 
consideran teóricamente sólidos e interna­
mente coherentes, productivos de hipótesis 
para investigaciones futuras y congruentes con 
los resultados de investigaciones pasadas. N o 
nos referiremos a descubrimientos específi­
cos,6 pero quisiéramos recapitular las tesis 
generales sobre la naturaleza del lenguaje que 
parecen más firmemente corroboradas por los 
descubrimientos acumulados por la sociología 
del lenguaje desde sus albores programáticos, 
hace ya casi tres cuartos de siglo. 

La evolución de la comunicación 
y la formación histórica del 
lenguaje 

Si aceptáramos el término en su sentido más 
amplio, toda comunicación tendría que ser 
considerada "social". A fin de cuentas, ¿por 
qué no llamar a la transmisión de información 
de unas células a otras una forma elemental 
de comunicación social? Pero la comunicación 
que llamamos social en el estricto sentido de 
la palabra es la que se produce entre organis­
m o s y no dentro de ellos; y tal vez debiéramos 
añadir: entre organismos plenamente indivi­
dualizados. Las formas de comunicación 
elementales c o m o el código genético, el 
tratamiento de información en sistemas fisioló­
gicos de realimentación, etc., son factores de 
adaptación en la evolución de las formas de 
vida. También la comunicación social en su 
sentido más estricto puede sin duda conside­
rarse un proceso de adaptación, si bien a un 
nivel más complejo de organización de la 
vida. Pero estas consideraciones de adapta­
ción y evolución son tan generales y tan 
abstractas que de ordinario revisten para las 
ciencias sociales un interés bastante remoto. 



El lenguaje en la sociedad 11 

E n efecto, éstas consideran periodos de magni­
tud enteramente distinta y acontecimientos 
con efectos de un género m u y diferente. L a 
comunicación social tiene interés en tanto 
determina de forma significativa la conducta 
diaria de los miembros de nuestra especie y en 
cuanto constituye la textura de la organiza­
ción social humana. N o obstante, una breve 
consideración de las dimensiones más impor­
tantes de la comunicación social en general 
puede contribuir a una mejor comprensión de 
la comunicación humana. 

Estas dimensiones son la socialidad, la 
reciprocidad, la abstracción y la intencionali­
dad. L a socialidad remite a la regulación de 
todo aquello que en una especie desempeña 
funciones de comunicación por medio de un 
código establecido, ya sea mediante programa­
ción genética, aprendizaje o una combinación 
de ambas cosas, en una especie o en determi­
nados grupos de ella. L a reciprocidad consiste 
en una continua alternancia de retroalimenta-
ción de un organismo a otro; presupone que 
la aptitud de cualquiera de tales organismos 
para observar (e interpretar) el comporta­
miento de otros organismos es atribuida por él 
también a los demás y que su propio comporta­
miento se ajusta correspondientemente a la 
observación (e interpretación) por ellos antici­
pada, y viceversa. L a abstracción es la facul­
tad de referirse en la comunicación no sólo a 
los componentes concretos de la situación 
comunicativa de hecho sino también a elemen­
tos que la trascienden en el espacio y en el 
tiempo. Finalmente, la intencionalidad desig­
na el conocimiento, por parte de un orga­
nismo individual, del repertorio comunicativo 
de su especie o grupo, y su aptitud para 
utilizarlo o, según las circunstancias, no utili­
zarlo. 

L a comunicación social en las distintas 
especies se caracteriza, evidentemente, por 
diferentes tipos de socialidad, diversas formas 
de reciprocidad y grados desiguales de abstrac­
ción y de intencionalidad. Desde luego, se 
caracteriza también por diferentes combina­
ciones de estas dimensiones de la comunica­
ción social. La socialidad, por ejemplo, está 
programada para los miembros individuales 

de la mayor parte de las especies de una 
manera bastante rígida; pero en los mamífe­
ros, y especialmente en los primates, empieza 
a depender en medida creciente de la experien­
cia y el aprendizaje, aunque incuestionable­
mente sigue basándose en elementos de 
carácter genético determinados de m o d o m á s 
directo. O bien, por poner otro ejemplo, es 
harto sabido que la abstracción está m u y 
desarrollada en la comunicación social de las 
abejas, pero falta por completo o es baja en 
casi todas las demás especies, incluida la 
mayor parte de los mamíferos; reaparece 
significativamente con los primates superio­
res. L a intencionalidad entraña, sin duda, 
presupuestos psicológicos sumamente comple­
jos, y su valor de adaptación está probable­
mente ligado a la individualización de las 
relaciones sociales en algunas especies de 
mamíferos (¿acaso de forma m u c h o más acu­
sada en las especies cazadoras?); indiscutible­
mente no aparece hasta fases m u y avanzadas 
en la evolución de las formas de vida. 

Cuando la socialidad flexible ("individua­
lizada"), la reciprocidad plena, la abstracción 
de alto nivel y la intencionalidad avanzada se 
han desarrollado convenientemente, su combi­
nación sistemática permite el dessarrollo de la 
forma de comunicación social más compleja y 
más altamente diferenciada. Sean cuales fue­
ren las condiciones del desarrollo de estas 
facultades por separado, y, más concreta­
mente, las condiciones de su combinación 
sistemática —no se ha alcanzado pleno con­
senso acerca de tales cuestiones—, parece 
obvio que se dieron en la evolución de los 
homínidos, aunque su combinación en un 
sistema completo y acabado de comunicación 
social tal vez quede limitado al homo. Otra 
cuestión discutible es si el desarrollo de tal 
sistema presupuso una mutación a la expre­
sión vocal o estuvo coordinado con ella. Las 
ventajas para la evolución del lenguaje oral 
debieron de ser sin duda considerables.7 

C o n la mención del lenguaje traspasamos 
un umbral en el desarrollo de la comunicación 
social. E n efecto, el lenguaje separa los siste­
mas de comunicación social naturales de los 
históricos. Es un umbral de considerable 
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importancia, aunque, en un sentido metafó­
rico, pueda decirse que la historia misma ha 
salido de la naturaleza, sin que, al mismo 
tiempo, haya dejado de formar parte de ella. 
O , dicho de otra manera, los sistemas de 
comunicación social son productos de la selec­
ción natural, y las lenguas, en tanto princi­
pales elementos de la comunicación social 
h u m a n a , son incuestionablemente el resultado 
de procesos evolutivos. Pero las lenguas son 
sistemas de comunicación social m u y pecu­
liares, y son productos de la evolución de una 
forma menos directa que la comunicación 
social en otras especies. 

Desde luego, el lenguaje sólo puede 
entenderse c o m o producto de la evolución de 
algún otro sistema de comunicación social 
anterior y m á s primitivo. Las funciones del 
lenguaje pueden considerarse análogas a las 
funciones de la comunicación social en otras 
especies, por lo menos en un sentido abstracto 
y formal. Pero las lenguas no pueden enten­
derse suficientemente sólo por simple ana-. 
logia con las formas m á s antiguas. E n el 
lenguaje se da un cambio cualitativo en el 
método de producción, transmisión y uso del 
sistema de comunicación social. E n otras 
palabras, el lenguaje constituye un salto o 
discontinuidad (un emergente) en el proceso 
evolutivo. Los supuestos previos elementales 
de la producción, transmisión y uso del código 
lingüístico (incluida una "estructura de pro­
fundidad" cognoscitiva que, • según cabe 
suponer, debe estar presente en el organismo 
h u m a n o para que todos estos procesos funcio­
nen adecuadamente) siguen siendo genética­
mente transmitidos, c o m o parte del biograma 
h u m a n o . 8 Pero los códigos lingüísticos mis­
m o s son el resultado de la interacción social. 
M á s exactamente, son el resultado histórico 
acumulativo de actos de comunicación; la 
transmisión del código consiste en actos comu­
nicativos intencionales, igualmente, y otro 
tanto cabe decir del uso del código en la vida 
cotidiana. 

Antes de examinar m á s detenidamente 
este nuevo nivel de comunicación social con­
viene observar que las lenguas, como códigos 
lingüísticos históricos, no reemplazaron por 

completo a los elementos de comunicación 
social filogenéticamente más antiguos. Surgió 
así una situación de complejidad sin prece­
dente. El lenguaje pasó a ser el principal 
y más importante sistema de comunicación 
social, substituyendo c o m o código principal al 
sistema primitivo precedente. Pero con el 
lenguaje siguieron coexistiendo elementos 
de componentes de la comunicación social 
filogenéticamente más antiguos, sobre todo 
los relacionados con el gesto, la postura y la 
expresión facial. Estos llenaban funciones 
comunicativas parcialmente independientes y 
eran usados de ordinario por el instinto. Pero 
también se hizo posible un cierto grado de 
control consciente y uso intencional. E n la 
comunicación cara a cara, el uso del lenguaje 
se recombino con el empleo, en parte instin­
tivo y en parte intencional, de otros medios de 
comunicación social. A d e m á s , la elaboración 
de códigos abstractos basados en modalidades 
distintas de la expresión oral se hizo posible 
por analogía con la elaboración de un código 
lingüístico. A esto ha de añadirse la compleji­
dad y riqueza histórica adicional de los siste­
mas humanos de comunicación social a que se 
llegó tras la introducción de los sistemas de 
notación y de la escritura. 

Ahora bien, los antecedentes inmedia­
tos de los lenguajes como sistemas históricos 
de signos fueron probablemente códigos de 
comunicación bastante rudimentarios que sur­
gieron de formas de comunicación social 
sin codificar o débilmente codificadas. Los 
comienzos de la construcción de códigos comu­
nicativos deben ser rastreados en el pasado 
prehistórico hasta una fase en que podían 
usarse con considerable flexibilidad elementos 
de comunicación social filogenéticamente más 
antiguos y en la que, al mismo tiempo, era 
posible una interacción social altamente indivi­
dualizada. Este tipo de interacción social se 
caracteriza por una reciprocidad plena que 
permite el mutuo reflejo intersubjetivo.9 E n 
semejantes interacciones, aquellos elementos 
que interesaban a los otros participantes en la 
situación podían serles comunicados mediante 
formas expresivas típicas de naturaleza vocal, 
gesticular y mímica, y las formas expresivas 
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podían ser reproducidas e imitadas. Los asun­
tos m á s importantes de valor intersubjetivo 
eran sin duda proyectos de acción subjetiva 
que desempeñaban un cometido en la coordi­
nación de la acción social en situaciones 
c o m o , por ejemplo, la caza mayor, los inter­
cambios matrimoniales, la ritualización de la 
agresión, los cultos a los muertos, etc. 

Parece obvio que, en un principio, los 
objetos y sucesos a que los actos comunicati­
vos se referían con acierto tendrían que estar 
al alcance c o m ú n de los participantes en la 
situación comunicativa. Pero la importancia 
de la deixis fue, m u y probablemente, decre­
ciendo, y por tanto esta limitación pudo 
superarse una vez que la facultad de abstrac­
ción alcanzó cierto nivel de desarrollo. (Con­
viene anotar que este paso no tuvo por qué 
estar directa y exclusivamente relacionado 
con la comunicación social; otro factor impor­
tante pudo m u y bien haber sido el valor 

adaptativo de determinados tipos de generali­
zación para la memoria subjetiva y el planea­
miento de la acción individual). E n el proceso 
de reflejo o efecto de espejo intersubjetivo la 
producción de formas expresivas se unificó y 
normalizó, y la interpretación del significado 
de una forma expresiva por su productor, la 
interpretación de la misma por aquel a quien 
iba dirigida, y esta interpretación en tanto que 
anticipada por el productor, llegaron a ser 
congruentes a todos los efectos prácticos. Así, 
una vez m á s , quedaba establecido un código 
relativamente fijo, aunque ahora para uso 
intencional. E n la reciprocidad plena de la 
situación comunicativa, con un grado cada vez 
mayor de abstracción y un creciente control 
intencional de la producción e interpretación 
de las formas expresivas, vino a resultar 
posible la elipsis contextual. E n otras pala­
bras, los actos comunicativos podían hacer 
referencia a elementos de la realidad co-
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tidiana del hablante y del oyente que 
trascendían la situación comunicativa en el 
espacio y en el tiempo. Las formas expresivas 
tornáronse protosignos. 

Pasaron a ser signos en el pleno sentido 
de la palabra cuando la relación entre el 
significante, el vehículo, la incorporación de 
significado, y el significado, el sentido pro­
puesto, se hizo socialmente obligatoria. La 
congruencia de significado en los actos de 
decodificar y de poner en código era, por 
supuesto, de suma trascendencia social. Proba­
blemente estuvo sujeta a control social desde 
el principio, es decir, ya con la construcción 
intersubjetiva de protosignos. Podemos ha­
blar de "institucionalización" de los protosi­
gnos, y con ello de su paso a la plena 
condición de signos, tan pronto como dicho 
control se ejerció también en la transmisión 
de los elementos del código a otros indivi­
duos, y especialmente a otra generación. 

E n suma, las lenguas son sistemas históri­
cos de signos. L a osamenta del sistema de 
comunicación social h u m a n o es común a los 
miembros de la especie; todo lo demás es 
producto de construcción social y sedimenta­
ción histórica. 

Lenguaje, realidad 
social y estructura social 

Decíamos que el lenguaje es un salto cualita­
tivo en la evolución (emergente), mientras 
que las lenguas se forman históricamente a 
base de cadenas específicas de actos comunica­
tivos en el transcurso de muchas generacio­
nes. D e tal suerte el lenguaje se origina, tanto 
filogenética c o m o ontogenéticamente, en la 
evolución de la humanidad y en la vida de 
todo ser h u m a n o , dentro de una particular 
forma de interacción social, a saber, en actos 
de comunicación social. E n términos gene­
rales, es esto lo que define la relación entre el 
lenguaje y la sociedad. 

Por lo común los individuos no se comuni­
can con el fin de establecer un código comuni­
cativo. N o hablan entre ellos con el fin de 
preservar el lenguaje. Se comunican con 

objeto de hacer algo, llevar a cabo acciones en 
colaboración unos con otros, o unos contra 
otros, y, en ocasiones, por sí solos. E n los 
actos comunicativos los individuos se prepa­
ran para afrontar los diversos problemas de la 
vida diaria en sociedad; en realidad, frecuente­
mente los afrontan de hecho en los propios 
actos comunicativos. Evidentemente, la comu­
nicación no lo es todo a tal efecto, y existen 
muchas clases de interacción social que no son 
comunicativas; a menos que, en un grave 
acceso de pansemioticismo, ampliemos indebi­
damente el significado de ese término. Puede 
decirse con justicia, no obstante, que los actos 
comunicativos definen la realidad en tanto y 
en cuanto definen las formas de actuar sobre 
ella. Hasta un cierto punto, estas formas se 
hallan predefinidas en el lenguaje; y el len­
guaje es el depositario de actos comunicativos 
del pasado en los que otros seres humanos 
enfrentaron problemas de la existencia coti­
diana. Las lenguas son el motor y el alma de 
los acopios sociales de conocimientos. Son 
medios no solamente de "mirar" la realidad, 
sino también abordarla y así, aunque indirecta­
mente, medios de crearla. 

El lenguaje y la sociedad están dialéctica­
mente vinculados. El lenguaje es el producto 
de una secuencia inicialmente pre y protolin-
güística de acción humana de pugna con la 
vida y el m u n d o en la comunicación social. E n 
cuanto a la vida y el m u n d o , cabe representár­
selos como predeterminados por la "natura­
leza" tanto c o m o por una serie de relaciones 
sociales más o menos "naturales", por una 
primitiva estructura social. Al afrontar la 
realidad en los actos comunicativos, los indivi­
duos humanos empezaron a construir un 
m u n d o coherente y al mismo tiempo a elabo­
rar "no intencionalmente" un lenguaje. 
Cuando un lenguaje se desarrolla hasta consti­
tuir el centro vivo de la comunicación social y 
alcanza cierta autonomía c o m o sistema de 
signos, c o m o inventario general y amplio de 
significaciones, determina las principales 
dimensiones de los actos de comunicación 
social. E n consecuencia, no tarda en codeter-
minar también la forma en que los individuos 
enfrentan y resuelven los problemas del vivir 
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diario. Las lenguas, que son productos de la 
construcción social de la realidad, contribuyen 
m u y significativamente a dicha construcción. 
Así, un producto social histórico pasa a ser un 
importante factor en la producción y reproduc­
ción social. 

L a interacción social, que entre otras 
cosas comprende actos específicamente c o m u ­
nicativos, sólo en parte es cuestión de esponta­
neidad subjetiva y de negociación intersubje­
tiva ocasional y concreta; en gran parte está 
socialmente predeterminada. L a proporción 
entre libertad para interactuar y coacción 
estructural varía históricamente de unas socie­
dades a otras, y, dentro de una sociedad en 
cualquier época dada, de unos tipos de accio­
nes o situaciones a otros. Por supuesto, los 
actos comunicativos están predefinidos y pre­
determinados primero y principalmente por el 
código social de comunicación y por el ele­
mento medular de ese código, una lengua, en 
su estructura "interna" fonológica, morfoló­
gica, semántica y sintáctica, y su estratifica­
ción "externa" en versiones, estilos, registros, 
jergas socioculturales y dialectos. A d e m á s , 

los actos comunicativos están predefinidos y 
predeterminados por normas y regulaciones 
explícitas e implícitas del uso del lenguaje, 
impuestas principalmente por los diversos 
géneros comunicativos de la vida práctica (y 
literarios), las formas de la etiqueta comunica­
tiva (formas de tratamiento y otras fórmulas 
de cortesía semejantes), etc. Por último, los 
actos comunicativos, c o m o forma de interac­
ción social, están predefinidos y predetermina­
dos por normas y regulaciones de carácter no 
comunicativo, esto es, por instituciones, por 
un conjunto de relaciones sociales, un sistema 
de producción y reproducción, en una pala­
bra, por una estructura social histórica. Cues­
tión ésta que vamos a considerar ahora en 
términos algo m e n o s generales.10 

L a comunicación social viene "determi­
nada" por la estructura social tanto diacrónica 
c o m o sincrónicamente. Las lenguas se origi­
nan, se desarrollan y cambian bajo circunstan­
cias sociales diversas y variables. Las circuns­
tancias sociales- —que pueden permanecer 
relativamente estables o cambiar lenta o rápi­
damente— determinan las condiciones bajo 
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las cuales se usa el lenguaje en los actos 
comunicativos. Huelga repetir que los actos 
comunicativos contribuyen a promover el cam­
bio de las circunstancias sociales. Por lo 
demás , influyen en el desarrollo de la estra­
tificación "externa" de la lengua; menos direc­
tamente y, de ordinario, también menos rápi­
damente, influyen en el mantenimiento y el 
cambio de los elementos que componen la 
estructura "interna" de la lengua. E n vista, 
pues, de estas relaciones complejas, con sus 
múltiples estratos y direcciones, sería inadmisi­
ble utilizar un modelo causal simple (materia­
lista o idealista). Las condiciones sociales, la 
comunicación social y la lengua se influyen 
entre sí de diversas maneras, en el espacio 
h u m a n o y en el tiempo social. Los eventos 
en que estas influencias se manifiestan con­
cretamente son actos comunicativos. E n 
otras palabras, las "causas" "obran recí­
procamente" {\es preciso poner ambos 
términos entre comillas!) en la interacción 
social. 

Fue así c o m o una estructura social histó­
rica particular "determinó" una particular 
cadena de actos comunicativos. Estos actos 
estabilizaron algunos elementos de comunica­
ción social, tanto lingüísticos c o m o no lingüísti­
cos, y modificaron otros. C o n ello contribuye­
ron al mantenimiento o al cambio, lento o 
rápido, de la estratificación externa y la estruc­
tura interna de una lengua particular. U n a 
lengua particular "determinó" la esencia lin­
güística de los actos comunicativos, bajo con­
diciones de uso que fueron "codeterminadas" 
en parte por reglas más o menos obligatorias 
para el uso de los diversos medios de comuni­
cación social (reglas en su mayor parte incor­
poradas en la estratificación externa de la 
lengua), y en parte por normas de interacción 
social no comunicativas. Y los actos comunica-/ 
tivos particulares tuvieron consecuencias direc­
tas o indirectas especificables para la estruc­
tura social, así c o m o también un efecto acumu­
lativo a large plazo sobre la estructura del 
lenguaje m i s m o . 

Si se examina la relación entre sociedad y 
lenguaje en una perspectiva ligeramente dis­
tinta, puede comprobarse que tanto el acceso 

de un indivíduo a los medios de comunicación 
como el empleo real que hace de ellos están 
socialmente determinados. E n primer lugar, 
las oportunidades de acceso del niño y del 
joven al repertorio de los medios de comunica­
ción social están predeterminadas por una 

. estructura social histórica. Las oportunidades 
de acceso son socialmente distribuidas. La 
distribución depende del sistema de estratifica­
ción social dominante que según la época y el 
lugar, puede ser un arcaico sistema de paren­
tesco, una sociedad tradicional feudal o de 
castas, o cualquiera de las sociedades moder­
nas compuestas por clases. L a socialización, 
que es por definición un proceso comunica­
tivo, representa así la dimensión biográfica de 
la desigualdad social. A d e m á s de la desigual 
distribución de los bienes, la estructura de la 
desigualdad consiste en una distribución desni­
velada del acopio social de saber, y en particu­
lar de los medios de comunicación social. 
Puede suceder que las oportunidades de 
acceso estén sólo un tanto disminuidas, o 
pueden existir francas barreras, discrimina­
ción económica o prohibiciones legales o reli­
giosas.11 

E n segundo lugar, la estructura social 
regula de diferentes maneras y por diversos 
procedimientos el empleo efectivo de los 
medios de comunicación en la interacción 
social concreta. C o m o antes indicábamos, los 
elementos de la comunicación social consisten 
tanto en la lengua internamente estructurada 
y externamente estratificada c o m o en otras 
formas expresivas estructuradas de manera 
menos sistemática y compleja (y por lo gene-
pal menos convencionales) c o m o la mímica, 
los gestos, las posturas corporales, etc. A d e ­
m á s , existen medios de comunicación social 
mixtos que podemos denominar géneros comu­
nicativos. Son selecciones y combinaciones 
obligadas de elementos de comunicación social 
lingüísticos y no lingüísticos que cumplen 
determinadas funciones comunicativas en 
situaciones típicas socialmente definidas, 
empleadas por productores típicos social­
mente definidos- y dirigidas a receptores típi­
cos socialmente definidos. Así, también el uso 
de géneros comunicativos está claramente 
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"determinado" por condiciones de estructura 
social. 

Los términos "condiciones sociales", "cir­
cunstancias sociales" y expresiones análogas 
se han utilizado hasta hoy en un sentido m u y 
amplio que abarca una gran diversidad de 
hechos sociales cuya característica c o m ú n 
es un cierto grado de coacción intersubjetiva. 
A u n q u e esto incluye normalmente todo 
aquello que guarda relación con la comunica­
ción social, es evidente que en el presente 
contexto sólo han venido considerándose los 
hechos sociales no comunicativos. Pero 
cuando hablamos de "determinación" por la 
estructura social estamos refiriéndonos a una 
parte de la realidad social más estrecha y m á s 
exactamente circunscripta, a saber, la parte 
que se distingue por el más alto grado de 
control social. Dicho control se basa en san­
ciones que están respaldadas por el poder 
organizado y son consideradas legítimas por 
los miembros de una sociedad, como principio 
general al menos, consintiendo de hecho 
muchas excepciones. Esta parte de la estruc­
tura social está constituida por un conjunto de 
instituciones sociales coordinadas de forma 
m á s o menos coherente. Las instituciones son 
"soluciones" forzosas de los problemas m á s 
comunes que presenta la organización de la 
vida en sociedad. L a interacción social institu­
cionalizada se halla m á s rígidamente contro­
lada por lo que respecta a los medios y tiene 
fines más claramente definidos que otras cla­
ses de interacción social. Este ámbito de vida 
social presenta, pues, un bajo grado de tole­
rancia respecto de las desviaciones de la 
norma establecida. Las instituciones organi­
zan las funciones centrales de la vida social, 
c o m o la producción y distribución de los 
medios de vida, el ejercicio del poder y la 
construcción de "significado", esto es, de 
legitimación del orden social y de coherencia 
cognoscitiva para la vida de los individuos en 
sociedad. Las instituciones tienen una ubica­
ción m u y concreta en el espacio y el tiempo 
social y también puede considerárselas, natu­
ralmente, un conjunto específico de funciona­
rios. Pero esencialmente son un "código" de 
acción. 

L a regulación de la comunicación es, a 
todas luces, un requisito elemental para el 
funcionamiento diario de las instituciones. El 
flujo de la comunicación dentro de marcos 
institucionales es canalizado con arreglo a los 
requerimientos funcionales de la institución. 
La frecuencia y la dirección de los actos 
comunicativos están sujetos a regulación nor­
mativa. Pueden llegar incluso a establecerse y 
segregarse redes comunicativas especiales con 
el fin de impedir interferencias del exterior, 
no funcionales. Desde luego, existe una varia­
ción considerable en el nivel de complejidad y 
el grado de especialización que caracterizan a 
las distintas instituciones dentro de una misma 
sociedad, y a la misma institución de unas 
sociedades a otras. 

A efectos de la comunicación en el seno 
de una institución, se seleccionan elementos de 
comunicación disponibles, c o m o estilos, regis­
tros y aun géneros comunicativos enteros, 
tomándolos del acopio social general de saber 
y destinándolos a usos más o menos especiali­
zados, c o m o pueden ser la organización del 
trabajo dentro de los marcos institucionales, 
el reclutamiento y la socialización del perso­
nal, etc. Dadas las exigencias funcionales 
diferenciadas de la comunicación institucio­
nal, los elementos disponibles pueden no 
bastar, en cuyo caso pueden formarse nuevos 
estilos, registros y géneros especiales. La 
selección a partir del acervo c o m ú n de la 
comunicación social y las adiciones a ella, sin 
embargo, sólo en parte son determinadas por 
requerimientos funcionales básicos de la comu­
nicación institucional. Tales procesos están 
también motivados por otros factores que no 
tienen que ver con las funciones puramente 
semióticas de la comunicación. Es bien sabido, 
por ejemplo, que las funciones indicativas 
("singularizantes") y empáticas ("solidarizan­
tes") desempeñan un importante papel en el 
desarrollo de las jergas institucionales.13 

Sin embargo, una sociedad no es sólo un 
sistema de instituciones que organizan las 
funciones básicas de la vida social de una 
manera coactiva y vinculante. L a sociedad es 
también un conjunto de intereses (potencial o 
realmente) comunes y (potencial o realmente) 
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antagónicos. Bajo determinadas condiciones, 
tales intereses tienden, m á s o m e n o s eficaz­
m e n t e , a organizarse. U n instrumento impor­
tante en la organización de los intereses es la 
formulación de versiones programáticas del 
acervo social de conocimientos, ideologías, 
etc. Decir que tales formulaciones tienen que 
valerse de los elementos de comunicación 
social disponibles es casi una perogrullada. 
Pero n o sólo los utilizan, también los c a m ­
bian, y estas modificaciones pueden iniciar o 

acelerar cambios en la lengua y en otras 
parcelas de la comunicación social. E n la 
organización de intereses comunes y antagóni­
cos basados en la clase social, en la etnia o en 
sentimientos nacionales y religiosos, las fun­
ciones "singularizantes" (acaso debiéramos 
decir "delimitantes") y "solidarizantes" llegan 
a ser m á s importantes que la estricta función 
semiológica. 

Traducido del inglés 

1. Para una exposición 
deliciosamente anticuada y 
digna de fiar sobre el desarrollo 
de la lingüística moderna en el 
siglo X I X , véase Holger 
Pedersen, The discovery of 
language: linguistic science in the 
19th century, Estudios sobre 
historia y teoría de la lingüística 
de la Universidad de Indiana, 
Bloomington, Indiana, Indiana 
University Press, 1962; edición 
original en Cambridge, 
Massachusetts, Harvard 
University Press, 1931; 

. traducción del danés por John 
Webster Spargo (Título del 
original: Sprogvidenskaben i det 
Wütende Aarhundrede: Metoder 
og Resultater, Copenhague, 
Gyldendalske Boghandel, 1924). 
Sobre Jones, véase también 
Hans Aarsleff, The study of 
language in England, 1780-1860, 
Princeton, N e w Jersey, 
Princeton University Press, 
1967. Para una reseña del 
desarrollo de la lingüística en . 
relación con otras ciencias, 
véase R o m a n Jakobson, Main 
trends in the science of language, 
Londres, George Allen and 
Unwin, 1973. 

2. Reeditado en Antoine 
Meillet, Linguistique historique 
et linguistique générale, 8.a ed., 
París, Edouard Champion, 
1948. La 1.a ed. es de 1921. La 
cita ("La primera condición del 
lenguaje es la existencia de 
sociedades humanas, de las que 
constituye por su parte el 
instrumento indispensable y 
constantemente utilizado (...) 
ellenguaje es, por lo tanto, un 
hecho eminentemente social.") 
se encuentra en la página 230 de 
dicha obra. 

3. Véase W . Doroszewski, 
"Quelques remarques sur les 
rapports de la sociologie et de la 
linguistique: Durkheim et F. de 
Saussure", en Pierre Janet y 
Georges D u m a s (reds.), 
Psychologie du Language, París, 
1933. 

4. "(. . .) una ciencia que 
estudia la vida de los signos en el 
seno de la vida social; ella 
formaría parte de la psicología 

' social". Ferdinand de 
Saussure, Cours de la 
linguistique générale, 5.a ed. 
París, Payot, 1955. La edición 

original, redactada a partir de 
las notas de los alumnos que 
asistieron a los cursos 
impartidos por de Saussure 
entre 1907 y 1911, fue editada 
por sus discípulos Charles Bally 
y Albert Sechehaye en 1916, y la 
primera edición revisada 
apareció en 1922. Cabe señalar 
que la influencia ejercida por de 
Saussure sobre el desarrollo de 
la lingüística moderna dependió 
al principio de su docencia en la 
Universidad de Ginebra y 
posteriormente de la publicación 
póstuma del libro mencionado. 
E n vida no había publicado más 
que un solo trabajo importante 
sobre lingüística, en 1878, ¡a la 
edad de veintiún años! Trataba 
del uso de las vocales en el 
protoindoeuropeo; la 
Introduction à l'étude 
comparative des langues 
indoeuropéennes de Meillet (1.a 

ed. Les dialectes indo-européens, 
Paris, 1903; 2.a ed. rev., París, 
Edouard Champion, 1907), que 
fue reeditada en la Alabama 
linguistic and philological series, 
University, Alabama, 
University of Alabama Press, 
1964, estaba justa y 
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oportunamente dedicada al 
maestro. 

5. H e intentado hacer esto en 
otra parte; existen pocos repasos 
generales razonablemente 
amplios y concisos del campo 
que nos ocupa; aunque sí hay 
muchos volúmenes excelentes 
de conferencias, introducciones, 
libros de texto y publicaciones 
semejantes a disposición de los 
interesados en la materia. Véase 
mi "Soziologie der Sprache" 
[Sociología del lenguaje], 
vol. 13, en René König (red.), 
Handbuch der empirischen 
Sozialforschung [Manual de 
investigación social empírica], 
Stuttgart, Enke, 1979, p. 1-116, 
que contiene una extensa 
bibliografía. (Una más breve y 
hoy anticuada contribución a la 
primera edición del Manual 
[1969] se publicó en una versión 
inglesa con el título The 
sociology of language, 
Indianapolis, Bobbs-Merrill, 
1975). 

6. Sobre este particular puedo 
remitir de nuevo al libro 
mencionado en la nota 
precedente. 

7. E n vez de dar una 
bibliografía breve e insuficiente, 
prefiero remitir a la 
documentación incluida en los 
dos trabajos siguientes: Thomas 
Luckmann, "Elements of a 
social theory of 
communication", en Thomas 
Luckmann, Life-world and 

social realities, Londres, 
Heinemann, 1983 
(originalmente en Lexikon der 
Germanistischen Linguistik, 
Tübingen, Niemeyer, 1973, y 
Thomas Luckmann, "Personal 
identity as an evolutionary and 
historical problem", en Thomas 
Luckmann, 1983, loc. cit. 
p. 95-109 (originalmente en 
M . v o n Cranach y otros (reds.), 
Human ethology: claims and 
limits of a new discipline, 
Cambridge, Cambridge 
University Press, 1980). 

8. Véase E . W . Count, Das 
Biogram, Anthropologische 
Studien, Frankfort del 
M e n o , S. Fischer Verlag, 1970. 
Véase igualmente su " O n the 
phylogenesis of speech", 
Current Anthropology, vol. 15, 
n.° 1, p. 14-16, 1974. 

9. Es el efecto de espejo de 
Cooley. Véase Charles 
H . Cooley, Human nature and 
the social order, Nueva York, 
Schocken, 1967 (1.a ed., Nueva 
York, 1902). El mérito del 
descubrimiento de los efectos de 
este principio en la génesis del 
yo y la comunicación 
corresponde, por supuesto, a 
George H . M e a d . Véase 
especialmente Mind, self and 
society, Chicago, Chicago 
University Press, 1967 (1.a ed., 
1934). Consúltese también mi 
"The constitution of language in 
the world of everyday life", en 
Lester E . Embree (red.), Life-
world and consciousness: essays 

for Aron Gurwitsch, 
Evanston/Ill., Northwestern 
University Press, 1972, y 
"Elements of a social theory of 
communication", en T h o m a s 
Luckmann, 1983, loc. cit., 
p. 61-91. 

10. Pero desde luego no con 
todo el detalle que ofrecería una 
reseña de investigación. A tal 
efecto véase T h o m a s 
Luckmann, "Soziologie der 
Sprache", ibid.,'p. 23-39. ' 

11. Para un examen detenido de 
estudios realizados en este 
campo, véase mi "Soziologie der 
Sprache", loc. cit., p. 35 y s. 

12. La investigación de este 
conjunto de fenómenos es de 
origen relativamente reciente y 
las principales contribuciones 
provienen de la etnografía de la 
comunicación y campos afines. 
U n a de las primeras 
recopilaciones es la recogida por 
John Gumperz y Dell H y m e s 
(reds.), "The ethnography of 
communication", American 
Anthropologist, n.° 66, 1964; 
véase también Richard B a u m a n 
y Joel Sherzer (reds.), 
Exploration on the ethnography 
of speaking, Londres, 
Cambridge University Press, 
1974, y Thomas Luckmann, 
"Soziologie der Sprache", loc. 
cit. p. 54 y s. 

13. Para una relación de 
estudios efectuados sobre dicha 
materia, véase mi "Soziologie 
der Sprache", loc. cit. p. 41 y s. 
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Progreso social y sociolinguística 

Yunus D . Desheriev 

Entre todas las adquisiciones del hombre y la 
sociedad h u m a n a , las primeras, las más impor­
tantes y necesarias han sido (y siguen siendo) 
el trabajo, el lenguaje y la conciencia, que han 
evolucionado en una mutua interrelación. 
Según K . M a r x y F . Engels "el idioma es 
tan antiguo c o m o la conciencia, el idioma 
es (...) efectivamente conciencia, (...) al 
igual que ésta nace únicamente de la exigen­
cia, de la imperiosa necesidad de comunica­
ción con los demás" 
[1, p. 29]. F . Engels sos­
tiene que al comienzo el 
trabajo y luego, junto 
con éste, el discurso inte­
ligible fueron los dos es­
tímulos principales bajo 
cuya influencia se formó 
y se desarrolló el cerebro 
h u m a n o [2, p. 490]. A 
este respecto cabe desta­
car que tanto el lenguaje 
c o m o la conciencia son 
producto de la sociedad. 
L a posición fundamental 
de M a r x y Engels, según 
la cual la conciencia es desde su origen un 
producto social y seguirá siéndolo mientras 
subsista el hombre [1, p. 29], se aplica tam­
bién cabalmente al lenguaje. El estudio de la 
naturaleza social del lenguaje y de la forma 
particular en que se relaciona con lo social es 
un problema m u y complejo. A u n q u e su carác­
ter social desempeñe una función primordial 
en su naturaleza, el lenguaje se presenta c o m o 
un fenómeno complejo que es necesario inves-

El profesor Yunus D . Desheriev es 
doctor en ciencias filológicas, director 
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mia de Ciencias de la U R S S , Moscú, 
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para el estudio de "La evolución de 
los idiomas nacionales en relación con 
el desarrollo de las Repúblicas Socia­
listas", y autor de más de 250 traba­
jos sobre lingüística general, lingüís­
tica social y lenguas caucásicas. 

tigar teniendo ea cuenta la influencia de lo 
social y lo biológico y sus relaciones orgánicas 
asociadas con la aparición y el desarrollo del 
pensamiento h u m a n o y la conciencia social. 
Así pues, es necesario estudiarlo c o m o un 
fenómeno polifacético, partiendo de las tareas 
y los objetivos que se proponen las diferentes 
ramas del saber. El aspecto básico que se 
analiza en este trabajo es el sociolinguístico. 

C o m o es sabido, el proceso de diferencia­
ción de los distintos cam­
pos del saber, condicio­
nado por el desarrollo de 
la sociedad, y la apari­
ción de nuevas discipli­
nas científicas con ele­
mentos tomados de diver­
sas ciencias son propios 
de nuestra época; dicho 
proceso se aplica tam­
bién a las ciencias del 
lenguaje. Así c o m o la bio­
logía y la física dieron 
origen a la biofísica, y la 
física y la química a la 
química-física, la socio­

logía y la lingüística dieron origen a la sociolin­
guística. 

Al caracterizar el papel que desempeñan 
los factores sociales en el funcionamiento, el 
desarrollo y la interacción de los idiomas en 
las diferentes épocas de la historia, es necesa­
rio recordar que nos encontramos ante u n 
proceso m u y complejo, en el que están imbri­
cados e interactúan los m á s diversos factores 
de la vida social, económica, política, cultural 
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y científica de la sociedad. N o pretendemos 
desenmarañar algo tan intrincado que se ha 
formado en el proceso de desarrollo histórico 
de la sociedad, y nos limitaremos en el plano 
teórico general a esbozar algunas de las princi­
pales líneas de influencia de los factores 
sociales en el funcionamiento, el desarrollo y 
la interacción de los idiomas. 

El problema que analizamos se complica 
aún m á s porque los elementos del idioma y 
sus funciones, producto de la influencia de 
diversos factores sociales condicionados por 
la lógica del desarrollo social, la influencia 
consciente de la sociedad y los cambios espon­
táneos, se entrecruzan, provocan nuevas c o m ­
plicaciones y hacen desaparecer los rastros de 
las causas originales que produjeron este o 
aquel fenómeno, sus modificaciones y sus 
transformaciones. 

C o m o es sabido, los factores sociales que 
desempeñan una función tan importante en la 
vida del idioma pueden ser de naturaleza m u y 
variada: la aparición de la agricultura en 
algunas tribus y de la ganadería en otras; la 
aparición del Estado, de la escuela primaria o 
secundaria y de instituciones de enseñanza 
superior; el desarrollo de los distintos campos 
de la economía y la industria; la creación de la 
escritura, producto de la actividad intelectual 
del hombre; la aparición y el progreso de la 
ciencia y de las diferentes ramas de la cultura 
y el arte; la aparición de las publicaciones 
periódicas, el cine, la televisión, etc. 

El enfoque social de los fenómenos lin­
güísticos (del mismo m o d o que el estructural) 
no es nada nuevo en la historia de la lingüís­
tica. Dicho enfoque social tiene su historia. 
(Véanse por ejemplo los trabajos de M a r x y 
Engels, "La ideología alemana" (1845-1846) 
[1], el "Anti-Dühring" [2] (1876-1878), "El 
origen de la familia, la propiedad privada y el 
Estado" (1884) [3]. A estos dos aspectos, 
lenguaje y sociedad, se ha prestado particular 
atención en la filosofía y la lingüística tradicio­
nal (véase R . O . Shor [67]). Así en el siglo X I X 
se realizaron numerosos estudios para c o m ­
prender científicamente el idioma como un 
fenómeno social. Representantes de corrien­
tes filosóficas diametralmente opuestas reco­

nocían la naturaleza social del idioma. Los 
clásicos del marxismo-leninismo observaron 
que considerar el lenguaje c o m o producto del 
individuo era una ficción y sostuvieron que el 
lenguaje era producto de la sociedad. 

Según uno de los principales represen­
tantes de la escuela sociológica francesa, 
J. Vendryes, sólo estudiando la función social 
del lenguaje es posible hacernos una idea de 
lo que es [5, p. 221]. U n o de los m á s grandes 
pensadores de nuestro tiempo, Bertrand Rus-
sel, observó que el lenguaje, único medio de 
transmitir conocimientos científicos, es social 
en su esencia, su origen y sus principales 
funciones [43, p. 17].' 

C o m o producto de la vida comunitaria, el 
lenguaje refleja el progreso social y se desar­
rolla al mismo tiempo que la sociedad. Reco­
nociendo que el desarrollo del idioma 
depende del de la sociedad, la ciencia actual 
ha demostrado la inconsistencia de la concep­
ción según la cual los idiomas primitivos se 
caracterizaban por una riqueza y perfección 
mayores que los actuales, y que los idiomas se 
empobrecen y se debilitan a medida que 
avanza el desarrollo. 

El idioma es un indicador del desarrollo 
social. E n todo idioma contemporáneo se 
refleja, c o m o en un espejo, la vida social de 
quienes lo hablan. Los idiomas actuales más 
desarrollados reflejan de manera polifacética 
el progreso'científico, técnico y cultural de la 
humanidad. Por esta razón, dichos idiomas se 
diferencian de las lenguas primitivas en su 
nivel de desarrollo en el mismo grado en que 
el hombre contemporáneo se diferencia del 
primitivo. 

E n los últimos años las investigaciones 
sociolinguísticas se han difundido en todo el 
m u n d o . Esto se debe a que en el desarrollo 
social actual han aumentado considerable­
mente la importancia y la función de las 
investigaciones sociolinguísticas y de la misma 
lingüística social en su conjunto [69]. 

Nos proponemos ilustrar brevemente las 
principales etapas de las investigaciones socio-
lingüísticas, el estado actual de la teoría 
sociolinguística en la U R S S , sus logros y los 
problemas que le quedan por resolver. E n 
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esta explicación es necesario hacer un análisis 
comparativo, así sea somero, del desarrollo 
de la sociolinguística en la U R S S y en otros 
países. A este respecto, es necesario tener en 
cuenta que R . T . Bell ha analizado de una u 
otra forma las principales tendencias del desa­
rrollo de la sociolinguística contemporánea en 
los Estados Unidos y los países occidentales 
[75]. Al caracterizar el proceso de desarrollo 
de la sociolinguística soviética deberemos refe­
rirnos necesariamente a la concepción teórica 
general expuesta en nuestras publicaciones. 

Antecedentes históricos 

El análisis social (sociológico) de un idioma en 

el plano general de la interrelation entre 
lengua y sociedad tiene una historia que se 
remonta desde el punto de vista lingüístico 
por lo menos hasta la escuela sociológica 
francesa (fin del siglo X I X y comienzos del 
X X [55]. También se refiere a la concepción 
de la escuela francesa el trabajo de A . S o m -
merfelt [56]. Lafargue presenta en su libro el 
aspecto sociológico del desarrollo histórico 
del francés en la época de la Revolución 
Francesa en un amplio contexto cultural, 
histórico y filosófico [36]. Desafortunada­
mente algunos especialistas franceses no tie­
nen suficientemente en cuenta el papel de la 
escuela lingüística francesa en la historia de la 
investigación sociolinguística (véanse por 
ejemplo Marcellesi y Gardin [83]). 
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Otra etapa importante del desarrollo de 
la investigación sociolinguística fue la organi­
zación de los diferentes idiomas de la U R S S , 
iniciada en los años veinte. Esta nueva orienta­
ción de la lingüística rusa fue determinada por 
la victoria de la gran revolución socialista de 
octubre. L a victoria del nuevo sistema social 
provocó innumerables problemas sociolinguís­
ticos en un país compuesto por muchas repú­
blicas en el que se hablan diferentes idiomas: 
creación de un sistema de escritura para'los 
idiomas que no la tenían; determinación de la 
base dialectal de los idiomas con poca tradi­
ción escrita; elaboración de la ortografía; 
elaboración de sistemas terminológicos; 
ampliación de los campos de aplicación de los 
idiomas nacionales; fomento de los idiomas 
que contaban con una antigua literatura 
escrita, etc. (Shor [67]; Selischev [54]; Larin 
[35]; Zhirmunsky [17]; Karinsky [24]). E n 
estos y otros trabajos publicados en los años 
veinte y treinta se analizaron las cuestiones 
teóricas y prácticas del funcionamiento y 
desarrollo de los idiomas bajo la influencia de 
los factores sociales. Así, A . M . Selischev [54] 
investiga là influencia permanente de la 
Revolución en el idioma, inspirándose en 
P . Lafargue. L a breve monografía del Prof. 
R . O . Shor, Lengua y sociedad [67], es una 
investigación sociolinguística de índole m á s 
teórica. Se prestó particular atención a la 
influencia de los factores sociales en el desa­
rrollo del sistema lexicográfico y semántico 
del idioma, a la aparición de nuevos conceptos 
y formación de sistemas terminológicos que 
correspondieran tanto a los nuevos campos de 
la vida social, c o m o a los que existían. 

Y a el simple título del libro de V . M . 
Zhirmunsky, Idioma nacional y dialectos socia­
les [17], muestra que se trata de una investiga­
ción lingüística. E n una amplia perspectiva 
teórica, cultural e histórica, el autor examina 
el problema de los idiomas nacionales y los 
dialectos sociales. E n el trabajo de N . M . K a ­
rinsky, Esbozo de la lengua de los campesinos 
rusos. Habla del antiguo Vanilovo [24], se 
trata por primera vez de presentar integral­
mente desde el punto de vista sociolinguístico 
la evolución de un habla durante un periodo 

de treinta años (1902-1932) y su funciona­
miento en los distintos grupos sociales dentro 
de las diferentes formaciones socioeconómi­
cas [49, p. 109]. Por su tema y algunos de sus 
aspectos, dicha investigación es semejante a 
algunos trabajos de especialistas de Estados 
Unidos y sus discípulos, realizados mucho más 
tarde (en los años sesenta y setenta), por 
ejemplo en la India y en Africa. 

Desde el punto de vista sociolinguístico, 
tienen especial interés los artículos, innova­
dores para su tiempo, del lituano B . A . Larin 
[34, 35], quien plantea el problema del estu­
dio sociolinguístico del lenguaje de los dife­
rentes grupos de población de la ciudad y del 
campo [49, p . 122]. Estos trabajos son seme­
jantes por su tema a los del conocido sociolin-
güista americano Labov [82], que se sitúan en 
los años sesenta y setenta. 

Los lingüistas soviéticos desempeñaron 
un papel m u y importante en la construcción 
lingüística (en vez del término "construcción 
lingüística", en Occidente se utiliza "planea­
miento lingüístico" con mayor frecuencia), 
que fue uno de los medios de realizar investi­
gaciones sociolinguísticas de gran importancia 
social. E n términos más concretos, la construc­
ción lingüística fue un medio poderoso para 
realizar el gran programa de educación de los 
pueblos de la Rusia Soviética, que aprobara el 
10.° Congreso del Partido Comunista de la 
Unión Soviética, presidido por V . I. Lenin 
[26, p. 559]. L a construcción lingüística como 
concepto sociolinguístico incluía también las 
orientaciones sociológicas unidas a la aplica­
ción de las medidas sociopolíticas, científicas, 
organizativas, administrativas, económicas, 
financieras, culturales y educativas. La cons­
trucción lingüística en la U R S S fue un ejem­
plo único de realización en gran escala de los 
principios leninistas sobre la utilización de las 
diferentes lenguas maternas, a fin de impartir 
rápidamente educación a los pueblos de la 
Rusia Soviética, no sólo a los que estaban 
atrasados, sino también a los que ya disponían 
de la escritura. 

E n el proceso de construcción lingüística 
los lingüistas soviéticos se encargaron del 
trabajo básico sobre la elaboración teórica y 
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Hijas de criadores de renos en una escuela situada a cien kilómetros de Petropavlovsk, en la Península de 
Kamchatka, Siberia oriental, que leen versiones en inglés y en ruso de los diarios de Moscú , L . Garkavy/APN. 

la solución práctica de los problemas de la 
sociolinguística aplicada. Se realizaron innu­
merables investigaciones sociolinguísticas, se 
tomaron importantes medidas teóricas y prác­
ticas para la creación y la implantación de la 
escritura en m á s de cincuenta pueblos que n o 
la tenían, para la eliminación del analfabe­
tismo parcial o total y para el fomento de los 
distintos idiomas nacionales. Prueba de ello 
son las numerosas publicaciones de los años 
veinte y treinta (las colecciones "Cultura y 
escritura del Oriente" [30, 31]; "Escritura y 
revolución" [40]; "Revolución y nacionalida­

des" [48]; "Construcción cultural en Kirghi­
zia" [33]; "Construcción cultural en A d y g e a " , 
[32] y m u c h a s otras*). 

Para demostrar concretamente .cuan po ­
lifacéticas fueron las investigaciones teóricas 
y aplicadas realizadas en esa época por los 
lingüistas soviéticos, se p u e d e n citar algunos 
trabajos publicados en las colecciones ya 
menc ionadas , entre ellos el artículo dé N . F . 
Yakovlev , "Fórmula matemática para la 

* Los títulos originales en ruso de las obras citadas en el 
texto figuran en la lista de referencias, al final del 
presente artículo (N. del R . ) . 
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elaboración dei alfabeto" [73], que comienza 
fundamentando teóricamente la naturaleza so­
ciolinguística del fonema y demuestra que los 
investigadores no habían explicado la esencia 
lingüística del fonema ni su base social, redu­
ciendo el problema a un acto psicológico y a 
los fenómenos de la conciencia individual de 
cada hablante. Sostiene que los hablantes 
distinguen y comprenden los fonemas, y que 
en el idioma c o m o sistema gramatical social­
mente elaborado, esos sonidos desempeñan 
una función gramatical (p. 46). La conclusión 
teórica general de Yakovlev es que el sistema 
de escritura debe reflejar gráficamente todos 
los fonemas de un idioma dado y solamente 
dichos fonemas (p. 48). También son ilustra­
tivas las investigaciones de B . N . Grande 
("Ensayo de clasificación del nuevo alfabeto 
desde el punto de vista de la unificación"), 
A . A . Reformatsky ("Lingüística y poligrafía") 
V ; A . Artemov ("Análisis tecnográfico de las 
letras del nuevo alfabeto" [40]). Los lingüistas 
estadounidenses y occidentales se ocuparon 
de problemas semejantes mucho más tarde 
(años cincuenta, setenta) y examinaron cues­
tiones relativas a la escritura y al desarrollo 
sociolinguístico de algunos idiomas asiáticos y 
africanos. 

E n los años cuarenta y primera mitad de 
los cincuenta, por diversos motivos, los lingüis­
tas soviéticos prestaron menos atención a las 
investigaciones de carácter sociolinguístico, 
pero no las rechazaron ni las abandonaron 
totalmente. C o m o prueba baste citar los traba­
jos de R . A . Budagov, Desarrollo de la termi­
nología política francesa en el siglo XVIII 
(1940), F . P . Filin, Léxico del idioma literario 
ruso del antiguo Kiev (1949), y la recopilación 
Cuestiones de teoría e historia del idioma 
(1952). (En dicho libro se publican algunos 
artículos en que se analizan desde el punto de 
vista sociolinguístico los problemas de interre­
lation entre idiomas que tienen su escritura 
desde hace mucho tiempo, otros que están 
representados por pocas obras escritas y otros 
que no tienen escritura propia). A u n en 
algunas investigaciones concretas, las conclu­
siones se basaban en posiciones que se des­
prenden de la teoría sociolinguística, por 

ejemplo la asignación de diferentes periodos 
al desarrollo del bilingüismo (Desheriev, 
1953). 

Según lo expuesto anteriormente, no se 
puede decir que la sociolinguística apareció 
por primera vez en los Estados Unidos a 
comienzos de los años sesenta y que de allí 
se extendió a los demás países (Nikolsky, 
1976, p . 9). A d e m á s , no debiera olvidarse la-
función que desempeñó el norteamericano 
W . Whitney en la fundamentación de la esen­
cia social del idioma, ya que sus ideas se 
divulgaron ampliamente después de que se 
publicó en francés su libro "La vida y el 
crecimiento del idioma" [64; 55, p . 63]. 

E n la segunda mitad de la década del 
cincuenta, es decir antes que en los Estados 
Unidos, se multiplicaron en la U R S S las 
investigaciones sociolinguísticas. Citamos a 
continuación algunas de las que se publicaron 
en la Unión Soviética durante dicho periodo, 
entre ellos, Y . D . Desheriev, Desarrollo de los 
idiomas de escritura reciente de los pueblos de 
la URSS (1958); la colección Los idiomas 
poco escritos (1959), y Evolución de los idio­
mas de los pueblos de la URSS (1959). E n el 
último trabajo citado se planteó por primera 
vez el problema del desarrollo funcional de los 
idiomas (es decir, el desarrollo de las fun­
ciones sociales de los idiomas en relación con 
su aplicación en los diferentes campos de la 
vida social), que es uno de los problemas 
centrales del desarrollo de la vida lingüística 
de la humanidad. 

Si nos hemos detenido en la historia de 
este problema, no es para determinar qué país 
ha sido el pionero en este campo. Aunque 
también ese aspecto reviste su importancia, 
no por razones de prestigio, sino para resta­
blecer la verdad sobre la utilización objetiva y 
racional de una experiencia válida realizada 
por cualquier país a fin de resolver los 
problemas sociolinguísticos en pro de la comu­
nidad mundial. 

Estado actual de la teoría general 
de la lingüística social 

Cabe ahora examinar la situación teórica 
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general en cuanto al problema de las interrela­
ciones entre el desarrollo social, el proceso 
lingüístico mundial, la situación actual, y las 
tendencias de la sociolinguística. A este res­
pecto, nos basamos esencialmente en las sóli­
das posiciones teóricas de los sociolingüistas 
soviéticos. 

L a sociolinguística soviética parte del 
siguiente principio: el desarrollo social actual 
es un proceso h u m a n o universal, y uno de sus 
principales componentes favorece la revolu­
ción científica y técnica. El aspecto sociolin­
guístico de la investigación exige que se 
tengan en cuenta todos los problemas del 
desarrollo social actual, y no sólo su aspecto 
específicamente científico y técnico. Los pro­
blemas sociolinguísticos generales y locales, 
las cuestiones complejas y específicas de cam­
pos particulares del saber planteadas por el 
progreso social del m u n d o son polifacéticas y 
m u y amplias. N o nos interesa el aspecto 
técnico de todos estos problemas, sino su 
esencia social. 

L a revolución científica y técnica, que es 
uno de los componentes del proceso social de 
la humanidad, se define [Pravda, 2 de marzo 
de 1974] c o m o 

la reestructuración de toda la base técnica, de 
toda la tecnología de la producción (...) y por 
la nueva función del hombre en el proceso de 
producción. Dicha revolución crea los requisitos 
para reducir a un sistema único las principales 
formas de la actividad humana: la ciencia, el 
conocimiento teórico de las leyes de la natura­
leza y la sociedad; la tecnología, el conjunto de 
medios materiales y experiencias para transfor­
mar la naturaleza; la producción, el proceso de 
creación de bienes materiales; la administración, 
los métodos de relacionar racionalmente las 
actividades prácticas apropiadas para resolver 
los problemas de la producción y otros campos. 

T o d o esto constituye sólo uno de los aspectos 
de la vida social h u m a n a que se refleja en toda 
su diversidad en el idioma con su aspecto 
conceptual y de contenido. E n estas condi­
ciones, consideramos desatinado que algunos 
especialistas hayan tratado de reducir la 
importancia de lo social en la interpretación 

de los hechos lingüísticos y conceptuales. 
Basándonos en las orientaciones metodológi­
cas expuestas anteriormente, partimos de la 
base de que el factor social priva sobre el 
idioma y el pensamiento, considerados c o m o 
producto de la sociedad, y rechazamos por lo 
tanto las afirmaciones inadmisibles desde el 
punto de vista teórico, en particular de 
N . C h o m s k y , que considera la lingüística 
c o m o parte de la psicología del pensamiento 
h u m a n o [66], y estima que la gramática gene­
rativa —teoría de la competencia lingüística— 
es innata al ser h u m a n o (Chomsky, 1965). 

L a gran mayoría de los sociolingüistas 
soviéticos reconocen' la necesidad de incluir 
en las investigaciones sociolinguísticas una 
metodología que abarque una concepción glo­
bal del idioma, así c o m o una teoría sociolin­
guística concreta y métodos de investigación 
sociolinguística. Sin embargo, no se puede 
dogmatizar esa posición, sobre todo si se trata 
de hechos particulares que algunas veces re­
quieren una investigación teórica o sistemá­
tica. 

El estado actual de la ciencia lingüística y 
las urgentes necesidades de desarrollo social 
en nuestra época exigen una profunda investi­
gación de las cuestiones atinentes a la rela­
ción de los enfoques social y estructural de los 
idiomas del m u n d o , de su funcionamiento, su 
desarrollo y sus interrelaciones. El desarrollo 
social mod'erno y la revolución científica y 
técnica han acentuado el proceso de "emanci­
pación" del idioma y de la conciencia, su 
abstracción y "separación" de lo material. 
Esto ha llevado a la generalización de las 
concepciones idealistas de la lingüística y a 
que se trate de considerar el idioma y su 
estructura únicamente c o m o "una simple 
estructura de relaciones", sin que se tenga 
debidamente en cuenta su naturaleza social y 
su sustrato material. 

A d e m á s , ningún fundamento permite 
dogmatizar "lo ideal", y las relaciones inmate­
riales "puras". L a esencia de la concepción de 
uno de los fundadores de la glosemática, 
L . Hjelmslev, se resume en el principio de la 
comprensión del idioma c o m o una pura estruc­
tura de relaciones, c o m o un esquema, c o m o 
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algo que se opone a la realización casual en 
que interviene dicho esquema (Hjelmslev, 
1950-1951, p. 61). Desde luego, es posible 
investigar en un idioma hasta cierto punto las 
relaciones entre sus elementos, pero no se 
puede reducir toda su naturaleza a dichas 
relaciones. Es necesario tener debidamente 
en cuenta la naturaleza social del idioma, sin 
exagerar, la función de los factores sociales y, 
sin menospreciar las leyes internas de desar­
rollo del idioma. Hasta cierto punto se puede 
afirmar que en un idioma todo es social en el 
sentido de que no puede aparecer, ni funcio­
nar, ni desarrollarse fuera de una sociedad. 
N o obstante, tampoco se debe exagerar el 
papel de los diferentes factores sociales en la 
vida.del idioma. Cabe tener presente que la 
naturaleza del idioma admite varios enfoques 
para su estudio y su utilización en pro de la 
sociedad. Se puede estudiar cualquier idioma 
natural en sus diferentes aspectos: c o m o 
esquema particular que se ha formado a lo 
largo de la historia y c o m o estructura que 
funciona según sus propias reglas internas en 
un determinado. medio social, y que evolu­
ciona de acuerdo con el desarrollo de quienes 
lo hablan. Por esto, de todos los aspectos de 
la investigación de un idioma el más complejo 
y polifacético es el social, que constituye la 
base de la sociolinguística. El aspecto social y 
el de la estructura interna del idioma se' 
relacionan "orgánicamente" y se complemen­
tan entre sí. E n la historia de la lingüística, el 
menosprecio de las leyes internas de funciona­
miento y desarrollo de un idioma ha ocasio­
nado simplificaciones excesivas, y el desconoci­
miento de la naturaleza social del idioma, 
múltiples deformaciones. 

C o m o es sabido, toda nueva especializa-
ción intensifica la diferenciación social y profe­
sional del idioma. Esto ha hecho necesario un 
nuevo aspecto del estudio del idioma, a saber, 
su formalization. E n realidad, un idioma 
constituye un medio "natural" para formali­
zar un fenómeno social. L a formalización 
del idioma, cuyo objetivo es crear idiomas 
artificiales que sirvan de intermediario en 
el sistema "hombre-máquina-hombre" [84], 
representa la injerencia consciente de la socie­

dad en la estructura del idioma y su funciona­
miento. Esencialmente son las personas, la 
sociedad, quienes realizan la formalización 
del idioma, considerada en su sentido amplio 
como la influencia consciente del hombre en 
la estructura del idioma. E n cierto sentido, la 
formalización del idioma es su "tecnificación", 
es decir, la elaboración de métodos para 
aplicar sus estructuras y elementos estructu­
rales a la solución de problemas técnicos, por 
ejemplo, en la cibernética, para la traducción 
por computadora y la automatización de algu­
nas operaciones lingüísticas. T o d o esto no 
significa ningún cambio en cuanto a la natura­
leza social del idiorna, su estructura y sus 
funciones principales. 

Cuando se considera la naturaleza social 
del idioma, adquiere especial importancia el 
problema relativo a los límites de su formaliza­
ción. E n nuestra opinión, es necesario escla­
recer dicho problema desde tres ángulos 
distintos: el sociolinguístico, el estructural y 
el técnico (utilizando equipos matemáticos). 
Para los fines del presente artículo, nos con­
centramos en los primeros dos enfoques. 
Desde el punto de vista sociolinguístico y 
estructural, es menester considerar el pro­
blema de los límites de la formalización en dos 
planos: a) la determinación de los límites de 
formalización de las unidades estructurales 
mínimas y máximas (fonema, morfema, com­
binación de'palabras, oraciones); y b) el esta­
blecimiento de límites de formalización de la 
estructura lingüística en cuanto al contenido 
de máxima y mínima información (en relación 
con el problema lingüístico de comunicar 
mayor y menor información). Al definir los 
límites de la formalización, reviste especial 
importancia el problema de las relaciones en 
la estructura del idioma. 

Al examinar el problema de las rela­
ciones de la estructura lingüística en una 
perspectiva filosófica más amplia, es necesario 
tener en cuenta que en el funcionamiento del 
idioma y de sus unidades estructurales se da 
un número infinito de diversas relaciones, por 
ejemplo, entre los elementos fonéticos, morfo­
lógicos, sintácticos, lexicográficos y semánti­
cos. Pero la conciencia social y la práctica de 
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U n a lección de árabe en una escuela secundaria de Tachkent. L. Lochakova/APN. 

D e lo expuesto anteriormente se des­
prende que sería erróneo decir que al determi­
nar las bases metodológicas y teóricas de la 
sociolinguística los especialistas soviéticos 
hayan exagerado el papel que desempeñan los 
factores sociales en el funcionamiento, el 
desarrollo y las interrelaciones del idioma, 
c o m o lo hizo en su tiempo N . Y . M a r r en su 
obra Nueva teoría del idioma, ni tampoco 
que hayan menospreciado la importancia de 
dichos factores c o m o sucedió en la lingüística 
estructuralista. N o hay ninguna base científica 
para volver a la posición infundada e inexacta 
de M a r r o de la lingüística estructural. Par­
tiendo de la propuesta básica, metodológica y 
teórica que h e m o s examinado, definimos la 
sociolinguística c o m o una disciplina científica 
cuyos objetivos y lugar no se hallan confina­
dos dentro de las disciplinas lingüísticas, ya 
que también se trata de un c a m p o interdiscipli­
nario del conocimiento. 

L a sociolinguística soviética propone 
varias definiciones del objeto de dicha ciencia. 
Según una de ellas, el objeto de la sociolingüís-

la comunicación lingüística distinguen única­
mente las relaciones que se realizan social­
mente y son comprendidas por la sociedad. 
Así pues, su carácter social sirve de criterio 
principal para destacar en el idioma y la 
conciencia social ciertas relaciones respecto 
de las otras múltiples que aparecen en el 
funcionamiento y desarrollo del idioma (aun 
las "puras" son en realidad relaciones entre 
elementos materiales, fonéticos). Por esta 
m i s m a razón, las relaciones en el idioma son 
lingüísticamente significativas gracias a su 
naturaleza social. 

U n o de los errores metodológicos y teóri­
cos de los fundadores de algunas tendencias 
estructuralistas consistió en menospreciar las 
manifestaciones de la naturaleza social del 
idioma en las relaciones "puras" que estudia­
ban. E n efecto, en el análisis lingüístico 
trataban de eliminar el "factor h u m a n o " , es 
decir la naturaleza social. "Pasaron por alto" 
el punto de referencia m á s importante en el 
análisis preciso del idioma, que consideraban 
c o m o "una estructura de relaciones puras". 
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tica es la investigación de las leyes generales 
y, en particular, condicionadas socialmente, 
relativas al funcionamiento, desarrollo e inter­
relaciones del idioma. E n otras palabras, el 
aspecto sociolinguístico abarca todo el con­
junto de problemas relacionados con las 
características de los fenómenos lingüísticos 
producidos por el desarrollo de la sociedad, 
así c o m o con su influencia en las interrela­
ciones de los idiomas en general y en la 
interacción de los elementos lingüísticos de 
cada idioma en particular [77, p. 7]. 

A . D . Shveitser acepta esta definición en 
sus rasgos esenciales pero considera necesario 
complementarla indicando que el c a m p o de 
las investigaciones sociolinguísticas abarca no 
sólo el estudio de la influencia de los factores 
sociales en la utilización funcional del idioma 
durante el proceso de comunicación oral, sino 
además el análisis de la influencia de dichos 
factores en la estructura misma del idioma y 
sus repercusiones en él (Shveitser, 1976, 
p . 69). Teniendo en cuenta todo esto, deter­
m i n a m o s el conjunto de problemas relaciona­
dos con todos los fenómenos lingüísticos que 
dependen del desarrollo de la sociedad, ya 
que ésta influye en los idiomas en general y en 
los diferentes elementos lingüísticos de cada 
idioma concreto. Las precisiones de A . D . 
Shveitser permiten afinar y mejorar la defini­
ción mencionada que, desde luego, se podrá 
seguir perfeccionando. L a vida social de las 
personas, su vida intelectual, el m u n d o inte­
rior del individuo y las formas de acción de los 
factores sociales en el funcionamiento, desar­
rollo e interacción de los idiomas son m u c h o 
m á s ricos que cualquier definición del idioma 
o la sociolinguística. Así pues, es necesario 
seguir determinando el objeto de la sociolin­
guística y precisando su definición. 

E n cuanto al lugar que ocupa la sociolin­
guística entre las disciplinas lingüísticas, cabe 
señalar que la relación entre lingüística social 
y lingüística estructural parece ser la m á s 
importante. Según C h e m o d a n o v (1975, p. 5) 

se pueden distinguir actualmente dos lingüísticas 
relativamente autónomas como partes constituti­
vas de la lingüística: la estructural y la social. El 

objeto de la primera es el estudio de los elemen­
tos de la estructura del idioma como sistema 
específico en su funcionamiento y desarrollo, y el 
de la segunda, el estudio de las formas de 
realización en los diferentes contextos sociales, 
de las funciones y relaciones sociales del idioma 
con los procesos sociales, de la dependencia del 
idioma de dichos procesos, y de sus repercu­
siones en los elementos y estructuras del mismo. 

E n nuestra opinión, es necesario reconocer 
que está suficientemente demostrada la idea 
básica de la definición en cuestión: la distin­
ción entre una lingüística interna y una lingüís­
tica social. Esto se confirma con las siguientes 
precisiones del autor de la definición ( C h e m o ­
danov, 1975, p. 6). 

Aunque versan sobre un sólo y mismo objeto, 
los aspectos social y estructural de la lingüística 
se caracterizan cada uno por su enfoque especí­
fico del material y por su problemática y metodo­
logía propias. A u n conceptos tales como modelo 
del idioma o tipología del idioma tienen para 
cada uno de esos aspectos un contenido especí­
fico. Sin embargo, ambas partes de la lingüística 
constituyen una unidad orgánica (...). 

Esta unidad orgánica de las dos partes de la 
lingüística "se rompe" si se trata de diferen­
ciar la sociolinguística y la sociología del 
idioma. A d e m á s , se produce una reducción 
del campo 'de la sociolinguística y, la socio­
logía del idioma se ve en cierta medida, 
privada de la posibilidad de conocer el m u n d o 
interior de su objeto de estudio, su representa­
ción funcional e intelectiva del m u n d o exte­
rior (es decir, de los factores y la vida social) 
en el m u n d o interior del idioma (su estructura 
interna). Al m i s m o tiempo, surgen serias 
dificultades para delimitar la problemática de 
la sociolinguística y de la sociología del idioma 
y esto puede llevar a duplicaciones y equívo­
cos de toda clase. Por esta razón no nos 
parece adecuado diferenciar y contraponer la 
sociolinguística y la sociología del idioma. 

E n la sociolinguística soviética se presta 
especial atención a la elaboración de una 
teoría general de las investigaciones sociolin­
guísticas (Desheriev, 1977; Nikolsky, 1976; 
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Stepanov, 1979; Shveitser, 1976), a los pro­
blemas teóricos y prácticos relativos al desa­
rrollo de las funciones sociales del idioma [10, 
12, 13, 15] al bilingüismo y el multilingüismo 
[41, 44, 6] a la influencia y el enriquecimiento 
mutuos de los idiomas [8], a los contactos 
lingüísticos (Ilyashenko, 1970); los problemas 
sociolinguísticos teóricos de carácter general 
se examinan por ejemplo en las publicaciones 
de Stepanov [59], S F D L Y a (1977) y Z h u -
ravlev [18]. 

Y a en 1958, la lingüística soviética se 
planteaba por primera vez el problema del 
desarrollo de las funciones sociales del idioma, 
cuestión de gran importancia científica, prác­
tica y sociológica. E n cualquier país dicho 
problema tiene un alcance nacional, razón por 
la cual la lingüística mundial presta cada vez 
mayor atención a las cuestiones teóricas y 
prácticas del desarrollo de las funciones socia­
les del idioma. Por primera vez en el m u n d o 
se elaboraron y publicaron en la Unión Sovié­
tica trabajos fundamentales sobre ese tema. 
E n ellos se presenta de manera convincente la 
experiencia soviética en materia de fomento 
funcional de los idiomas nacionales [15]. Par­
tiendo de las conclusiones teóricas generales 
de dicha experiencia, se caracterizan las fun­
ciones sociales del idioma c o m o manifesta­
ciones concretas de la función comunicativa 
del lenguaje. 

Se han dedicado numerosos trabajos al 
estudio de los diferentes tipos de bilingüismo, 
entre los cuales tiene particular importancia 
social el bilingüismo nacional ruso. Los socio-
lingüistas soviéticos se han ocupado además 
de elaborar métodos de investigación en este 
ámbito [37]. Sin embargo, todavía no se han 
estudiado suficientemente los problemas relati­
vos a los métodos de las investigaciones socio-
lingüísticas, a la relación de las funciones del 
idioma y la esfera social, así c o m o a la 
tipología de las funciones sociales. 

Principales aspectos de las 
investigaciones sociolinguísticas 

Los campos m á s importantes de la sociolin­

guística están relacionados con los principales 
aspectos de las investigaciones correspondien­
tes. La lingüística social es un campo particu­
lar del conocimiento. C o m o es sabido, todas 
las esferas de la actividad h u m a n a , todos los 
campos de la vida social se reflejan en el 
idioma. Por lo tanto, la sociolinguística está 
vinculada a todo el ámbito de la actividad 
h u m a n a , y en consecuencia, la problemática 
de la sociolinguística es compleja y polifacé­
tica. Básicamente, es necesario dividir dicha 
problemática en dos secciones. L a m á s impor­
tante, que se refiere a la primera sección, es 
fundamentalmente sociolinguística. E n cuanto 
a la segunda, comprende una problemática 
compleja elaborada por sociolingüistas junto 
con representantes de diferentes campos del 
saber. 

Partiendo de lo expuesto anteriormente, 
en la sociolinguística soviética se distinguen 
los siguiente campos: a) sociolinguística gene­
ral (teórica); b) sociolinguística sincrónica; 
c) sociolinguística prospectiva; d) sociolin­
guística retrospectiva (diacrónica); ë) sociolin­
guística aplicada, que comprende también las 
investigaciones experimentales;/) sociolinguís­
tica especializada, que se ocupa de investiga­
ciones en un ámbito determinado de acuerdo 
con un c a m p o concreto de utilización del 
idioma; g) la interlingüística, que versa sobre 
cuestiones relativas a la creación y aplicación 
de los lenguajes artificiales. 

Los objetivos de la sociolinguística gene­
ral (teórica) son los siguientes: investigación 
de los principios ontológicos de la lingüística 
social; definición de su objeto y metodología, 
y elaboración de una teoría general; perfeccio­
namiento del aparato intelectivo y de los 
métodos de investigación; determinación del 
lugar de la sociolinguística respecto de las 
demás ramas de la lingüística; estudio de los 
problemas sobre las relaciones de la sociolin­
guística con las demás ciencias y sobre el 
análisis de problemas sociolinguísticos com­
plejos. 

N o es posible caracterizar aquí todas las 
diferentes ramas de la lingüística. Se analizan 
detalladamente en mi monografía de 1977 
[16, p. 341-63]. 
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Actualmente se realizan en la U R S S 
investigaciones sobre casi todas las diferentes 
ramas de la sociolinguística mencionadas ante­
riormente. Se presta especial atención al 
tratamiento de los problemas de la lingüística 
general (teórica), sincrónica, aplicada y pros­
pectiva. T a n sólo estamos empezando a rea­
lizar investigaciones especiales sobre la socio-
lingüística retrospectiva (diacrónica). 

Política lingüística y desarrollo de 
las relaciones nacionales 

C o m o es sabido, antes de que una política 
lingüística se viera coronada de éxito en la 
Unión Soviética, muchos lingüistas, entre 
ellos F . de Saussure, consideraban que era 
imposible lograrlo. 

Actualmente, en muchos países del 
m u n d o se realizan investigaciones sobre cues­
tiones teóricas y prácticas de política lingüís­
tica. E n la Unión Soviética se ha avanzado 
m u c h o en el estudio de este tema. Partimos de 
que la política lingüística es la realización 
práctica de los objetivos y tareas de una 
ideología determinada, que puede influir en 
cualquier elemento de la estructura interna 
del idioma (Voloshinov, 1929). La ideología 
y, en consecuencia, la política lingüística 
influyen de manera acusada en la solución de 
los problemas relativos a la libertad del 
idioma y a su libre funcionamiento y desa­
rrollo, y en la determinación de la extensión 
de las funciones sociales del idioma. Algunos 
autores afirman no sin fundamento que el 
concepto "ideología" corresponde al término 
tradicional "política lingüística" (Khubchan-
dani, 1977, p. 33). 

El problema "lenguaje e ideología" se ha 
estudiado en la Unión Soviética (Voloshinov, 
1929; Zhluktenko, 1981; Kryuchkova [28] y 
I B P Y a , 1983), así c o m o en,otros países (Len­
gua e ideología [84]; Kress, Hodge, 1979). 
Pero en la U R S S se ha dado y se sigue dando 
especial importancia a la realización de la 
política leninista sobre los idiomas nacionales. 
A dicho problema se han dedicado numerosas 
investigaciones (Leyes del desarrollo de las 

lenguas escritas de los pueblos de la U R S S en 
la era soviética [19, 20]). Las cuestiones de 
política lingüística se ilustran ampliamente en 
diversas investigaciones filosóficas (Fedoseev 
[65]; Ilichev [21]; Kaltajchian, 1976) e históri­
cas (Kulichenko, 1981). 

E n el país de los soviets se logró fomentar 
y estudiar los idiomas nacionales, c o m o lo 
atestiguan entre otras, las siguientes investiga-, 
ciones: Leyes del desarrollo de los idiomas 
escritos de los pueblos de la URSS en la era 
soviética [13]; Los idiomas de los pueblos de la 
URSS, en 5 volúmenes (1966-1968) ;El desa­
rrollo de las lenguas escritas de los pueblos de 
Siberia en la era soviética (1965); Problemas 
de desarrollo de los idiomas escritos de los 
pueblos de la URSS en la era soviética (1964); 
I. K . Beloded, Teoría leninista de la construc­
ción de lenguas nacionales en la sociedad 
socialista (1972); Leyes del desarrollo y la 
interacción de los idiomas en la sociedad 
soviética (Yu. D . Desheriev, 1966); Constru-
ción lingüística ( M . N . Isaev, 1980); Los 
alfabetos de los pueblos de la URSS 
(K. M . Musaev, 1965). E n estas obras se 
ilustran las cuestiones fundamentales del desa­
rrollo funcional y estructural de los idiomas de 
los pueblos de la U R S S y de la reconstrucción 
lingüística realizada en dicho país. 

La atención de los lingüistas soviéticos se 
centra en los problemas que conciernen las 
relaciones entre el fomento de los idiomas 
nacionales y las culturas nacionales: Idioma 
nacional y cultura nacional (1977); Interrela­
ciones entre el fomento de las culturas nacio­
nales y de los idiomas nacionales (1980), y 
otros. E n los trabajos citados y en otros en 
que se estudian detalladamente las relaciones 
entre lengua y cultura, ocupa un lugar impor­
tante la investigación sobre el fomento de las 
culturas nacionales sobre la base de las len­
guas maternas. A este problema se refieren 
además los siguiente trabajos: Interdependen­
cia e interacción en el desarrollo de las culturas ' 
y las lenguas de los pueblos de la URSS 
(1976); Kostomarov (1973). 

La Unión Soviética fue el primer país que 
realizó trabajos colectivos dedicados al com­
plejo estudio de los procesos de desarrollo de 
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los grandes medios de comunicación en los 
idiomas de los pueblos de la U R S S : La lengua 
en una sociedad socialista desarrollada. Proble­
mas lingüísticos relativos al desarrollo del 
sistema de los grandes medios de comunica­
ción en la URSS (1982); Problemas sociolin­
guísticos relativos al funcionamiento del sis­
tema de los medios de comunicación de masas 
en la URSS (1983); S. I. Treskova; Funciona­
miento de la comunicación de masas en la 
comunidad multilingue de la República Socia­
lista Soviética de Azerbaidyán [62], y otros. 

Entre los problemas actuales estudiados 
por los sociolingüistas soviéticos figuran ade­
m á s las cuestiones sociolinguísticas relativas 
a la aplicación de la política lingüística en 
la educación, la utilización del bilingüismo 
ruso-lengua nacional en todas las áreas de la 
educación pública, la educación primaria, 
secundaria media, especializada, superior y 
profesional {Leyes del desarrollo de los idio­
mas escritos de los pueblos de la URSS en la 
era soviética (1976), Formación y evolución 
del bilingüismo en las escuelas no rusas (1981), 
Evolución de las lenguas nacionales en rela­
ción con su funcionamiento en la educación 
superior (1982) y otros). E n las publicaciones 
de la Unesco ya se han examinado cuestiones 
relativas al fomento de la educación impartida 
en las diferentes lenguas nacionales de la 
U R S S . El rasgo m á s importante del sistema 
educativo soviético es el bilingüismo y el 
multilíngüismo, en el marco del cual se reali­
zan investigaciones prácticas sociolinguísticas, 
teóricas y aplicadas. Los sociolingüistas sovié­
ticos estudian también los problemas de otros 
países: V . N . Yartseva (1968), Problemas 
sociolinguísticos de los países en desarrollo 
(1975); Situación lingüística en los países de 
Asia y Africa (1970); Política lingüística en los 
países afroasiáticos (1977); M . M . G u j m a n 
(1955; segunda parte del mismo trabajo, 
1959); M . V . Sofronov (1979); S. V . Neverov 
(1982). 

L a Unión Soviética ha resuelto complejos 
problemas sociolinguísticos relacionados con 
el desarrollo de las ciencias sociales, naturales 
y técnicas en las lenguas nacionales de las 
diferentes repúblicas. Entre dichos problemas 

figura el que atañe a la terminología. E n todas 
las repúblicas y regiones autónomas de la 
Unión funcionan comisiones y comités termi­
nológicos del Estado, que han realizado y 
están realizando un intenso trabajo para crear 
los sistemas terminológicos de las diferentes 
ramas de la ciencia. E n esta tarea colaboran 
lingüistas, sociolingüistas y especialistas de las 
diferentes ramas de la ciencia y la tecnología. 
Se han elaborado más de ochenta diccionarios 
terminológicos en el idioma de Kirghizia que 
cuenta con su código escrito únicamente 
desde 1924, y en georgiano, más de cien, 
monolingues y bilingües. Se examinan amplia­
mente cuestiones terminológicas teóricas y 
prácticas (Kulebakin, 1968; Kandelaki [23]; 
Akulenko [4]). 

U n a de las tareas de los sociolingüistas 
soviéticos es el estudio del ruso c o m o idioma 
nacional del pueblo ruso, c o m o idioma de 
comunicación de las diferentes repúblicas de 
la Unión, c o m o uno de los idiomas más 
utilizados de la comunicación internacional, y 
como una de las lenguas oficiales de las 
Naciones Unidas. Entre las múltiples investi­
gaciones sobre este problema se pueden citar 
las siguientes: El idioma ruso y la sociedad 
soviética. El vocabulario del ruso moderno 
[51]; Cuadro estadístico general del idioma 
ruso [52]; Vinogradov [7]; Filin (1967); Kosta-
marov [25]; Krycin [27]; Protchenko [39]. 

Organización de las 
investigaciones sociolinguísticas 
en la U R S S 

D a d o el carácter multinacional y multilingue 
del Estado soviético, así c o m o el inmenso 
trabajo de fomento y de estudio de los idio­
mas nacionales, se da mucha importancia en 
la Unión Soviética a la organización de investi­
gaciones sociolinguísticas y a la aplicación de 
medidas científicas y administrativas. 

E n los institutos de investigación lingüís­
tica que forman parte de la Academia de 
Ciencias de la U R S S y de las academias de 
ciencias de las repúblicas de la Unión, hay 
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Mensaje sobre una corteza de abedul, en yukaghir, una de las lenguas paleoasiáticas que se hablan al 
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mensaje significa: "Cada cual encuentra una esposa, yo sola estoy condenada a pensar en aquel que ya 
pertenece a otra mujer y debo consolarme sabiendo que todavía no m e ha olvidado por completo". 
Kramer: Über Yukaghirische Briefe, 1896, p. 210. Musée de l'Homme, Parts. 

divisiones y sectores especializados que se 
ocupan de los problemas sociolinguísticos. E n 
el Instituto de Lingüística de la A c a d e m i a de 
Ciencias de la U R S S funciona desde 1968 el 
sector de sociolinguística que efectua un 
importante trabajo de análisis de los proble­
m a s teóricos y prácticos de la sociolinguística 
y organiza conferencias, simposios y semina­
rios a nivel nacional y regional. A d e m á s es 
responsable de la preparación del personal 
directivo especializado en sociolinguística. 
Pero los problemas sociolinguísticos se estu­
dian también en algunos otros sectores. Por 
ejemplo, en el Instituto de Lengua R u s a de la 
A c a d e m i a de Ciencias de la U R S S se realizan 

también importantes investigaciones sociolin­
guísticas en diferentes aspectos y funciona u n 
sector que se ocupa de los siguientes proble­
m a s : el ruso c o m o lengua de comunicación en 
las diferentes repúblicas de la U n i ó n ; el ruso y 
la sociedad soviética; funcionamiento del ruso 
en las diferentes repúblicas de la U n i ó n ; el 
ruso en los grandes medios de comunicación; 
investigación sociolinguística del sistema lexi­
cográfico y semántico, y otros. 

T a m b i é n en el Instituto de Estudios 
Orientales de la A c a d e m i a de Ciencias de la 
U R S S hay u n sector de lingüística social, en 
que se estudian los problemas sociolinguísti­
cos relativos a los idiomas de Asia y Africa. 
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E n las instituciones científicas de muchas 
de las repúblicas autónomas, existen divi­
siones y sectores dedicados a la sociolinguís­
tica. Investigan básicamente la problemática 
sociolinguística local y prestan en esa forma 
una gran ayuda a las diferentes repúblicas 
para resolver científicamente los problemas 
sociolinguísticos de las diferentes regiones. 
A d e m á s , se realizan investigaciones sociolin­
guísticas en los centros de enseñanza superior 
e instituciones científicas regionales. L a coor­
dinación general está a cargo del Consejo 
Científico de la Academia de Ciencias de la 
U R S S para el estudio de los complejos proble­
m a s relativos a las leyes de fomento de los 
idiomas nacionales en relación con el desar­
rollo de las naciones socialistas, conjunta­
mente con el Instituto de Lingüística y el 
Instituto de Lengua Rusa (Academia de Cien­

cias de la U R S S ) . Los lingüistas y sociolingüis-
tas soviéticos participan en los trabajos del 
programa internacional Los idiomas nacio­
nales en una sociedad socialista desarrollada. 

Los sociolingüistas soviéticos preparan y 
planifican actualmente importantes investiga­
ciones. Se está terminando la investigación 
colectiva: Influencia de los idiomas de los 
pueblos de la URSS en el ruso. Nosotros 
analizaremos la metodología y métodos de las 
investigaciones sociolinguísticas, la influencia 
de los factores sociales en la evolución del 
idioma y la sociolinguística diacrónica. A d e ­
m á s . están previstas otras investigaciones 
sociolinguísticas. E n todos estos trabajos cola­
boraremos gustosamente con sociolingüistas 
de otros países. 

Traducido del ruso 

Algunas referencias mencionadas en el texto no figuran en la lista que se presenta a continuación. 
Lamentablemente, no fue posible consultar al autor sobre estas omisiones antes de enviar el presente número 
a la imprenta. Rogamos al lector que disculpe estos inconvenientes. [N. de la R.] 
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mmïmmMmMmm^mmmmïïmmm^ Tradición oral y tradición escrita 

Shirley Brice Heath 

E n recientes decenios, los sociolingüistas y los 
sociólogos del lenguaje, es decir, los lingüistas 
y otros especialistas en ciencias sociales que 
estudian la relación entre el lenguaje y la 
sociedad, han empezado a centrar su atención 
en el discurso oral y escrito, y en sus formas y-
usos según los contextos. Los macrosociolin-
güistas, que se ocupan en especial de la 
planificación de actividades relacionadas con 
el lenguaje y la alfabetización a nivel nacio­
nal, comparan la difusión 
de diferentes tipos de sis­
temas de escritura y los 
usos lingüísticos en gran­
des grupos y en distintas 
naciones, y estudian la 
planificación, la ejecu­
ción, la coordinación y la 
evaluación de programas 
lingüísticos. Por su parte, 
los microsociolingüistas 
observan las interaccio­
nes directas dentro de 
pequeños grupos en de­
terminadas culturas, ins­
tituciones y situaciones. 
Los actuales sociolingüistas de ambos tipos se 
han distanciado radicalmente de la poco acep­
table afirmación de Bloomfield [1933], según 
la cual "la escritura no es lenguaje, sino 
tan solo un m o d o de registrar el lenguaje 
mediante signos visibles." También han obte­
nido un inmenso provecho de la atención 
prestada por diversas disciplinas a las formas y 
a las funciones de la comunicación oral y 
escrita. Los sociolingüistas comprueban ahora 
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que sus intereses son compartidos por otros 
especialistas que también examinan los usos y 
estructuras del lenguaje escrito y oral: los 
antropólogos, en particular los folkloristas y 
los antropólogos sociales, los especialistas en 
psicología del conocimiento, los historiadores 
sociales, los analistas del discurso, los especia­
listas en lingüística textual y los teóricos de la 
literatura. 

A las colecciones de textos de los folklo­
ristas y a las valoraciones 
sociales de esos textos, 
los antropólogos sociales 
han añadido el contexto 
de la poesía oral y de la 
oratoria, y el uso de pro­
verbios y adivinanzas en 
distintas culturas. Estos 
estudios ponen de relieve 
las diferentes funciones 
que desempeñan las for­
m a s orales de transmi­
sión de los conocimientos 
en sociedades que difie­
ren entre sí por su orga­
nización y sus esquemas 

culturales, e ilustran el m o d o en que la 
escritura se integra en las redes de comunica­
ción de sociedades cuya tradición era principal­
mente oral. Los historiadores sociales han 
planteado cuestiones acerca de las consecuen­
cias que la introducción y la extensión de la 
escritura acarrean a la estructura social entera 
y han puesto con frecuencia en tela de juicio 
nociones m u y consolidadas acerca de los efec­
tos benéficos de la alfabetización tanto para 
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los individuos c o m o para los grupos. Los 
especialistas en lingüística textual, los analis­
tas del discurso y los teóricos de la literatura 
han estimulado también a los lingüistas para 
que reconsideren las conexiones entre el texto 
escrito y la reacción del lector al plantear una 
pregunta de decisiva importancia para el estu­
dio lingüístico y antropológico del lenguaje: 
¿hasta qué punto las versiones orales y escri­
tas de una misma información difieren en la 
forma lingüística, en el grado de adecuación y 
en la retención mnemónica entre los recep­
tores de la información? Los especialistas en 
psicología del conocimiento examinan las in­
tervenciones orales en función de lo que 
revelan acerca de las estructuras de organiza­
ción de la memoria h u m a n a . Todas esas 
tendencias actuales de la investigación sobre 
las tradiciones orales y escritas pueden contri­
buir a que los sociolingüistas se aproximen 
m á s a lo que se necesita para establecer una 
teoría coherente de la alfabetización, "que 
deberá considerar el lugar que corresponde al 
lenguaje escrito tanto en relación con las 
formas del lenguaje oral c o m o en relación con 
las funciones comunicativas desempeñadas 
por diferentes tipos de lenguaje en diferentes 
contextos sociales de nuestra cultura" [Stubbs, 
1980]. L a mayoría de los sociolingüistas ac­
tuales añadirán que lo ideal sería alcanzar ese 
objetivo teniendo en cuenta las diferentes 
culturas, para lo cual la investigación debería 
contar con el concurso de los numerosos 
sectores de las ciencias sociales relacionados 
con el estudio de las tradiciones orales y 
escritas. 

El presente artículo se basa en la convic­
ción de que los sociolingüistas pueden y deben 
recurrir en mayor medida a otros especialis­
tas de las ciencias sociales al estudiar las 
estructuras y los usos del lenguaje oral y 
escrito; podrán de ese m o d o mejorar sus 
descripciones y análisis de las características 
que presenta la coexistencia de tradiciones 
orales y escritas, tanto entre sí c o m o con otros 
elementos de la estructura social. Si se adopta 
ese criterio, el lenguaje en toda la plenitud de 
sus dimensiones, según se habla y escucha, se 
lee y escribe en distintos contextos socio-

culturales se convertirá en el centro de 
atención de los investigadores. Permítasenos 
examinar previas hipótesis, resultados y méto­
dos de las investigaciones sobre alfabetiza­
ción, proponer algunas nuevas orientaciones y 
señalar las posibles contribuciones que la 
investigación sobre alfabetización así conce­
bida puede aportar al conocimiento científico 
de la sociedad. Los trabajos realizados hasta 
la fecha pueden dividirse con facilidad en tres 
categorías: la de los que se ocupan fundamen­
talmente de la enseñanza de la escritura y la 
lectura, la de los que examinan los contextos 
sociales de los usos del lenguaje oral y escrito 
y la de los que consideran los aspectos cog­
noscitivos y lingüísticos de la locución y de la 
escritura y las relaciones entre ambas. 

La alfabetización 

Hasta fecha m u y reciente, los especialistas 
en ciencias sociales y los alfabetizadores han 
descrito la alfabetización en términos instru­
mentales, acumulativos y de sustitución: la 
alfabetización es un instrumento para la adqui­
sición de conocimientos y para la movilidad 
socioeconómica, y las aptitudes recién adquiri­
das con relación al lenguaje escrito completan 
O sustituyen los hábitos del lenguaje oral. 
Durante la mayor parte del siglo X X , los 
estudios sobre alfabetización han buscado la 
evaluación, es decir, han servido para determi­
nar en qué medida ciertos programas de la 
enseñanza oficial o no oficial han permitido a 
personas previamente analfabetas llegar a leer 
y a escribir. Las consecuencias de la obtención 
de esos conocimientos sólo se ha estudiado, 
en la mayoría de los casos, por breves perio­
dos; rara vez los investigadores han observado 
sistemáticamente y por lapsos prolongados, 
en los individuos o en las sociedades, la 
retención y la extensión de los hábitos de 
lectura y de escritura. 

El principio de que la alfabetización es la 
clave del desarrollo individual y comunitario 
ha dominado los programas de enseñanza 
escolar y extraescolar en todo el m u n d o 
durante la mayor parte del presente siglo. Los 
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sistemas oficiales de escolarización llevaron la 
escritura a las masas en Europa y en los 
Estados Unidos durante periodos de rápida 
expansión tanto de la industrialización c o m o 
de la urbanización. E n el siglo X X , las nacio­
nes en desarrollo han seguido un e s q u e m a 
análogo y h a n vinculado la escolarización y la 
alfabetización oficiales con el desarrollo econó­
mico y social. M u c h a s naciones de Amér ica 
Latina, Africa y Asia establecieron sistemas 
de educación primaria en gran escala e insti­
tuyeron la instrucción básica c o m o punto 
inicial de entrada a la estrecha vía de acceso a 
la enseñanza secundaria y superior. Tras esas 
estructuras institucionales está el criterio de 
que leer y escribir satisface "necesidades bási­
cas para el bienestar individual, el progreso 
económico y la competencia civil" [Neihjs, 

1961]. Las organizaciones de asistencia inter­
nacional y las empresas transnacionales han 
fomentado ese punto de vista, pues se han 
expresado y han escrito acerca de la alfabetiza­
ción c o m o u n m e d i o por el cual los individuos 
y las colectividades aceleran su adquisición de 
conocimientos, su capacidad para contribuir 
al a u m e n t o de la productividad y a la indus­
trialización y sus posibilidades de participar 
con la información debida en el cambio polí­
tico y social. 

Tanto las organizaciones internacionales 
c o m o las nacionales han elaborado materiales 
que han servido para difundir esos puntos de 
vista, así c o m o ciertas prácticas de enseñanza, 
entre las naciones de todo el m u n d o . L a 
alfabetización se ha basado en la subdivisión 
de las técnicas de lectura y de escritura en 
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pequeños y discretos componentes con fines 
didácticos. Los estadios y los niveles de c o m ­
petencia que se consideraban necesarios para 
el aprendizaje de la lectura y de la escritura 
dominaron los criterios que rigieron la prepa­
ración de libros de texto y de cartillas y buena 
parte de la metodología docente. D e la letra a 
la palabra y de la frase a la cartilla, quienes 
deseaban ser alfabetizados fueron conducidos 
a lo largo de su formación por profesores 
y con materiales concebidos en el entendi­
miento de que las personas que accedían a 
la alfabetización, niños y adultos por igual, 
habían de pasar por ciertas etapas para ser 
alfabetizados. El elemento principal fue la 
palabra escrita, su producción y el reconoci­
miento de su capacidad para representar sim­
bólicamente un sentido; apenas se prestó 
atención a los contextos de la alfabetización ni 
a la ampliación de las capacidades o de los 
conocimientos obtenidos mediante la manipu­
lación de lo escrito para intercambiar la infor­
mación y utilizarla. 

E n 1964, fecha en la que la Conferencia 
General de la Unesco inició por un periodo de 
cinco años un programa experimental mundial 
de alfabetización, se reconoció la necesidad 
de facilitar información acerca de las rela­
ciones entre la alfabetización y el desarrollo 
económico y social. Quienes hasta entonces se 
habían dedicado fundamentalmente a la alfa­
betización empezaron a examinar más deteni­
damente los efectos de la adquisición de la 
escritura sobre los grupos y los individuos en 
las naciones en desarrollo: la lectura y la 
escritura habían de aumentar las oportuni­
dades de acceso a la información, mejorar 
el adiestramiento para el trabajo y la com­
prensión del medio. Cabía preguntarse, sin 
embargo, si las personas recién alfabetizadas 
estaban reteniendo realmente sus capacidades 
de lectura y de escritura para esos u otros 
propósitos. El tema fue abordado en 1964 por 
una conferencia patrocinada por la Unesco en 
la que se procedió a un examen de la alfabeti* 
zación de adultos en sesenta y dos naciones; 
los resultados obtenidos indicaron que los 
programas de alfabetización previamente cen­
trados en la adquisición de la capacidad de 

leer y escribir debían ir acompañados de una 
mayor atención a la retención de esas técni­
cas. La Agencia para el Desarrollo Internacio­
nal (AID) del Departamento de Estado de los 
Estados Unidos de América convocó en 1964 
una conferencia especial con objeto de exami­
nar "el lugar preciso que corresponde a la 
acción alfabetizadora en el contexto global 
del desarrollo nacional" [Hayes, 1965]. Se 
formularon en esa conferencia numerosas de­
claraciones de escepticismo acerca de las 
consecuencias del simple aprendizaje de la 
lectura y de la escritura; muchos programas 
de alfabetización habían generado promesas 
nunca satisfechas, tanto para los individuos 
que trataban de obtener beneficios económi­
cos como para las naciones que luchaban por 
su desarrollo económico y político. La confe­
rencia recomendó a los planificadores que 
considerasen c o m o propósito fundamental de 
la alfabetización el establecimiento de una 
plataforma en la que el que aprende pueda 
seguir aprendiendo. Los educandos recientes 
han de llegar a "un nivel de comptencia 
autónomo" antes de que la adquisición de la 
escritura pueda verse recompensada por bene­
ficios económicos, cognitivos o sociales para el 
individuo o por el desarrollo político y socioe­
conómico de la nación [Hayes, 1965]. 

Desde aproximadamente el año 1965, se 
han vuelto a examinar en múltiples ocasiones 
los procedimientos y los productos de las 
enseñanzas de alfabetización. A comienzos 
del decenio de 1970, las naciones desarrolla­
das, en particular los Estados Unidos de 
América y el Reino Unido, confesaron que el 
uso funcional de la lectura y la escritura por 
millones de personas de sus respectivos países 
era tan escaso que podía ser considerado 
insignificante. Numerosas personas de ambas 
naciones que han completado su educación 
secundaria no han conservado competencias 
suficientes para leer ni para efectuar sencillos 
trabajos diarios; tampoco son capaces de 
escribir sostenidamente en una prosa cohe­
rente. 

Los procedimientos previamente indiscu-
tidos del aprendizaje de la lectura y la escri­
tura fuera de todo contexto se sometieron, en 
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consecuencia, a e x a m e n . L a "alfabetización 
funcional" fue la expresión utilizada por la 
Unesco para reorientar la alfabetización 
situándola en u n contexto. Las funciones de la 
alfabetización —y, en consecuencia, los con­
textos en los que la alfabetización puede 
progresar— fueron puestos de relieve en 
numerosos programas iniciados en las nacio­
nes en desarrollo desde los comienzos de los 
años setenta. Se e m p e z ó a prestar atención al 
analfabeto "en un contexto de grupo en 
relación con u n medio dado y con vistas al 
desarrollo" [Programa Experimental Mundial 
de Alfabetización, 1973]. Este nuevo m o d o de 
considerar al analfabeto generó un criterio 
integrador, que permitió vincular la lectura, la 
escritura y la formación profesional para adap­
tarlas a la industrialización y la modernización 

de la agricultura y de otras formas de produc­
ción. Los objetivos —dar m á s movilidad socio­
económica al individuo y contribuir al desar­
rollo nacional— siguen siendo los m i s m o s , 
pero atendiendo ahora tanto a la adquisición 
c o m o a la retención de la capacidad de lectura 
y de escritura [ G o r m a n , 1977]. Se trataba así 
de conseguir que las personas recién instrui­
das aplicasen sus conocimientos en su propio 
medio y de reducir, en consecuencia, la acele­
ración del éxodo rural. 

U n n ú m e r o reducido de especialistas exa-, 
m i n ó la retención de las técnicas d e lectura 
y escritura enseñadas en determinados pro­
gramas. Por ejemplo, R o y y K a p o o r [1975] 
siguieron a seiscientos treinta estudiantes, 
rurales y urbanos, hombres y mujeres, que 
habían terminado u n programa de instrucción 
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básica en L u c k n o w , India, entre 1958 y 1966, 
y examinaron la relación entre la retención de 
las capacidades adquiridas y veinticinco varia­
bles independientes, utilizando a ese efecto 
distintas técnicas de correlación. Pudo c o m ­
probarse que la correlación entre el tiempo 
transcurrido después de la terminación de los 
estudios y las dimensiones de la familia era 
negativa en todas las muestras examinadas, y 
que el número de viajes efectuados fuera de 
L u c k n o w y la m a y o r lejanía del punto de 
destino de dichos viajes guardaban la m á s 

fuerte correlación positiva con la retención de 
las competencias adquiridas. E n las zonas 
rurales, las personas que habían alcanzado un 
nivel de instrucción suficiente para escribir 
una carta y leer periódicos y libros eran las 
que mejor retenían sus capacidades, probable­
mente, en parte, gracias a la práctica adqui­
rida realizando esas funciones para sí mismas 
y para otros en su vida diaria. Ni el sexo ni la 
edad constituyeron un factor diferencial en el 
proceso de retención. E n las muestras urba­
nas, el deseo de progresar, de desarrollarse 
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uno mismo y de mejorar las posibilidades 
laborales del hijo mayor fueron los factores 
m á s favorables para la retención; en cambio, 
la motivación no resultó un factor significativo 
entre los individuos de las muestras rurales. 
E n este caso los mejores índices de predicción 
fueron el número de libros leídos, el contacto 
con los medios de comunicación y la propie­
dad de una radio o de un transistor, es decir, 
los estímulos directos, m á s que los beneficios 
diferidos. Las escuelas rurales se destacaron 
también por la eficacia de su adiestramiento, 
que pareció producir tasas m á s altas de reten­
ción que el de las escuelas urbanas. Estudios 
de análogo propósito, aunque rara vez tan 
pormenorizados, han sido efectuados por espe­
cialistas en sociología rural y planificadores de 
la enseñanza del lenguaje, con objeto de 
evaluar el efecto de los programas de alfabeti­
zación sobre el cambio social en los núcleos 
rurales. Ese tipo de investigaciones han 
puesto de relieve tres factores principales en 
la retención de la capacidad de lectura y de 
escritura: la necesidad de un vínculo estrecho 
entre la planificación de la enseñanza del 
lenguaje y la alfabetización, la importancia de 
dar oportunidades para el empleo oral de los 
conocimientos obtenidos mediante la alfabeti­
zación y, por último, la decisiva importancia 
de un apoyo institucional más allá de la 
familia. 

La procedencia o improcedencia de que 
la lectura y la escritura sean enseñadas ini­
cialmente en la lengua materna ha sido extre­
madamente debatida después del histórico 
axioma formulado por la Unesco en 1953, 
según el cual el mejor medio para enseñar es 
la lengua materna del alumno (Unesco, 1953). 
Desde entonces, los planificadores de la ense­
ñanza del lenguaje y los alfabetizadores de las 
naciones en desarrollo han tratado de coordi­
nar sus esfuerzos con objeto de establecer un 
sistema de escritura para las lenguas que 
previamente habían carecido de él, para nor­
malizar una forma del lenguaje destinada a la 
escritura y para preparar cartillas adecuadas a 
las comunidades que sólo hablan lenguas 
locales [Engle, 1975]. Por lo general, esos 
esfuerzos han sido desplegados por institu­

ciones exteriores a la familia, c o m o la iglesia, 
los grupos de educación rural o los movimien­
tos de educación profesional, que han dado a 
las personas recién alfabetizadas un apoyo 
continuo y los materiales necesarios. Por 
ejemplo, un estudio reciente [Giesecke y 
Elwert, 1982] de un movimiento popular de 
alfabetización organizado por campesinos en 
el Benin meridional reveló que dicho movi­
miento, contrariamente a lo que sucede con la 
escuela oficial o con los programas oficializa­
dos de alfabetización de adultos, recurría para 
la codificación del lenguaje a recientes mate­
riales escritos tomando c o m o base las necesi­
dades culturales locales según las veían los 
campesinos mismos, y que daba además opor­
tunidades a los recién alfabetizados para que 
hablasen acerca de los conocimientos que 
habían adquirido con la lectura. A falta de 
cualquiera de esos apoyos, la retención de 
las competencias adquiridas comenzaba a ate­
nuarse. E n una población adulta con una tasa 
de alfabetización inferior al 1%, un grupo de 
autoayuda decidió preparar sus propios mate­
riales de alfabetización compatibles con las 
formas orales y gráficas de la sociedad indí­
gena. Durante siglos, la población local había 
transmitido conocimientos en forma de prover­
bios, canciones e historias, que se resumían en 
una frase proverbial, el loo. Esa frase podía 
también simbolizarse mediante un dibujo que 
representaba su esencia en símbolos, for­
m a n d o así un loo-wema. El grupo de auto-
alfabetización preparó folletos que contenían 
proverbios tanto dibujados c o m o escritos. 
Todos los miembros del grupo disponían de 
copias, con lo que los folletos se hacían 
"públicos". Tradicionalmente, ciertos tipos de 
información habían sido controlados mediante 
formas de organización jerárquica, c o m o los 
grupos religiosos vodun y, en fecha m á s 
reciente, por medio de las escuelas oficiales. 
L a conversación en un medio institucional no 
jerárquico permitió a los recién alfabetizados 
superar sus temores previos de que lo que se 
aprendía en los libros daba poder para hacer 
daño a los otros. L a conversación acompañó 
también la preparación de los textos (folletos 
con proverbios y cuadros de palabras para el 
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estudio), y en esa conversación los miembros 
del grupo pusieron de manifiesto la relación 
entre las parábolas escritas y el conocimiento 
tradicional, señalando los elementos comparti­
dos que se utilizaban para interpretar textos 
autónomos y haciendo así posible una base de 
comprensión c o m ú n . El grupo empezó asi­
m i s m o a normalizar los distintos dialectos de 
la zona. 

Junto con ese tipo de microexámenes de 
los programas de alfabetización en todo el 
m u n d o efectuados por los sociolingüistas y 
otros especialistas en ciencias sociales, se ha 
comenzado a manifestar una creciente aten­
ción por las relaciones entre las formas y usos 
orales y escritos del lenguaje. Los métodos de 
alfabetización han evolucionado en muchos 
lugares y adquirido características m á s apro­
piadas tanto a las estructuras c o m o a los usos 
de las lenguas locales; los lingüistas y los 
educadores toman decisiones acerca de la 
ortografía, los tipos de ilustraciones y el 
contenido de las cartillas con conocimiento 
mayor de los m o d o s de hablar y de com­
portarse de las comunidades que emplean 
lenguajes locales. Gudschinsky [1962] había 
propuesto que los criterios para establecer la 
ortografía, elaborar las cartillas e instruir a los 
futuros alfabetizados se basaran en las 
características estructurales de los lenguajes 
específicos de las poblaciones de que se tra­
tara. Sin embargo, en la década de 1970 los 
sociolingüistas señalaron que los elementos 
del discurso, los usos del lenguaje oral y las 
formas de considerar el lenguaje en comuni­
dades con hablas específicas tenían conside­
rables efectos en la recepción de la alfabeti­
zación. Por ejemplo, Hollenbach [1979], a 
propósito de un grupo lingüístico de México, 
observó que dicho grupo consideraba el len­
guaje c o m o una forma de comunicación y no 
creía que pudiera desligarse de esa función. 
Los miembros del grupo estimaban que la 
forma lingüística de un enunciado no podía 
separarse de su contenido y no entraban en el 
juego lingüístico. E n consecuencia, los méto­
dos usuales de enseñanza de la lectura, que 
pasan de las letras a las sílabas y de ahí a las 
palabras y que luego modifican el orden de 

estas últimas con objeto de organizarías es-
tructuralmente resultaron ineficaces para la 
instrucción del grupo referido. E n cambio 
tuvieron que utilizarse c o m o materiales ini­
ciales de lectura breves narraciones conecta­
das entre sí y basadas en la vida diaria del 
grupo, en lugar de los habituales materiales 
"sencillos" preparados para principiantes. 

U n a cuestión recurrente en los trabajos 
actuales sobre alfabetización y lenguaje es la 
de la vinculación de la teoría con la práctica. 
E n el pasado decenio, los sociolingüistas y 
otros expertos en ciencias sociales reexamina­
ron la alfabetización y efectuaron diversos 
progresos teóricos de importancia en la com­
prensión de los vínculos existentes entre las 
estructuras y los usos del lenguaje oral y 
escrito. Esos adelantos han ido mucho más 
allá de las prácticas pedagógicas en las aulas 
para llegar al análisis de la retención de las 
competencias del alfabetizado, las funciones 
de la lectura y de la escritura fuera de la clase 
y la importancia de los materiales y de las 
prácticas de eneñanza para la vida diaria, los 
hábitos orales y las afiliaciones institucionales 
de los recién alfabetizados. Esos progresos 
han permitido luego mejorar las prácticas y 
los materiales de instrucción y combinar la 
planificación de la enseñanza del lenguaje con 
el desarrollo y el mantenimiento de la alfabeti­
zación. 

El contexto social 

La necesidad de volver a evaluar la significa­
ción social de los programas de alfabetización 
se ha manifestado tanto dentro c o m o fuera de 
las instituciones y de los grupos tradicional­
mente dedicados a propagar la alfabetización 
en las naciones en desarrollo. E n 1976, por 
ejemplo, la Unesco y el Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo prepara­
ron conjuntamente un examen crítico de una 
docena de programas de alfabetización 
emprendidos en virtud del Programa Experi­
mental Mundial de Alfabetización, que se 
había iniciado a fines del decenio de 1960. 
Dicho análisis mostró que, en algunas na-
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ciones, el trabajo de alfabetización había 
reforzado el statu quo y no había producido 
mejoramiento alguno en la situación general 
de las masas; en muchos proyectos parecía 
haberse considerado a los analfabetos c o m o 
seres marginales no integrados en su socie­
dad; además, eran demasiadas las naciones 
que no habían tomado en cuenta las causas 
estructurales del analfabetismo [Programa 
Experimental Mundial de Alfabetización, 
1976]. E n pocas palabras, las promesas de la 
alfabetización habían quedado incumplidas 
tanto para los individuos c o m o para las na­
ciones. 

Simultáneamente, tanto los historiadores 
sociales c o m o los grupos de psicólogos, antro­
pólogos y lingüistas empezaron a buscar nue­
vos métodos para evaluar, los antecedentes y 
las consecuencias sociales de la alfabetización. 
Los historiadores examinaron en primer tér­
mino las sociedades primitivas que habían 
pasado de formas de producción basadas en 

las industrias agrícolas y caseras a los procesos 
de industrialización y urbanización. Casi 
todos esos estudios se efectuaron en naciones 
desarrolladas y se centraron sea en el período 
anterior al pleno logro de la nacionalidad o en 
el m o m e n t o en que la nación se e m p e ñ ó en un 
intenso esfuerzo de educación pública, tanto 
secundaria c o m o superior, con objeto de 
preparar una m a n o de obra industrial. Combi ­
nando las perspectivas y los métodos de las 
ciencias sociales y de las ciencias de la informa­
ción, Engelsing [1973] estudió la alfabetiza­
ción en Alemania desde fines de la Edad 
Media hasta el siglo X X . Furet y Ozouf 
[1977], en un estudio de la difusión de la 
escritura desde los tiempos de la Reforma 
hasta finales del siglo X I X , mostraron que, 
contra lo que generalmente sé creía, la Revo­
lución Francesa no había sido un m o m e n t o de 
verdadera importancia en la historia de la 
alfabetización. Los individuos habían apren­
dido gradualmente a leer y a escribir entre la 
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época de Juan Calvino y la de Jules Ferry 
(ministro francés de instrucción pública, 1879-
1880, 1882), impelidos por dos necesidades: la 
de salvarse mediante el conocimiento de las 
Escrituras y la de tener acceso a la moderni­
dad, cada vez m á s caracterizada por el uso de 
contratos escritos. La alfabetización se exten­
dió de "arriba hacia abajo", de las élites a los 
campesinos, de las zonas urbanas a las rurales 
y del norte y el noreste a otras partes del país. 
Eisenstein [1979] trazó la historia de las 
comunicaciones y de las transformaciones cul­
turales en los primeros tiempos de la Europa 
moderna y llegó a la conclusión de que los 
cambios ocasionados por la imprenta contri­
buyeron a que el hombre empezara a confiar 
m e n o s en las causas divinas y más en el 
razonamiento matemático y en la cartografía. 
El nacimiento de la ciencia moderna fue 
favorecido por la ayuda que la imprenta 
facilitó para resolver problemas de traduc­
ción, divisiones lingüísticas y la tradicional 
falta de comunicación entre los medios univer­
sitarios y los medios artesanales. Tanto la vida 
intelectual c o m o la vida espiritual de los 
primeros tiempos de la Europa moderna 
quedaron transformadas por el acceso a la 
imprenta y por las mayores oportunidades 
ofrecidas a los artesanos, a los impresores y al 
c o m ú n de las gentes para debatir las ideas y 
las imágenes presentadas en forma impresa. 
Cressy [1980], en un estudio acerca de los 
efectos de la imprenta en la Inglaterra de los 
Tudor y de los Estuardo, mostró que sin 
embargo la adquisición de la capacidad de leer 
y escribir no aumentaba necesariamente la 
racionalidad ni las posibilidades de adquirir e 
incorporar información ni de adoptar deci­
siones políticas y religiosas. M á s aún, la falta 
de instrucción no era una dificultad insupera­
ble para el progreso económico. Las gentes no 
eran m á s sabias ni dominaban mejor su medio 
con la alfabetización. 

E n el caso de los Estados Unidos, varios 
historiadores reexaminaron las formas y las 
funciones de la alfabetización en el periodo 
colonial y en el siglo X I X . Lockridge [1974] 
hizo notar que en la época colonial en Nueva 
Inglaterra las jerarquías profesionales no esta­

ban creadas ni reforzadas por las diferencias 
en el nivel de alfabetización. Respecto del 
Canadá del siglo X I X , Graff [1981] señaló que 
las personas que habían aprendido a leer y a 
escribir no eran más aptas para apoyar causas 
benéficas, para controlar impulsos criminales 
o para ascender en la escala social que las que 
no habían adquirido esa instrucción. A d e m á s , 
tanto en Inglaterra c o m o en los Estados 
Unidos, durante los periodos en que la alfabe­
tización y la industrialización fueron objeto de 
esfuerzos máximos, las leyes económicas de la 
oferta y la demanda en las oportunidades de 
empleo impusieron niveles de alfabetización y 
de educación secundaria; sin embargo, no se 
registró una relación directa entre las capaci­
dades obtenidas en la educación secundaria y 
el éxito profesional [Soltow y Stevens, 1981]. 

El examen de la correlación —causal, 
accidental o inexistente— entre la instrucción 
y los juicios y comportamientos morales, 
entre la alfabetización y la evolución de las 
estructuras de comportamiento social, fue no 
sólo fruto del trabajo dé los historiadores 
sociales, sino también de las investigaciones 
de grupos de especialistas en ciencias sociales 
que empezaron a utilizar nuevos métodos y 
combinaciones de métodos para estudiar dete­
nidamente las diversas formas de coexistencia 
de los usos orales y escritos del lenguaje en 
culturas de todo el m u n d o . Los antropólogos 
comprobaron que las hipótesis acerca de la 
alfabetización formuladas en función del tipo 
de desarrollo occidental no se confirmaban en 
otros medios culturales. Durante siglos, cier­
tas sociedades que conocían la posibilidad del 
lenguaje escrito no han adoptado la lectura y 
la escritura; además, incluso en las sociedades 
en que la lectura y la escritura existían, sus 
usos eran con frecuencia limitados y se circuns­
cribían a un determinado conjunto de propósi­
tos o a una reducida minoría —por lo general 
religiosa o económica— con acceso a la ins­
trucción. Por otra parte, la limitación de la 
proporción de personas alfabetizadas en una 
sociedad no restringía las posibles funciones 
del lenguaje escrito. E n una sociedad donde 
la masa de la población sólo tiene un acceso 
limitado a la instrucción, ésta puede tener una 
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gran variedad de funciones entre la minoría 
ilustrada o los especialistas en enseñanza. 
Asimismo, los antropólogos que habían estu­
diado sociedades en las que se había introdu­
cido la alfabetización comprobaron, previo 
nuevo examen, que cuando sus propósitos que 
se habían concebido c o m o promesas no se 
materializaban, los individuos abandonaban 
las competencias adquiridas, c o m o podían 
hacer con cualquier otra innovación social que 
hubiese quedado privada de función debido al 
cambio de las circunstancias sociales [Goody, 
1968; 1977]. 

Acaso el m á s importante de dichos estudios 
haya sido la investigación efectuada por Scrib-
ner y Cole [1981] entre los vai de Liberia. Los 
psicólogos, lingüistas y antropólogos describie­
ron detalladamente el contexto en que los vai 
utilizaban la instrucción indígena, y emplea­
ron pruebas normalizadas para evaluar la 
capacidad cognoscitiva, demostrando así la 
importancia de las situaciones sociales específi­
cas para los usos de la alfabetización, e 
identificaron redes institucionales y sociales 
para las que aquélla podía ser de utilidad 
decisiva. Los investigadores mostraron asi­
mismo que los objetivos, los efectos y los 
tipos de alfabetización en ese grupo eran m u y 
distintos de los que se habían descrito previa­
mente respecto de las poblaciones escolariza­
das; sus métodos de investigación les permitie­
ron distinguir entre los efectos de la alfabetiza­
ción y los de la escolarización. 

C o n objeto de estudiar las tradiciones 
orales y escritas de comunidades específicas, 
varios sociolingüistas han utilizado un criterio 
etnográfico, que H y m e s [1964] fue el primero 
en recomendar y que se conoce con la designa­
ción de etnografía de la comunicación. E n 
aplicación de ese criterio se describen, para 
cada grupo específico, los límites de la colecti­
vidad física y social en la que la comunicación 
es posible, los límites y las características de 
las situaciones de comunicación, las condi­
ciones de elección de oradores, oyentes, escri­
tores y lectores, y los valores que determinan 
los estilos, las circunstancias y los contenidos 
del lenguaje escrito y oral en cada comunidad 
lingüística. Heath [1983], en un estudio de los 

usos orales y escritos del lenguaje en dos 
comunidades obreras del sudeste de los Esta­
dos Unidos, mostró las profundas diferencias 
culturales existentes entre ambas comunida­
des en lo que se refiere a sus tradiciones orales 
y escritas. Dichas diferencias eran fundamen­
tales respecto de casi todos los aspectos de su 
empleo del lenguaje, desde las experiencias 
iniciales de lectura y escritura de los niños 
hasta el m o d o en que los adultos percibían la 
información recibida en forma escrita y oral. 
E n una de las comunidades estudiadas, c o m ­
puesta por población obrera negra, los mate­
riales escritos se utilizaban por lo general para 
apoyar la memoria o para confirmar informa­
ciones ya recibidas por canales orales. Leer y 
escribir eran actividades públicas y sociales 
cuya significación se compartía y negociaba 
socialmente: una persona leía, mientras otras 
interpretaban su lectura aportando sus expe­
riencias, con objeto de llegar a un consenso 
acerca de la significación. E n la comunidad 
obrera blanca, la lectura era una actividad 
privada; tan sólo ciertas personas eran desig­
nadas para leer en alta voz e interpretar para 
los demás la significación de la palabra escrita. 
A m b a s comunidades sólo dedicaban a la lec­
tura unos pocos minutos al día y, por lo 
general, con fines instrumentales o de verifica­
ción, es decir, con objeto de obtener informa­
ción acerca de necesidades prácticas o de 
comprobar o confirmar determinados hechos, 
c o m o fechas, direcciones, etc. L a escritura 
apenas se utilizaba en las dos comunidades, 
salvo para preparar listas o hacer breves 
anotaciones que ayudaban a recordar ciertos 
elementos aislados de información. E n a m b a s 
comunidades se consideraba la escritura c o m o 
una actividad propia de grupos ajenos a las 
comunidades obreras, en el entendimiento de 
que la escritura, a diferencia de la lectura, no 
tenía por qué ser hecha por ellos. E n las 
ocasiones particulares en que se sentía la 
necesidad de escribir, cabía recurrir a ciertos 
individuos de la comunidad o a profesionales 
que no pertenecían a su grupo social. E n 
ninguna comunidad había oportunidad de que 
sus miembros leyesen o escribiesen con alguna 
continuidad en sus ámbitos de trabajo. Y en 
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m u y pocos puestos se requería algo más que el 
mínimo absoluto de lectura y escritura; en 
cambio, los empleadores valoraban el pensa­
miento lógico, la rápida interpretación de las 
instrucciones orales y la capacidad de efectuar 
sin error cálculos matemáticos sencillos. El 
conocimiento de los números, la capacidad de 
organización y la habilidad para mantenerse 
en un puesto eran requisitos exigidos a los 
trabajadores para un empleo con mucha 
mayor frecuencia que la capacidad de leer y 
escribir por sí misma. Muchas instituciones 
habían adoptado inconscientemente la política 
de tener "escribas" que efectuaban la mayor 
parte de los trabajos escritos de la organiza­
ción, mientras que otros asumían casi por 
entero la responsabilidad de interpretar los 
materiales escritos. 

Los dos grupos obreros diferían tan radi­
calmente entre sí c o m o se diferenciaban de las 
características de los grupos ciudadanos blan­
cos y negros que tenían poder en las escuelas 
y en los lugares de trabajo de la región. Las 
familias de esos medios orientaban a sus hijos, 
desde una temprana edad, hacia la lectura y la 
escritura, aislando fragmentos de determina­
dos textos y utilizando preguntas didácticas 
para hacer que sus hijos hablasen acerca de la 
arbitrariedad de las ilustraciones y de las 
palabras, la descontextualización de la infor­
mación que se encuentra en los libros con 
relación a la vida "real" y la autoritaria 
autonomía de los materiales escritos. E n sus 
puestos de trabajo, numerosos hombres y 
mujeres de esas comunidades actuaban c o m o 
escribas, leyendo y escribiendo para la institu­
ción en general o para determinados indivi­
duos de ésta. E n el hogar, solían leer y 
escribir m u c h o y utilizaban frecuentemente 
materiales escritos con fines recreativos o 
críticos. 

E n todos los estudios del contexto social 
de la alfabetización se han examinado los dos 
principios básicos que han orientado los pro­
gramas correspondientes, tanto en los países 
desarrollados c o m o en los que se encuentran 
en vías de desarrollo, durante el siglo X X : el 
valor de sustitución y el valor instrumental 
de la alfabetización. Dichos estudios han 

dejado ya claramente establecido que la 
estricta dicotomía entre las tradiciones orales 
y escritas no representa con exactitud los usos 
del lenguaje oral y escrito en las distintas 
culturas o situaciones. A d e m á s , la función 
de la alfabetización c o m o factor de cambio 
—económico, social o individual— guarda 
una extrema dependencia respecto de otros 
muchos factores, c o m o la distancia de los 
centros urbanos, las dimensiones de la fami­
lia, el crecimiento económico regional y el 
apoyo institucional de la comunidad en cues­
tiones relacionadas con los usos orales y 
escritos del lenguaje. 

Otra consecuencia del estudio de los 
contextos sociales de la alfabetización ha sido 
la atención renovada que se otorga a los 
modos en que la información y sus procesos 
de almacenamiento y análisis crítico influyen 
sobre otras formas de comportamiento [Tan­
nen, 1982]. Esas cuestiones son de interés 
para las sociedades que están empezando a 
recibir la acción alfabetizadora, así como para 
aquellas donde circula actualmente un volu­
m e n considerable de material impreso en 
lenguas indígenas; el mismo tipo de proble­
m a s se plantea ahora respecto de la instruc­
ción automatizada en diversas naciones. 
¿ C ó m o intercambian conocimientos e incorpo­
ran nueva información en sus comunidades 
lingüísticas los distintos grupos de todo el 
m u n d o ? ¿ Q u é sucede, en particular, cuando 
la información que previamente sólo se había 
transmitido en forma oral se confía a la 
escritura en una lengua indígena? El paso de 
las formas orales a las formas escritas puede 
suponer un cambio en la concepción del 
conocimiento, que deja de ser un cuerpo 
constante de información susceptible de ser 
aprendida mediante la narración, las interac­
ciones y la comunicación con el m u n d o de los 
espíritus o entre interlocutores directos, para 
aparecer c o m o una base ilimitada de informa­
ción que se elabora en todo m o m e n t o y se 
adquiere en etapas progresivas [Goody, 1977]. 
H a y que tener en cuenta, asimismo, que la 
diferencia de concepciones implica nuevos 
modos de transmisión: la previa confianza en 
las respuestas directas queda sustituida por la 
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formalization del aprendizaje. E n los progra­
m a s oficiales de alfabetización los niños y los 
adultos se encuentran ante información des-
contextualizada en situaciones que requieren 
trabajos centrados en la composición, una 
repetición fuera de contexto y, con frecuen­
cia, una retención literal. 

U n a cuestión de capital importancia para 
muchas naciones, una vez que la escolariza-
ción oficial y los programas de alfabetización 
para adultos prometen capacitar a los indivi­
duos para la lectura y la escritura, es la 
literatura indígena. A partir de los años 
sesenta, sobre todo, tanto los países en desa­
rrollo c o m o los grupos minoritarios de los 
Estados Unidos y de las naciones de Europa 
han deseado preservar sus textos literarios 
tradicionales y difundir las formas actuales de 
sus textos orales. Los autores de esos grupos 
están publicando materiales en la actualidad y 
exigen que se recojan las tradiciones vivas de 
sus grupos respectivos con objeto de que los 
futuros autores puedan conocer e incorporar 
las estructuras indígenas del discurso en su 
propia escritura. E n dos volúmenes de prosa 
africana, W . H . Whiteley [1964], un planifica­
dor de la enseñanza del lenguaje, presentó 
una selección de textos orales y escritos tradi­
cionales, compuesta no sólo de cuentos y 
leyendas folklóricos, sino de oratoria y de 
conversaciones en las que los proverbios y los 
acertijos tienen un decisivo valor estilístico 
y desempeñan funciones importantes, por 
cuanto revelan los sustratos de sentido de las 
palabras del orador y su particular estilo de 
expresión oral. E n esos volúmenes, Whiteley 
puso de manifiesto diferencias en la condición 
de los narradores y de los escritores de 
historias, diferencias entre las formas de litera­
tura oral y escrita y variaciones en el tipo de 
competencias requeridas para uno u otro 
m o d o de expresión. Actualmente, en numero­
sos programas de alfabetización emprendidos 
en Africa se utilizan textos históricos orales, 
recogidos de los ancianos de la comunidad, 
c o m o introducción al material de lectura. 
Por otra parte, numerosos africanos educados 
están insistiendo actualmente en la necesidad 
de que los escritores africanos c o m o A m o s 

Tutuola, D . O . Fagunwa, C . O , D . Ekwensi y 
C . Achebe sean incluidos en los cursos de 
literatura y de historia de la educación secun­
daria y superior, con objeto de que los 
jóvenes no crezcan en la ignorancia de los 
valores propios a causa de una educación 
basada en los modelos literarios europeos. 
Quizá tenga todavía mayor importancia el 
creciente reconocimiento de que ciertas for­
mas tradicionales de hablar, que pueden con­
sistir en utilizar proverbios para ilustrar lo que 
se dice, en recordar a los oyentes experiencias 
compartidas o en profundizar al extremo un 
argumento utilizando múltiples y redundantes 
metáforas, deben conocerse y asimilarse, pues 
permiten comprender mejor las estructuras de 
pensamiento o establecer el vínculo entre 
diferentes elementos del conocimiento. 

Elementos cognoscitivos 
y lingüísticos 

E n el esfuerzo que siguen desplegando para 
comprender la relación entre alfabetización y 
cognición, los sociolingüistas no sólo han 
efectuado estudios a largo plazo de los usos 
del lenguaje en medios comunitarios e insti­
tucionales, sino que han colaborado con los 
psicolingüistas y los expertos en psicología del 
conocimiento para examinar las diferencias 
entre los procedimientos y los productos del 
lenguaje oral y escrito. E n el curso de los 
últimos años, se han destacado dos temas, a 
saber: a) diferencias entre el discurso escrito 
y el discurso oral; y b) función de la memoria, 
de la atención—y de la conciencia en la 
organización de los enunciados orales y escri­
tos. 

El primer grupo de investigadores ha 
examinado, tanto en laboratorio corno en 
situaciones reales, la forma de decir y de 
escribir textos —por lo general historias— 
que tienen los adultos y los niños. Dichos 
estudios muestran las considerables diferen­
cias que existen entre las culturas con relación 
a los juicios acerca de los estilos apropiados 
para presentar la misma información oral­
mente o por escrito. E n las sociedades m u y 
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Historietas expuestas en la calle en Zian, China. Pueden leerse allí mismo, por un precio reducido. 
Jean-Louis Boissier. 

instruidas, los textos orales tienden a ser m á s 
largos que los escritos; los primeros se presen­
tan en forma fragmentada y con circunlo­
quios, por comparación con los textos escritos 
que resultan m á s integrados y coherentes. Las 
unidades de significación que tienen diferen­
tes funciones se presentan con distinta fre­
cuencia en los dos tipos de texto. Por ejem­
plo, las personas de habla inglesa utilizan m á s 
adverbios y m á s conjunciones temporales y 
subordinantes en las versiones escritas; en las 
versiones orales, emplean m á s verbos y adjeti­
vos y conjunciones coordinativas y adversati­
vas. Por otra parte, las ocasiones en que se 
recurre a textos orales y escritos y las normas 
para hablar acerca de lo escrito obedecen a 
reglas estrictas en cada sociedad; en las socie­
dades que tienen una gran confianza en la 
escolarización oficial, los textos escritos son 
portadores de autoridad, se apartan de los 
contextos cotidianos y ponen de manifiesto la 
generalización de las normas . 

E n las sociedades de tradición oral, se 
desarrolla con rapidez el sentimiento de que 
hay estilos apropiados para la información 
escrita que son distintos de los utilizados en el 
habla ordinaria. Los textos orales puestos en 
forma escrita suelen n o ser adecuados para las 
personas recién instruidas; pueden éstas reco­
m e n d a r formas de preparar los textos q u e 
hagan su presentación escrita m á s aceptable. 
Los falsos comienzos, los préstamos lingüís­
ticos, los imperativos, las repeticiones y la 
elisión de vocales y de consonantes son 
elementos señalados con frecuencia c o m o ina-
propiados para el lenguaje escrito por los 
m i e m b r o s de comunidades lingüísticas q u e 
han aprendido m u y recientemente a escribir 
su lengua. 

L o s sociolingüistas que estudian la organi­
zación de los textos orales en distintas culturas 
se han unido a los teóricos de la literatura y a 
los expertos en psicología del conocimiento 
para considerar la función de la m e m o r i a en la 
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evocación oral y escrita del pasado. Los 
primeros teóricos de la literatura desearon 
entender c ó m o se componían y transmitían los 
poemas épicos orales. Lord [1960] supuso que 
los cantores recordaban y recomponían los 
poemas épicos, no palabra por palabra, sino 
por fórmulas. Ulteriormente, los lingüistas, 
los antropólogos y los sociolingüistas han 
estudiado las estructuras de las fórmulas y sus 
combinaciones con objeto de explicar textos 
orales desde H o m e r o hasta las sociedades 
africanas de hoy [Stolz y Shannon, 1976; 
Finnegan, 1977]. Algunos investigadores han 
estudiado también los efectos que se pro­
ducían en los cantores cuando se les proporcio­
naba una forma escrita de los textos; en 
algunas sociedades, la espontaneidad y la 
pérdida de capacidad para recordar largos 
fragmentos parece caracterizar a los que cono­
cen las versiones escritas del texto; en otras 
sociedades, el conocimiento de la versión 
escrita no opera diferencia alguna. 

E n las sociedades en las que se les 
acostumbra desde m u y temprana edad a oír 
historias antes de dormirse y se les hacen 
preguntas acerca de esas historias, los niños 
recuerdan las narraciones según un esquema 
básico y desarrollan su forma de contar y de 
escribir historias tratando de ajustarse a los 
modelos bien establecidos de las narraciones 
que se les leen antes de la escuela o que ellos 
mismos leen ien ésta: las fórmulas de introduc­
ción, la descripción de los personajes y los 
ambientes, y la evaluación del contenido se 
desarrollan con las narraciones. Para apren­
der a escribir con un estilo expositivo eficaz, el 
niño no sólo ha de tener conocimientos sufi­
cientes del contenido, sino que también debe 
saber apartarse de sí m i s m o y generalizar los 
elementos contenidos en la narrativa para 
llevarlos a situaciones distintas de la exposi­
ción concreta en la que esté trabajando. 

Conclusiones 

E n los próximos decenios se producirá sin du­
da un considerable aumento de las investiga­
ciones sobre hábitos orales y escritos gracias a 

los esfuerzos desplegados en forma conjunta 
por una gran diversidad de expertos en cien­
cias sociales. Las contribuciones específicas de 
los sociolingüistas en los últimos veinte años 
se han caracterizado, sobre todo, por un 
intento de situar los textos en sus contextos y 
de examinarlos en distintos grupos sociales, 

, situaciones e instituciones. Hasta mediados 
de los años setenta, la familiar noción dicotô­
mica de sociedades de expresión oral y de 
expresión escrita ya había sido revisada; en 
palabras de H y m e s , "no cabe establecer una 
generalización válida acerca de culturas de 
expresión oral por contraposición a culturas 
de expresión escrita" [Hymes, 1973]. E n la 
década siguiente, se ha visto c ó m o los socio-
lingüistas, utilizando métodos que van de la 
lingüística y el análisis del discurso a la 
etnografía de la comunicación, han descrito 
con creciente detalle y en medios específicos 
las formas y los usos del lenguaje oral y 
escrito. Esa investigación no sólo revela que 
hay una identidad de hábitos orales y escritos 
en las distintas culturas, sino que no existe un 
modelo unilineal de desarrollo para la adquisi­
ción de la escritura por los individuos. Ciertos 
historiadores sociales, c o m o Graff [1979; 
1981] se oponen también a la idea de una vía 
unilineal de desarrollo para las sociedades o 
las naciones que adquieren y desarrollan la 
escritura. 

Tal vez en las próximas décadas, los 
sociolingüistas, junto con otros especialistas 
en ciencias sociales, puedan responder a algu­
nas de las preguntas planteadas en la conferen­
cia sobre alfabetización celebrada en 1964 
[Hayes, 1965], en la que participaron investi­
gadores con amplios conocimientos prácticos 
y teóricos de todos los temas aquí discutidos: 
la alfabetización, el estudio de los contextos 
sociales y los elementos cognoscitivos y lin­
güísticos que concurren en las formas y usos 
del lenguaje escrito. Dichas preguntas y sus 
subcomponentes podrían formularse c o m o 
sigue: 
¿ Q u é se entiende por alfabetización y c ó m o 

cabe medir el grado de alfabetización? 
¿ Q u é consideraciones lingüísticas y pedagógi­

cas han de tenerse en cuenta, en primer 
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término, al abordar los problemas bási­
cos de la instrucción alfabetizadora? 

a) ¿Cuál es "la situación lingüística"? E s 
decir, ¿se ha trazado el m a p a lingüístico 
de la zona? 

b) ¿ Q u é consideraciones lingüísticas influyen 
en la elección del lenguaje de enseñanza? 

c) ¿ Q u é consideraciones lingüísticas han de 
tenerse presentes al preparar los mate­
riales didácticos? 

d) ¿ Q u é criterios pedagógicos pueden orien­
tar la elección de la lengua de enseñanza? 

e) ¿Convendrá que los hablantes monolin­
gues de una lengua minoritaria sean 
directamente alfabetizados en la lengua 
oficial? 

jf) ¿Convendrá utilizar la forma literaria alta­
mente especializada de una lengua en los 
materiales didácticos iniciales? 

¿ Q u é medidas han de adoptarse para mante­
ner la capacidad de lectura y de'escritura, 
una vez que los individuos han adquirido 
la competencia básica? 

¿ Q u é relación existe entre los objetivos y el 
funcionamiento de los programas de alfa­
betización de adultos y los objetivos y el 
funcionamiento'de los sistemas escolares? 

¿ Q u é lugar ocupa la alfabetización en el 
programa global de desarrollo comunita­
rio? 

¿ Q u é servicios de apoyo necesita un programa 
en gran escala de alfabetización de adul­
tos? 

¿ Q u é factores han de determinar la selección 
y el adiestramiento de los alfabetizadores? 

¿ C ó m o se puede evaluar la eficacia de un 
programa de alfabetización? 

¿Cuáles son las principales estrategias de 
enseñanza que pueden utilizarse en un 
programa de alfabetización de adultos? 

¿Cuáles son los estadios óptimos de un pro­
grama de alfabetización en gran escala y 
cuáles son los principales problemas? 

Y a hemos indicado que, en determinados 
lugares del m u n d o , algunas de estas pregun­
tas, si no todas, han recibido al m e n o s en 
parte una respuesta; en numerosos programas 
y centros de investigación se tiene hoy una 
noción m u c h o m á s precisa de los tipos de 
información necesaria para responder a las 
cuestiones referidas que la que tenían los 
alfabetizadores o los investigadores hace 
veinte años. Sin embargo, antes de que poda­
m o s disponer de respuestas satisfactorias y de 
información suficiente para la planificación de 
programas en muchos lugares de todo el 
m u n d o , los sociolingüistas y otros especialis­
tas en ciencias sociales deben proseguir su 
trabajo a largo plazo en diversas comunidades 
y situaciones. Por su parte, los historiadores 
sociales, los expertos en psicología del conoci­
miento y los teóricos de la literatura han 
de seguir prestando creciente atención a las 
estructuras y usos del lenguaje en sus estudios 
de la alfabetización y de las relaciones entre 
sus elementos y las tradiciones orales. T a m ­
bién los sociolingüistas han de seguir apro­
vechando el saber de otros especialistas en 
ciencias sociales, en la medida en.que traten 
de responder a preguntas de tan capital impor­
tancia para la investigación c o m o las plantea­
das por la necesidad de distinguir entre los 
antecedentes y las consecuencias de la alfabeti­
zación para los individuos o de determinar el 
m o d o de relación de las características grama­
ticales superficiales con la historia y los pro­
cesos recuperadores de información de la 
memoria h u m a n a . Así pues, todo progreso 
importante de las investigaciones sobre alfabe­
tización habrá de ser el fruto de una creciente 
cooperación a largo plazo entre los especialis­
tas en ciencias sociales y de la extensión de la-
acción investigadora a nuevos lugares y distin­
tas culturas. 

Traducido del inglés 
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La organización social 
mediatizada por los textos* 

Dorothy E . Smith 

L a finalidad de este artículo es hacer notorio 
desde un punto de vista sociológico un fenó­
m e n o que venía pasando extraordinariamente 
desapercibido y que —al menos en la sociedad 
contemporánea— invade todas las esferas de 
la vida. N o s afecta sin cesar y no dejamos de 
participar en él: este artículo, esta revista y el 
acto de leerlos son, sin duda, algunas de sus 
manifestaciones. Se trata del fenómeno de 
la comunicación, la acción y las relaciones 
sociales mediatizadas por 
los textos. C o m o intelec­
tuales, nos parece m u y 
natural, tanto c o m o el 
suelo por el que camina­
m o s o el aire que respira­
m o s . Y sin embargo, no 
sólo constituye el c a m p o 
de batalla y el arma de 
nuestra labor profesio­
nal, sino que, al m i s m o 
tiempo, penetra en nues­
tra vida diaria por múl­
tiples caminos. Obtene­
m o s pasaportes, certifi­
cados de nacimiento, bi­
lletes de estacionamiento; llenamos formula­
rios para solicitar empleos, suscribir pólizas 
de seguro, obtener los servicios del dentista; 
nos otorgan grados, títulos, diplomas; paga­
m o s facturas e impuestos; leemos y contesta­
m o s anuncios; elegimos la comida en el m e n ú 
del restaurante, vamos a la farmacia con la 
receta del médico, escribimos cartas a los 
periódicos; vemos televisión, vamos al cine, 
etcétera, etcétera. Estamos supeditados a dia-
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paración la obra The social organiza­
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rio, m u c h o m á s de lo que suele pensarse, a u n 
proceso de inscripciones: a la necesidad de 
contar con los signos impresos o escritos y de 
obrar al dictado de ellos. L a tecnología de las 
computadoras acentúa ahora la omnipresencia 
de ese proceso documental o textual. Y a 
medida que éste se modifica radicalmente y su 
esfera de organización se amplía, advertimos 
que posee una dimensión política que afecta a 
nuestra vida privada. Pero los sociólogos rara 

vez han prestado aten­
ción a este proceso. E n 
el estudio de la comuni ­
cación, el m o d e l o d o m i ­
nante ha sido el de la 
comunicación cara a ca­
ra, aunque el objeto de 
la investigación fuera 
la organización en gran 
escala; o se ha basado en 
el mode lo científico na­
tural de la comunicación 
de informaciones, que da 
por supuesto precisamen­
te lo que en el contexto 
de la comunicación m e ­

diatizada por los textos no puede darse por 
supuesto: la construcción social del mensaje o 
la información propiamente dicha. 

Siendo m i propósito poner de relieve la 
función q u e los documentos o los textos 
d e s e m p e ñ a n en las relaciones sociales, no he 
intentado realizar u n análisis completo de los 

* Conversar con Nancy Jackson ha sido de gran ayuda 
para elaborar este artículo. 
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estudios sociológicos sobre los materiales 
textuales. Por ahora, será m á s importante 
exponer en este breve espacio las grandes 
posibilidades que ofrece este campo de investi­
gación. C o m o veremos, se interrelaciona con­
siderablemente con otros, en especial con la 
etnometodología en la que tiene, sin duda, sus 
orígenes. N o es mi intención definir otro coto 
exclusivo y competitivo, sino, por el contra­
rio, ampliar nuestra capacidad de investigar 
un fenómeno que está necesariamente pre­
sente en otros sectores de la investigación 
sociológica, aunque por lo general no se 
advierta su presencia. Es m á s : existen coinci­
dencias parciales con otras disciplinas, c o m o 
es obligado en todo sector de la sociología 
relacionado con el lenguaje. El vocabulario 
que aquí empleamos coincide, aunque sólo en 
parte, con el que suele utilizarse en otras 
esferas de la investigación, en particular los 
trabajos metaepistemológicos de Foucault, y 
las impresionantes exploraciones estructura-
listas, post-estructuralistas y hermenéuticas 
—en rápida expansión— de textos literarios 
que representa la labor de Barthes, Iser, 
Kristeva, Derrida y otros. H e evitado las 
definiciones exactas precisamente porque los 
fenómenos textuales parecen llamados a 
desbordar el marco estricto de nuestras disci­
plinas, y todavía ignoramos qué nuevas rela­
ciones cristalizarán en nuestra terminología. 

Algunas consideraciones 
elementales 

L a principal característica de las formas de 
organización social mediatizadas por los docu­
mentos y los textos es que son dependientes y 
utilizadoras de la aptitud del documento para 
materializar y preservar un conjunto de pala­
bras definido que ha de ser independiente de 
su historicidad local.1 Plasmado el significado 
en el texto, es decir en su forma material 
permanente, extrae su sentido de los procesos 
dinámicos de su construcción transitoria y de 
las vicisitudes de su elaboración. E n las socie­
dades no alfabetizadas, o anteriores a la 
imprenta, la concentración del significado en 

una forma no supeditada a la temporalidad 
esencial del proceso social vivido recaía en el 
ritual, el megalito y la imagen, mientras que 
en nuestros días, los m o d o s extratemporales 
de significado se crean en forma escrita o 
impresa;2 son formas permanentes o semiper­
manentes que se han tornado rutinarias y 
triviales y han transformado nuestras rela­
ciones con el lenguaje y el significado y la 
relación entre ambos . E n ausencia de ora­
dores, hablan los textos; el significado se 
aisla del contexto local de interpretación; 
el "mismo" significado [Olson, 1977] puede 
darse simultáneamente en una multiplicidad 
de situaciones sociales y temporales diferentes 
[Benjamin, 1969]. E n la formación distintiva 
de la organización social mediatizada por los 
textos, su capacidad de trascender el carácter 
esencialmente transitorio de los procesos 
sociales y de mantenerse uniforme en situa­
ciones locales separadas y diversas constituye 
la clave de su fuerza peculiar (aunque esa 
trascendencia sea en sí misma un logro de los 
procesos sociales transitorios). 

El descubrimiento 
etnometodológico 

El descubrimiento del documento c o m o 
elemento constituyente importante de las rela­
ciones sociales debe atribuirse a la etnometo­
dología. E n su formulación inicial, Garfinkel 
insiste reiteradamente en que la documenta­
ción organizativa no puede entenderse c o m o 
un enunciado objetivo que el sociólogo podría 
tratar independientemente de sus usos organi­
zativos y del contexto en que se producen e 
interpretan. Por el contrario, el sentido y la 
racionalidad de tales prácticas documentales 
se logran, y deben lograrse, en situaciones 
históricas locales [Garfinkel, 1967]. L a etno­
metodología hace hincapié en que el signifi­
cado, la racionalidad, la facticidad, etc. son 
esencialmente productos de esas situaciones 
históricas locales y se realizan en ellas. Esto 
ha abierto el camino a la investigación del 
razonamiento, la facticidad, la racionalidad, 
la significación, no c o m o procesos que tienen 
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lugar en la mente del individuo, sino c o m o 
prácticas sociales. A m i juicio, estos descubri­
mientos se basan en la aparición de formas de 
organización social que no eran características 
de las sociedades de hace cien años. Estas 
formas exteriorizan la conciencia social en 
prácticas sociales que objetivan el razona­
miento, el conocimiento, la memoria , la toma 
de decisiones, el juicio, la evaluación, etc., 
c o m o propiedades de la organización o el 
discurso formal, y.no c o m o propiedades de los 
individuos. Por supuesto, en la vida diaria las 
realizan personas que, de ese m o d o , intervie­
nen y participan en formas objetivadas que 

constituyen relaciones organizativas y discur­
sivas ajenas a su control. Estas formas obje­
tivadas y objetivadoras de relaciones son 
esencialmente textuales. 

El carácter documental 
del aparato de gobierno 

Las sociedades industrializadas contemporá­
neas m á s avanzadas están organizadas en 
todos sus aspectos por formas de gobierno 
mediatizadas por los textos. Los procesos de 
organización que ejecutan, controlan, regulan, 



64 Dorothy E. Smith-

informan y ordenan en las diversas esferas 
de gobierno, dirección, administración, 
relaciones discursivas, organizaciones profe­
sionales, etc. forman un aparato, vagamente 
coordinado al que llamaremos aparato de 
gobierno. E n sociología, estas formas suelen 
denominarse sistemas de acción racional. Se 
caracterizan por la capacidad de reproducir 
las mismas formas, relaciones, modos de pro­
ceder, etc. en los diversos contextos que 
abarcan. E n esa capacidad, son esenciales las 
bases documentales que objetivan el conoci­
miento, la organización y los procesos de 
decisión, distinguiendo lo que hacen por sí 
mismos los individuos de lo que hacen por vía 
de organización o discurso, y constituyendo 
con ello propiedades de organización formal o 
de discurso que no cabe atribuir al ámbito 
individual. 

Aclaremos con un ejemplo la noción de 
conciencia social objetivada en cuanto propie­
dad de organización y su relación con los 
documentos. U n conjunto de textos con los 
que he trabajado consta de dos relatos del 
m i s m o suceso: una confrontación entre la 
policía y el público, en la calle, que tuvo lugar 
en los años sesenta en los Estados Unidos 
[Darrough, 1978; Eglin, 1979; Smith, 1982]. 
E n una de las versiones, se narra el suceso 
desde el punto de vista de un testigo ocular y 
el relato se limita a lo que éste pudo ver desde 
donde se encontraba y a la duración de los 
hechos que presenció. L a segunda versión es 
una respuesta publicada por la oficina del 
alcalde, que contiene el resultado de las 
investigaciones efectuadas sobre el asunto por 
el jefe de policía. L a versión de los hechos es 
completamente distinta. Es una exposición 
organizacional. N o se consideran los hechos 
desde una posición determinada, y no pueden 
identificarse ni el narrador ni sus puntos de 
observación. A d e m á s —y en este caso es de 
particular importancia— el marco temporal es 
totalmente diferente. 

E n un párrafo de la narración del testigo 
se dice que la policía registró a un joven con 
cierta brusquedad. E n la versión del alcalde, 
se relata el mismo episodio de una manera 
bastante distinta, incluyendo al joven en la 

categoría organizacional y judicial de "menor 
de edad" ("el joven era menor de edad"), y se 
dice que m á s tarde fue acusado de "ser un 
menor en posesión de bebidas alcohólicas" y 
declarado culpable. E n esta última descrip­
ción se nos aparta inmediatamente de la 
secuencia de los hechos localmente observada 
para introducirnos en el marco temporal orga­
nizacional. L a continuidad del procedimiento 
que supone acusar a un individuo de una 
infracción y declararlo culpable representa un 
proceso ampliado de organización en el que 
interviene el trabajo de varias profesiones 
—policía, oficiales de los tribunales, tal vez 
abogados, asistentes sociales o agentes judi­
ciales de vigilancia—. L a coordinación se 
efectúa mediante una inscripción en un regis­
tro, que constituye "el expediente" del joven 
en cuestión, según el cual pueden interpre­
tarse sus actuaciones en casos concretos. El 
empleo de este lenguaje y de estas referencias 
nos sitúa de inmediato en una estructura 
temporal que trasciende el presente del obser­
vador, reduciendo así los sucesos locales a un 
ejemplo, a un mero m o m e n t o , en un proceso 
social ampliado. Tener un expediente, ser 
conocido por la policía, es un hecho organiza­
cional que confiere un carácter especial a 
quien figure en los archivos de una organiza­
ción. Es una forma de conciencia social que 
constituye una propiedad de la organización, 
y no de la reunión de individuos en un lugar y 
un m o m e n t o determinados. 

Estas son, por supuesto, las formas de 
relaciones sociales que W e b e r analiza conside­
rándolas c o m o formas de dominación legales 
y racionales, en su época centradas particular­
mente en el proceso burocrático [Weber, 
1968]; pues la burocracia es, por excelencia, el 
m o d o de gobierno que hace que el poder sea 
impersonal y que la organización sea indepen­
diente de personas concretas y de situaciones 
locales. Para W e b e r , los documentos son un 
elemento esencial del proceso burocrático. E n 
su tiempo, la transferencia de las funciones de 
la conciencia social de los individuos a las 
prácticas documentales de organización for­
mal no había alcanzado aún el grado de 
elaboración técnica que ha adquirido con la 
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computadora. H o y día, la organización en 
gran escala inscribe sus procesos en m o d o s 
documentales que constituyen un rasgo perma­
nente de su funcionamiento. Por ejemplo, las 
copias múltiples de formularios en que se 
inscriben las anotaciones para un procedi­
miento organizativo ejercen una función coor­
dinadora que viene a substituir la antigua 
estructura de funciones y de reglas escritas. 
Esta evolución hace que las funciones de 
organización sean cada vez m á s independien­
tes de los individuos. E n los últimos cien años 
se ha establecido gradualmente un sistema de 
conciencia organizativa que expresa el conoci­
miento en un m o d o documental y transpone 
lo que antes eran juicios, presentimientos, 
conjeturas, etc. del individuo en fórmulas 
destinadas a analizar datos o hacer evaluacio­

nes. Y así, el juicio, la retroinformación, la 
información y la coordinación se convierten 
en procesos objetivados, documentales, y no 
subjetivos. 

El carácter documental del 
aparato de gobierno: el discurso 

Al examinar las prácticas documentales del 
aparato de gobierno, hemos empleado alguna 
vez el término "discurso". Designamos con él 
las formas de comunicación e interrelación 
mediatizadas por los documentos: boletines, 
revistas, periódicos, libros, televisión, cine, 
etc. Son éstas formas contemporáneas carac­
terísticas de la organización social que 
se entrecruzan con las estructuras, en gran 
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medida jerárquicas, del Estado, el comercio y 
otras organizaciones formales. Comprenden 
el discurso científico, así c o m o los discursos 
textuales públicos de los medios de comunica­
ción. Sus procesos ideológicos sirven para 
coordinar emplazamientos del aparato de 
gobierno que pertenecen a jurisdicciones dife­
rentes. Cuando situamos estas prácticas en la 
organización social del discurso mediatizado 
por los textos, podemos empezar a definir 
c o m o verdaderas prácticas y relaciones socia­
les lo que de otro m o d o se percibe, más bien 
de manera amorfa, c o m o cultura e ideología. 
El discurso crea formas de conciencia social 
que no son tópicas, sino que son exteriores 
respectó del sujeto local. Incluso las formas 
ideológicas que no suprimen la presencia del 
sujeto producen, c o m o señala Foucault, el 
efecto de suspender el sujeto real, de manera 
que el sujeto, en ese texto, "es un lugar 
vacante que, de hecho, pueden llenar dife­
rentes individuos" [Foucault, 1972]. Así, por 
ejemplo, los anuncios de televisión que mues­
tran al a m a de casa, el piso del hogar res­
plandeciente y la cera de lustrar, ofrecen 
una coordinación ideológica de las relaciones 
sociales entre consumidores y productores. 
Tanto si el a m a de casa en cuestión se 
identifica o no con la imagen de la que 
aparece en el anuncio, el piso que aparece en 
la pantalla se convierte en una norma visual 
propia en función de la cual la telespec­
tadora puede evaluar el suyo y considerarlo 
deficiente. El discurso desarrolla la moneda 
de cambio ideológica de la sociedad, propor­
cionando esquemas y métodos que transpo­
nen las realidades tópicas en formas concep­
tuales y categoriales normalizadas. Las prácti­
cas ideológicas vinculan lo tópico y lo discursi­
vo mediante círculos interpretativos, con lo 
que los ejemplos tópicos hacen referencia al 
"texto".3 

El propio discurso es una organización 
social mediatizada por los textos. Nociones 
tales c o m o la de la intertextualidad llevan a 
investigar la manera en que un texto determi­
nado depende de otros. N o obstante, al distin­
guir el m o d o en que funcionan los textos 
c o m o constituyentes de las relaciones o las 

líneas de acción sociales, lo que más nos 
interesa no es reconstruir los elementos 
determinantes de su estructura significante 
mediante un texto determinado, sino explicar 
el discurso considerado c o m o un proceso 
social activo. Por este motivo, la investigación 
no puede limitarse al texto; ha de tener en 
cuenta los procesos sociales —incluidas las 
secuencias habladas— que son parte inte­
grante del proceso discursivo. Garfinkel, 
Lynch y Livingston [1980], analizan una 
secuencia grabada en cinta magnética que 
lleva al "descubrimiento" de un pulsar, lo que 
indica una relación esencial entre el orden 
vivido de historicidad local y el discurso 
mediatizado por los textos. U n a serie de 
observaciones, c o m o característica de ese 
orden vivido, tiene por objeto la "posibilidad 
de que se convierta en una colección intempo-
ralizada de propiedades mensurables relativas 
a la frecuencia de las pulsaciones y la loca-
lización de estrellas que (...) son indepen­
dientes de la práctica local", lo que constituye 
la serie de observaciones. Este movimiento 
entre el discurso localmente histórico y el 
mediatizado por los textos es característico de 
muchas formas sociales contemporáneas, ade­
más de la ciencia: el derecho, la organización 
formal, el discurso textual público de los 
medios de comunicación, etc. Gran parte de 
nuestro lenguaje cotidiano se refiere a las 
realizaciones recurrentes de su organización 
social. La noción de "hecho", por ejemplo, 
indica el movimiento regular y recurrente que 
va de las observaciones localmente ordenadas 
al discurso mediatizado por los textos que se 
persigue, la intertextualidad de ese discurso y 
los demás usos correspondientes a la historici­
dad local [Latour y Woolgar, 1979]. 

El movimiento entre el orden histórico 
local y el tiempo documental también caracte­
riza al discurso textual público de los medios 
de comunicación. Es engañoso tratar las noti­
cias, por ejemplo, c o m o si procedieran de una 
simple relación en que la información dada 
por un lado se recibe por el otro. Las 
diferentes clases de noticias tienen usos dife­
rentes y están insertas en distintos tipos de 
relaciones (a las que, a su vez, estructuran de 
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manera distinta). Por ejemplo, las noticias 
deportivas están presentes y se inscriben parti­
cularmente en la conversación entre hombres, 
tanto entre extraños o conocidos casuales 
c o m o entre amigos. L a distinción entre "aficio­
nado" y "espectador" de un partido de fútbol 
o de hockey sobre hielo reside en que el 
primero participa en ese discurso textual­
mente mediatizado y el segundo acude sola­
mente a ver el juego. Del mismo m o d o , las 
noticias políticas pueden interpretarse c o m o 
un constituyente de relaciones complejas 
entre un discurso textualmente mediatizado 
y procesos históricos locales [Chua, 1979; 
Smith, 1982]. 

Inscripción 

Al estudiar las formas objetivadas de concien­
cia social en cuanto prácticas documentales, 
es importante reconocer que, inicialmente, no 
hay u n suceso u objeto que luego se regis­
tre de una determinada forma objetiva. Por 
cierto, puede ocurrir, pero el proceso m á s 
generalizado y significativo es lo que Latour 
y Woolgar [1979] denominan "inscripción", es 
decir la producción de un suceso u objeto en 
forma documental. E n su etnografía de un 
laboratorio científico, estos autores exponen 
la aparición de resultados experimentales en 
los registros impresos de computadora. Estas 
formas documentales constituyen los observa­
bles. Lynch [1983], al analizar la "percepción" 
en el contexto del discurso científico, de­
muestra que la mediación del documento es 
un componente esencial de la "percepción" 
científica. Describe la manera en que las 
realidades tópicas de observación son "geo-
metrizadas" en una serie de abstracciones 
gráficas sobre el papel. Cada paso de la serie 
hace avanzar el proceso hacia una nueva fase, 
hasta que el objeto es mensurable. Sostiene 
Lynch que este trabajo gráfico, a partir de las 
realidades en su forma bruta, construye las 
abstracciones mensurables que son la moneda 
corriente del discurso científico. Frankel ha 
examinado la construcción de la realidad 
clínica en un ambiente médico y muestra 

cómo el proceso de formación del texto 
—movimiento desde la expresión oral al regis­
tro— influye en la producción de "hechos" 
[Frankel, 1983]. El suicidio c o m o suceso legal­
mente determinado no surge "naturalmente" 
del proceso histórico local. El juez de instruc­
ción y la policía intervienen para inscribir un 
determinado fallecimiento en las formas docu­
mentales que enuncian su carácter final de 
suicidio [Atkinson, 1979; Smith, 1983]. Los 
fenómenos se hacen observables en los proce­
sos mediatizados por formas documentales. 

El proceso de inscripción tiene especial 
significado en los límites de la organización o 
el discurso, donde las realidades "circundan­
tes" se "convierten" en el orden estructurado 
en torno a conceptos y categorías de las líneas 
de acción organizativas o discursivas. La pro­
ducción de todo tipo de relatos basados en los 
hechos es una parte importante de este pro­
ceso. Este m i s m o carácter fáctico puede ser 
ciertamente una propiedad distintiva de los 
procesos documentales, y sin duda desempeña 
un papel de considerable importancia en la 
constitución de las formas objetivadas de la 
conciencia social características del aparato 
de gobierno. Y a hemos indicado que es un 
aspecto de la organización social del dis­
curso científico. Z i m m e r m a n [1969] estudia la 
manera en que se obtienen los datos fácticos 
en un organismo de asistencia social y analiza 
el trabajo de inscripción que se realiza en los 
límites de las realidades tópicas locales y su 
conversión organizativa. Indica cómo los tra­
bajadores sociales reúnen las informaciones 
concretas relativas a la situación económica 
de sus clientes, etc. E n su investigación, estos 
trabajadores tienen por norma no fiarse de la 
palabra del cliente, sino recurrir a fuentes 
documentales exteriores (informes bancários, 
certificados de nacimiento, etc.) o a las visitas 
domiciliarias. L a sustitución del juicio "subje­
tivo" por la "actitud investigadora" es esencial 
para lograr el carácter fáctico de la organiza­
ción. Y , aunque Z i m m e r m a n no describe esta 
fase del proceso, es el establecimiento del 
carácter fáctico de esos relatos el que permite 
incorporarlos a las ulteriores líneas de acción 
organizativas que llevan a adoptar decisiones 
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sobre la concesión de fondos a los clientes. 
El discurso y la organización objetivada 

adquieren su transcendencia respecto de la 
historicidad local en esos procesos de inscrip­
ción. Las prácticas ideológicas son una forma 
importante de inscripción y comienzan con los 
esquemas transcendentes del discurso o de la 
organización formal. Se utiliza un esquema 
interpretativo para reunir y ordenar una serie 
de detalles: descripciones o ejemplos de reali­
dades. Estos están destinados al esquema 
empleado para reunirlos, que, a su vez, sirve 
para interpretarlos. Esos detalles se convier­
ten en índices de un modelo subyacente, que 
corresponde al esquema en función del cual 
cobran sentido. Así pues, la ordenación de 
sucesos, objetos, etc., viene preinformada 
por el esquema del discurso o la organización 
formal. Es éste el proceso ideológico en los 
límites del discurso o de la organización 
formal que tiene considerable importancia en 
el ejercicio del poder por parte del aparato de 
gobierno [Smith, 1983]. 

La "formalidad" de la 
organización formal como 
proceso documental4 

La investigación de las prácticas documentales 
revela numerosos aspectos del proceso organi­
zativo y discursivo que, de otro m o d o , serían 
inaccessibles. E n particular el carácter formal, 
proyectado, planeado y organizado de la orga­
nización depende en gran medida de las 
prácticas documentales que coordinan, orde­
nan, proporcionan continuidad, controlan y 
organizan las relaciones entre los diferentes 
segmentos y fases de las líneas de acción 
organizativas. 

Los documentos organizativos ordenan y 
coordinan las prácticas aplicadas en marcos 
dispersos de organización. Por lo tanto, se 
leerán e interpretarán de manera diferente 
según las distintas coyunturas organizativas.5 

Por ejemplo, una descripción de empleo será 
incorrectamente leída por los sociólogos si 
creen poder tratarla c o m o el enunciado de un 

proceso de trabajo real. D e hecho, su fuerza 
organizativa reside en parte, precisamente, en 
que no describe ningún proceso de trabajo 
determinado, sino que puede ajustarse a diver­
sas situaciones y ordenar las relaciones entre 
ellas. Es , ante todo, un elemento de un 
conjunto de descripciones análogas que orga­
nizan las relaciones internas y el mercado de 
trabajo de una organización en gran escala. 
L o habrá concebido un departamento de 
personal, posiblemente con ayuda de asesores 
de dirección profesionales. Habrá sido autori­
zado por el departamento financiero y some­
tido a los demás procesos que sean necesarios 
para establecer su garantía organizativa. Y 
luego, podrá incorporarse de diversas mane­
ras a las líneas de acción organizativas. Por 
ejemplo, al preparar el trabajo de una nueva 
unidad, la persona encargada (que es, en sí 
misma, una referencia documental) debe utili­
zar un conjunto de descripciones de empleo 
que definan la posible g a m a de cargos, las 
relaciones entre ellos, las calificaciones del 
personal, los sueldos, etc. Toda distribución 
real de tareas deberá estipularse en esas 
descripciones. L o que importa no es si en esa 
descripción de empleo se define a la persona 
indicada o las tareas asignadas, sino si el 
trabajo puede describirse mediante las descrip­
ciones de empleo o incluirse en ellas y, en • 
caso afirmativo, ser autorizado por la organi­
zación. 

Cuando se contrata efectivamente a los 
empleados, la descripción de empleo funciona 
c o m o un esquema que orienta selectivamente 
la atención hacia las calificaciones y la expe­
riencia de un individuo —que son, en sí 
mismos, productos documentales—, por lo 
que la descripción de empleo representa un 
método de interpretación de sus datos registra­
dos. Las evaluaciones personales constituyen 
otro contexto en el que actúa otro procedi­
miento análogo. Así, por ejemplo, se ha 
observado en la administración pública una 
coincidencia considerable entre el trabajo de 
los ejecutivos y el de sus secretarias o sus 
ayudantes administrativos. Pero desde el 
punto de vista del ascenso, las tareas comunes 
a ambas categorías no desempeñan el mismo 
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papel. L a descripción de empleo de la secreta­
ria y los criterios de evaluación de ella 
derivados definen el trabajo administrativo y 
ejecutivo que realiza la secretaria c o m o algo 
subordinado al ejecutivo para quien trabaja y 
delegado por éste; sus criterios descriptivos 
hacen que las tareas de la secretaria sean 
observables c o m o trabajo "de secretaría" y no 
ejecutivo o adminsitrativo. Y así, las evalua­
ciones del rendimiento no obran en favor de 
los informes sobre la experiencia de trabajo 
de las secretarias, que podrían servir de base 
para su ascenso a cargos ejecutivos. Sus 
expedientes no mencionan su experiencia en 
trabajo ejecutivo, que no se ajusta a los 
sistemas de representaciones que ordenan el 
mercado laboral interno de la organización 
[Reimer, 1983]. Mediante estas prácticas docu­
mentales, los procesos organizativos son coor­
dinados sin las interposiciones directas de una 
cadena de m a n d o o un proceso similar de 
comunicación inmediata. Esta es la substancia 
de la burocracia o la organización objetiva, 
una de cuyas características intrínsecas es la 
formalidad de la organización formal. 

Las prácticas documentales constitutivas 
de esa formalidad no son idiosincrásicas; 
están insertas en el marco de las relaciones 
sociales extendidas del aparato de gobierno y 
articuladas con ellas. L a normalización de las 
descripciones de empleo o de los métodos 
empleados para establecerlas en las empresas 
facilita el funcionamiento de las relaciones 
del mercado de trabajo en general y, por 
supuesto, forma parte integrante de su organi­
zación. Por ejemplo, las aptitudes documenta­
das (certificadas) tienen un valor en el 
mercado laboral. Corresponden a categorías 
ocupacionales formuladas y garantizadas por 
organismos oficiales tales c o m o los ministerios 
de trabajo. Categorías c o m o las de ingeniero 
de minas, ingeniero mecánico y otras similares 
agrupan conjuntos de aptitudes determinadas. 
Las organizaciones formales han utilizado 
dichas categorías para articular su división 
interna del trabajo en el mercado laboral 
externo. Actualmente, esta función documen­
tal está pasando, con creciente frecuencia, del 
gobierno a los asesores de dirección, lo que 

conlleva importantes cambios en las tecno­
logías documentales de la dirección en gran 
escala. Los conjuntos de calificaciones perso­
nales de las categorías ocupacionales se redu­
cen a dimensiones normalizadas de tareas que 
se utilizan para reunir las descripciones 
de empleos y hacerlos ampliamente compara­
bles.7 Esta nueva normalización representa la 
interposición de un discurso directivo profesio­
nal que se inicia en empresas de asesores de 
dirección y en universidades, y cabe esperar 
que cobre una creciente importancia en la 
certificación de las aptitudes. Pero tanto si 
consideramos las antiguas prácticas c o m o las 
nuevas, la normalización y coordinación de las 
divisiones internas del trabajo y los mercados 
laborales externos están organizadas sobre 
una base textual. La organización formal está 
saturada de prácticas documentales que vincu­
lan su proceso interno a las relaciones sociales 
ampliadas, o sea la organización oficial, 
empresarial y profesional. 

C o n todo, éste es sólo un ejemplo de un 
proceso que se encuentra en muchos otros 
ámbitos. Por ejemplo, en las organizaciones 
que se ocupan de casos individuales, las 
formas características de coordinar los proce­
sos de trabajo son documentales. E n el con­
texto psiquiátrico, la noción de "caso" 
personal remite a una práctica documental. 
Existen, por supuesto, "casos" que consti­
tuyen elementos de la organización y rela­
ciones continuas (localmente realizadas) entre 
los individuos y sus expedientes personales. 
Estos últimos comprenden informes de entre­
vistas con médicos, observaciones de las 
enfermeras sobre el comportamiento de los 
pacientes en la sala del hospital, registros de 
tratamiento médico, investigaciones de los 
trabajadores sociales sobre las familias de los 
pacientes, etc. Los individuos se denominan 
"casos" bajo la égida interpretativa de su 
historial. Cuando se han de tomar decisiones, 
su "situación actual" se localiza en los indicios 
documentales de su pasado, contenido en 
dicho historial. L a propia expresión "situación 
actual" remite a ese orden documental.8 Pero 
el método y las categorías de los historiales no 
son exclusivos de un hospital o una clínica 
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particulares. E n los discursos de la psiquiatría 
y de profesiones afines se han establecido 
métodos normalizados de investigación y 
observación, categorías, esquemas y prácticas 
interpretativas, etc. A su vez, las realizaciones 
documentales locales relativas a los "casos" 
han influido en el discurso profesional, con lo 
que este incorpora, c o m o presupuestos pro­
pios, las prácticas documentales locales de las 
organizaciones psiquiátricas. E n este caso, 
c o m o en el ejemplo anterior, el proceso 
documental, al revelarse, muestra las rela­
ciones entre el orden social local y la estruc­
tura social general en expresiones de lenguaje 
que pueden investigarse directamente. 

A l hacer visible la dimensión documental 
de la organización formal, se elimina poten­
cialmente al aislamiento conceptual del pro­
ceso organizativo. A u n q u e la teoría de la 
organización se ha interesado cada vez m á s 
por la manera en que la organización formal 
se inserta en un medio determinado, sus 
conceptualizaciones preservan el aislamiento 
de la propia organización como principal 
objeto de investigación. El estudio de las 
prácticas documentales nos permite, en cam­
bio, explicar las relaciones ampliadas del 
aparato de gobierno. L a organización formal 
no se considera ya aislada, sino penetrada de 
relaciones que la coordinan con otras fases y 
formas del proceso de gobierno. 

La investigación 

El análisis que precede implica que los docu­
mentos o los textos están situados en el 
continuo de las relaciones sociales. Se evita 
con ello dar por supuestas las prácticas de 
separación, fundamentales para el m o d o 
documental. Del mismo m o d o , se evita la 
aceptación de las convenciones del tiempo 
documental y, por el contrario, se reconocen 
los documentos c o m o elementos constituyen­
tes de una línea de acción social en la que en 
primer lugar se producen y luego intervienen 
activamente en la ordenación de las fases 
subsiguientes y las relaciones entre ellas 
(recordando, por supuesto, que la actividad 

de un documento está en función de su 
lectura). Ello significa, entre otras cosas, que 
las prácticas hermenéuticas —conceptos, cate­
gorías, códigos, métodos de interpretación, 
esquemas, etc.— se han de considerar compo­
nentes activos de las relaciones sociales y de 
las líneas. de acción sociales, y no meros 
constituyentes o índices de la amorfa designa­
ción de "cultura". Las prácticas interpretati­
vas que "activan" un texto se consideran 
como propiedades de las relaciones sociales y 
no simplemente como competencias de los 
individuos [Smith, 1983]. Por lo tanto, nues­
tro interés en el m o m e n t o interpretativo no se 
centra en la idiosincrasia, sino en las prácticas 
que ésta presupone, que pertenecen a una 
situación discursiva u organizativa determi­
nada y en las que los individuos participan 
cuando realmente leen. A d e m á s , reconocer el 
documento o texto como elemento consti­
tuyente de las relaciones sociales equivale a 
interesarse por la organización social de su 
producción en cuanto fase previa en la rela­
ción social, y no como el trabajo de un autor 
determinado. 

Deseo destacar el carácter lineal y tempo­
ral del concepto de relación social: tal como lo 
entiendo, analiza el contexto de los textos, la 
expresión verbal y los actos no como datos 
limitados por un marco subordinado al tiempo 
—situación, ocasión, etc.—, sino como ele­
mentos constituyentes de una línea de acción 
social secuencial mediante la cual se relacio­
nan diversas subjetividades. U n determinado 
ejemplo histórico local se estudia en su cali­
dad de elemento constitutivo. C o n este análi­
sis, se intenta revelar los factores determi­
nantes no tópicos de la ordenación localmente 
histórica o vivida. Se ha dicho en la primera 
sección que un efecto importante del docu­
mento es que trasciende el tiempo histórico 
local. Esas posibilidades de que un texto se dé 
de forma múltiple y simultánea o de que se 
repita su empleo en varias ocasiones tratán­
dose c o m o el "mismo", organizan las rela­
ciones no tópicas entre los diferentes contex­
tos. El carácter reproducible o recurrente, la 
"modelización" de las relaciones sociales del 
aparato de gobierno, dependen de este movi-
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miento entre lo documental y lo histórico 
local. 

C o n lo que se ha expuesto sobre la 
inscripción, hemos dado alguna idea de las 
investigaciones que se realizan acerca de la 
conversión del m o d o histórico local en el 
documental. El otro núcleo de investigación 
de las relaciones y formas de acción textuales 
debe ser el de la relación lector-texto. Para 
estos estudios hacen falta métodos especiales 
de investigación, y uno de los más impor­
tantes —aunque no exclusivo— es el análisis 
de textos. La noción de relación social o, en 
sentido más amplio, de relaciones sociales 
c o m o líneas de acción social secuenciales y 
reproducibles en las que interviene más de un 
individuo, no debiera ser en sí misma objeto 
de examen. Ofrece m á s bien un procedi­
miento analítico que permite situar los ejem­
plos locales en función del papel que desem­
peñan en el movimiento de esa línea de acción 
social. Por consiguiente, el estudio de la 
relación texto-lector debe preservar el movi­
miento y la secuencia de la relación social. Las 
estrategias analíticas que se inician en el 
tiempo documental y tratan el texto como una 
estructura de significado internamente deter­
minada no servirán para este propósito, pues 
los análisis semióticos y estructurales son, por 
lo general, inapropiados. Las investigaciones 
etnometodológicas de Morrison [1981] sobre 
el orden textual, aunque m u y diferentes, 
adolecen de la misma limitación. E n cambio, 
el estudio de Eglin [1979] sobre el m o d o en 
que los lectores resuelven sus contradicciones 
entre dos versiones de un solo episodio, si 
bien no sitúa las prácticas de los lectores en 
una relación específica, explica los métodos de 
lectura de un texto c o m o práctica social real. 
Por su parte, la etnografía de M c H o u l [1982] 
sobre la labor del lector para extraer el 
sentido de una noticia preserva la relación 
activa texto-lector. Sin embargo, ambos aislan 
la relación texto-lector c o m o una unidad en sí 
misma, por lo que no sitúan el momento de la 
lectura —en el caso de Eglin en un discurso 
político que se entrecruce con la organización 
social de un curso universitario (pues analiza 
las respuestas escritas de los estudiantes a la 

lectura de dos versiones) ni —en el caso de 
M c H o u l — en la relación noticia-lector con sus 
propiedades distintivas. E n nuestra opinión, 
la relación texto-lector debe estudiarse c o m o 
parte de la secuencia de acción social que 
incluye las prácticas interpretativas. Por ello, 
el análisis de textos debe revelar la forma en 
que el texto, con su significado "petrificado", 
estructura la interpretación del lector y, en 
consecuencia, el m o d o en que este significado 
puede pasar a las fases sucesivas de la relación. 

El texto no surge de la nada. El hecho de 
que esté separado de la relación social a la que 
organiza es el resultado de la intervención del 
sociólogo que lo desprende de su contexto 
local y lo considera c o m o una unidad de 
significado que se presta al análisis en forma 
directa y por sí misma. Esta es la premisa 
fundamental de los métodos antes menciona­
dos. Por el contrario, sería conveniente conce­
bir el texto c o m o algo producido con destino 
a las prácticas interpretativas y a las utiliza­
ciones de las fases sucesivas de la relación. 

El m o m e n t o texto-lector es una potencia­
lidad contenida en el propio texto. Por ejem­
plo, en el análisis del informe fáctico sobre la 
evolución de la enfermedad mental de una 
persona, pudo demostrarse c ó m o las descrip­
ciones del comportamiento se estructuraban 
para crear anomalías normativas que n o 
podían restituirse en una forma normal. D a d a 
la competencia del lector en la utilización de 
la enfermedad mental c o m o esquema de inter­
pretación, podía "considerarse" que la 
enfermedad mental surgía del comporta­
miento normativamente anómalo [Smith, 
1978]. Sabiendo c ó m o se elabora un informe 
sobre una enfermedad mental que suscite 
tales métodos de lectura y el m o d o de realizar 
esta lectura, el lector y el autor se vinculan 
c o m o partícipes de la relación social ampliada 
de un discurso psiquiátrico (al igual que 
ocurre, por extensión, en el discurso textual 
público). Estas prácticas interpretativas son 
propiedades de las relaciones sociales, lo que 
no excluye ni invalida otros tipos de intereses 
por un texto. Pero si se han de analizar los 
materiales textuales por sus propiedades 
c o m o organizadores de relaciones sociales, 
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harán falta métodos de análisis textual que 
expliquen el poder activo del texto percibido 
por el lector competente. L a aptitud analítica 
para investigar el texto y descubrir el m o d o en 
que está destinado a ser analizado (funda­
m e n t o metodológico para el análisis) depende 
de la competencia del agente de esas relacio­
nes. Así pues, el analista no ha de intentar 
sustraerse de la sociedad y la cultura al 
realizar su trabajo analítico. Por el contrario, 
para efectuarlo depende precisamente de su 
asociación con ellas, y si aún no domina el 
m é t o d o interpretativo del proceso de rela­
ciones que es objeto de estudio, tendrá que 
aprenderlo. 

N o m e propongo estudiar las relaciones 
sociales mediatizadas por los documentos o 
los textos c o m o una materia distinta que dé 
lugar a sus propias teorías y métodos de 
investigación. Independientemente del carác­
ter un tanto especializado de los análisis de 
textos, la revelación de este nivel de fenóme­

nos proporciona un enfoque para captar las 
relaciones ubicuas y generalizadoras del apa­
rato de gobierno. L a intención no es reempla­
zar las investigaciones de la organización 
formal, del Estado, de los medios de comuni­
cación o de otros elementos del aparato de 
gobierno, sino poner de manifiesto una dimen­
sión m u y significativa de las prácticas estructu-
radoras de las relaciones sociales que organi­
zan y ejercen el poder en la sociedad capita­
lista avanzada contemporánea. Se trata de 
identificar u n aspecto del fundamento básico 
de esas relaciones y, con ello, de basar la 
investigación en los verdaderos medios y 
m o d o s en que operan. Y así, la aparente 
modestia de la tarea anunciada, encubre una 
ambición m á s elevada: la de transformar nues­
tra comprensión de la naturaleza del poder 
cuando éste se ejerce a través de un proceso 
documental. 

Traducido del inglés 

Notas 

1. El concepto de historicidad 
local se halla en el artículo de 
Garfinkel y otros [1981]. 
Expresa el movimiento 
localizado e irreversible del 
proceso social vivido. 

2. Véase mi análisis del "tiempo 
del documento" en Smith 
[1974]. Es un concepto que 
analiza la dimensión social de la 
fijeza de un texto. 

3. Se trata de un caso especial 
del "método documental de 
interpretación" de Garfinkel 
[1967]. Este, al emplear 
el término "documental" en esta 
expresión, no se refiere a los 
documentos o textos en el 
sentido en que se utilizan en este 
artículo, sino a la relación entre 

ejemplos que "documentan" o 
sirven de índice a un modelo 
subyacente, que es, a su vez, 
una acumulación de esos 
"ejemplos". La noción tiene su 
origen en Mannheim [1952]. 

4. Para redactar esta sección m e 
brindaron gran ayuda mis 
conversaciones con Marguerite 
Cassin. 

5. Término de Cassin, cuyo 
estudio organizativo de los 
procesos documentales se 
expone en una tesis doctoral que 
se está realizando en el 
Departamento de Sociología de 
la Educación del Ontario 
Institute for Studies in 
Education. 

6. Este ejemplo m e fue citado 
por George Smith y se basa en 
sus investigaciones relativas a la 
producción, por parte del 
gobierno, de categorías 
ocupaciohales y al papel que 
desempeñan en la organización 
del mercado de trabajo. Figura 
en una tesis doctoral que se 
prepara en el Departamento de 
Sociología de la Educación del 
Ontario Institute for Studies in 
Education. 

7. U n a vez más, debo agradecer 
esta observación a Cassin y a 
Nancy Jackson. 

8. Cicourel y Kitsuse [1963] 
observan procesos similares en 
el contexto de un 
establecimiento de enseñanza 
secundaria. 
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Las lenguas criollas 
portuguesas de Africa occidental 

Nelson Eurico Cabral 

E n Africa occidental, el criollo derivado del 
portugués se habla en las Islas Cabo Verde, 
en Guinea-Bissau y, en menor grado, en 
Casamance, provincia meridional del Senegal, 
que hasta 1886 estaba adscrita a Bolama, 
antigua capital de Guinea-Bissau. 

La evolución de este habla lusotropical 
es tema de actualidad: se trata del porvenir en 
el continente de una lengua popular hablada 
por minorías dentro de conjuntos étnicos, 
estatales o regionales. 
E n Cabo Verde, el crio­
llo es la única lengua ha­
blada por toda la pobla­
ción. Sin embargo, la len­
gua oficial de la Repú­
blica de Cabo Verde es el 
portugués. Las autorida­
des locales se esfuerzan 
por hacer admitir que el 
criollo llegue a ser en un 
futuro cercano la lengua 
oficial del país, pero tro­
piezan con las consabidas 
dificultades del fomento 
de las lenguas nacionales 
frente a las exigencias de la diplomacia y la 
necesidad de la formación técnica. A ello se 
suma la heterogeneidad del criollo de Cabo 
Verde, que difiere bastante de una isla a otra. 

Después de la independencia de Guinea-
Bissau en 1974 y de Cabo Verde en 1975, las 
autoridades que sucedieron al poder colonial 
vincularon la suerte del criollo al proyecto de 
unión del archipiélago con Guinea-Bissau. El 
golpe de Estado del 15 de noviembre de 1980, 

Nelson Eurico Cabral, originario de 
Cabo Verde, es actualmente miem­
bro de la Secretaría de la Unesco. H a 
publicado numerosos artículos y estu­
dios sobre el portugués y el francés, 
entre ellos un ensayo antropológico, 
Le moulin et le pilon (1980). 

empero, puso fin a esta experiencia única en 
los anales de la política africana moderna. E n 
efecto, Guinea-Bissau y Cabo Verde estaban 
gobernados por un mismo partido político, el 
Partido Africano de la Independencia de 
Guinea y Cabo Verde ( P A I G C ) fundado por 
Amílcar Cabral.1 Los hermanos Cabral y 
sus compañeros del P A I G C habían querido 
fomentar el criollo estableciendo de jure, 
apoyándose en el idiolecto, una lengua con 

una grafía única para a m ­
bos países, que en con­
junto contaban con unos 
novecientos mil habitan­
tes. El fracaso de su 
proyecto de unión pone 
en grave peligro la con­
sideración del criollo 
desde una perspectiva re­
gionalista. Sin embargo, 
hay que reconocer que 
pese a los diferentes con­
textos sociales y geográ­
ficos en que evoluciona 
cada una de las tres va­
riantes del criollo, su 

suerte puede ser interdependiente, porque las 
tres tienen raíces léxicas comunes y las tres se 
sitúan en el marco de la insularidad real o 
artificial que han sabido forjar los estableci­
mientos coloniales portugueses establecidos 
en las costas de Africa, América y Asia en los 
siglos X V a XVI I . 

El caso de Casamance, aunque especial, 
no es menos revelador. E n esta provincia del 
Senegal, la enseñanza general se imparte 
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Pedro Monteiro Cardoso, uno de los pioneros en los años veinte del criollo escrito, D . R . 

conceptualization de una lengua escrita aun­
que refleje en forma significativa las dificul­
tades generales de Africa, donde muchos 
dialectos con raíces comunes difieren de una 
región a otra, incluso con frecuencia dentro 
de las fronteras. A este respecto, conviene 
citar el trabajo de Gérard Galtier,3 cuyo 
objetivo explícito es introducir ciertas modi­
ficaciones para mejorar las grafías del m a n ­
dinga utilizadas actualmente en varios países 
del África occidental (Malí, Guinea, Guinea-
Bissau, G a m b i a , Senegal, Costa de Marfil, 
Alto Volta) y llegar a establecer un sistema de 
grafía única. También en Europa se dan casos 
de lenguas habladas por una población n u m e ­
rosa pero que no han podido ser objeto de 
homologaciones en cuanto a la técnica del 
lenguaje. Tal es el caso de la lengua occitana, 
a la que Pierre Bec ha dedicado un libro4 que 
adopta la misma perspectiva que el de Gérard 
Galtier. 

exclusivamente en francés, y el criollo no 
figura ni siquiera entre las seis lenguas nacio­
nales africanas que se enseñan en los estableci­
mientos especializados; pero todo parece 
indicar que el criollo progresa en los medios 
católicos. Según las observaciones de Tania 
María Alkmin, de la universidad brasileña 
de San Pablo, actualmente hay una notable 
expansión del criollo entre los diulas. A ellos 
se añaden las personas de lengua criolla, de 
Guinea-Bissau que por razones políticas y 
militares emigran masivamente al Senegal 
desde hace veinticinco años. 

E n Guinea-Bissau, según los datos oficia­
les, el 44,3% de la población habla criollo y el 
4,37% lo habla c o m o único idioma.2 

El criollo continental está históricamente 
vinculado al de C a b o Verde. Por otra parte, la 
heterogeneidad del criollo —en Cabo Verde, 
cada isla tiene su criollo propio— no debe 
constituir un obstáculo infranqueable para la 
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La enseñaza del portugués en la escuela de un pueblo de Monte Trigo, isla de São Antão. Yves Biadu/Atias. 

T o d o permite creer que las tres varie­
dades de criollo portugués del Africa occiden­
tal, sin perder por ello su especificidad, 
sacarían provecho de la adopción de u n sis­
tema único de escritura. 

El criollo continental, probablemente 
exportado de las Islas de C a b o Verde por 
negreros y "compradores", ha experimentado 
su propia evolución enriqueciéndose al convi­
vir con las lenguas "puramente" africanas.5 

Sin embargo , el vocabulario es fundamental­
mente portugués tanto en el continente c o m o 
en el archipiélago. L a originalidad del criollo 
de Africa occidental es el fruto de la lenta 
simbiosis de las hablas de diferentes partes de 
Africa con el portugués, hecho sociolinguís­
tico concreto dentro del cual podrían situarse 
las tres variantes. 

E n las islas de C a b o Verde , a pesar de 
que la "lusitanización" es m a y o r que en el 
continente, el criollo conserva celosamente su 

estructura conceptual de origen africano; en 
Casamance , las personas que hablan criollo 
reciben diversas influencias, entre ellas la del 
francés, pero n o por eso dejan d e constituir 
u n hecho cultural y lingüístico aparte, c o m o 
tantos otros en el interior del Senegal; en 
Guinea-Bissau, todo parece indicar que el 
criollo progresa y se consolida c o m o lengua 
intermediaria y de relación entre los dife­
rentes grupos étnicos e incluso sociales. 

Los "basilectos" (dialectos 
de la clase baja) 
continentales y el continuum 
caboverdiano 

E n el continente, el criollo evoluciona en 
sociedades multilingues en las que la reparti­
ción del ámbito de cada lengua es rigurosa y 
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la presencia material del portugués y de sus 
medios de comunicación ha sido escasa o 
incluso nula desde hace mucho tiempo. Todo 
permite pensar que el basilecto de Casamance 
es de los tres el menos afectado por el 
fenómeno de diglosia, puesto que el portu­
gués no se habla en la región desde la segunda 
mitad del siglo X I X . 

E n Guinea-Bissau, el criollo de Bissau y 
de la antigua capital Bolama difiere mucho del 
de otras regiones poco urbanizadas. Evidente­
mente el criollo de los funcionarios y emplea­
dos "asimilados" es desde cualquier punto 
de vista más "lusitano" que el de los campe­
sinos, que generalmente son analfabetos. La 
presencia, antaño, de una numerosa colonia 
caboverdiana no podía dejar de marcar signifi­
cativamente el habla local en un país en que 
las cosas cambian frecuentemente, según el 
humor de la psicología política y por obra de 
bruscos cambios de rumbo. 

Durante largo tiempo el criollo ha sido el 
único signo concreto de la presencia cultural 
portuguesa en la costa. Este sigue siendo el 
caso en Casamance, sobre todo en la ciudad 
de Zinguinchor, donde por un fenómeno de 
transculturación el criollo conserva todavía 
indicios de la influencia portuguesa. Y a en 
1688 el "Sieur" la Courbe menciona una cierta 
jerga hablada en Senegal que a pesar de no 
tener sino " m u y poca semejanza con la lengua 
portuguesa" permite apreciar su parentesco 
con ella y sirve de lengua de comunicación 
con los europeos, a la manera de la lengua 
franca en el Mediterráneo.6 Es probable que 
el criollo se haya hablado en otras regiones 
del Senegal y que haya desaparecido, como 
algunas lenguas derivadas del portugués en los 
antiguos establecimientos coloniales de las 
Indias.7 

El criollo que se habla actualmente en 
Cabo Verde no se puede considerar como una 
variedad completamente autónoma, dada su 
situación de lengua dominada respecto del 
portugués con el cual convive. 

Sin embargo, por más que exista un 
continuum, es necesario tener en cuenta la 
incidencia de la estructura social en la evolu­
ción de la lengua, interpretando al mismo 

tiempo las situaciones objetivas y los valores 
psicosociales propios de los subgrupos. Evi­
dentemente, el criollo acrolectal (de la clase 
alta) estaría en cada una de las nueve islas 
habitadas, más cercano al eje de lo que se ha 
convenido en llamar un continuum. E n el caso 
de la Isla de Santiago, donde se concentra más 
de la tercera parte de la población, la estruc­
tura lingüística se ha considerado durante 
largo tiempo con arreglo a dos polos: el 
crioulo fundo (basílectal) que se supone espon­
táneo y más alejado de las condiciones de 
inferioridad heredadas de los orígenes de su 
formación, y el crioulo limpo (acrolectal) que 
evoluciona bajo la proyección del portugués 
local más o menos normalizado. 

El espacio entre los extremos está ocu­
pado por interlectos cuya importancia varía de 
una isla a otra. E n estos últimos años, sobre 
todo desde la independencia, parece acen­
tuarse el surgimiento de un mesolecto, tenden­
cia que probablemente se desarrolle y atenúe 
los efectos de la diglosia. 

Génesis y evolución 

Cabo Verde es el hogar, si no la cuna, del 
criollo portugués de Africa occidental. Cabe 
destacar que todos los caboverdianos hablan 
criollo; con algunas excepciones, el portugués 
se aprende en la escuela. A d e m á s , en Cabo 
Verde hay un gran porcentaje de personas 
que no saben leer ni escribir y que no domi­
nan el portugués, o sea que son monolingues 
de lengua criolla. Pero hay que considerar 
este hecho con mucha precaución porque, en 
virtud de la "lusitanización" cada vez mayor 
en algunas islas, el portugués resulta fácil­
mente accesible incluso para los criptoanalfa-
betos. 

La formación del criollo en el archipié­
lago data de los primeros tiempos de la 
colonización: amos y esclavos, para enten­
derse, se dejaron llevar a una lingua franca 
accesible para todos. Los esclavos proceden­
tes de regiones diferentes no hablaban la 
misma lengua y- tuvieron que aprender algu­
nas palabras funcionales de portugués que 
utilizaron en su forma radical para comuni-
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carse entre sí y con sus a m o s . Paulatinamente, 
por un proceso dialéctico, los a m o s adoptaron 
también el idioma de sus siervos, lo que no es 
de extrañar si se piensa que los esclavistas no 
eran gente de muchas letras y que probable­
mente había individuos de lengua no portu­
guesa en la colonia europea. El criollo así 
formado se c o m p o n e de elementos léxicos 
portugueses engarzados mediante estructuras 
lingüísticas dispersas de diversos orígenes afri­
canos. 

El uso generalizado del criollo no con­
taba con la simpatía de todo el m u n d o , y no 
faltaron las protestas de los defensores de la 
pureza y de la expansión del idioma portugués 
en los trópicos. 

E n 1844, José Joaquim Lopes de L i m a 
calificó al criollo de lengua ridicula y abogó 
por la creación de escuelas que se confiarían a 
profesores europeos que supieran pronunciar 
un portugués "puro" y sin mácula.8 Entre 
otras cosas, Lopes de L i m a acusa a los blan­
cos de hablar el criollo y en particular repro­
cha a la Iglesia el enseñar la doctrina cristiana 
en criollo en detrimento del portugués. E n las 
palabras de Lopes de L i m a se manifiesta una 
cierta intolerancia respecto al advenimiento 
de una nueva sociedad "criolla", intolerancia 
que no dejará de alimentar los conflictos m á s 
o m e n o s latentes entre la colonia y la metró­
poli. 

Después de la independencia, las nuevas 
autoridades preconizaron la adopción de un 
criollo que un día habría de ser lengua oficial. 
Se escogió el criollo de la Isla de Santiago 
que, según los expertos gubernamentales, 

Criollo de San Nicolau 
Cosa sabe ta caba depressa 
Cosa runh ca ta cabâ! 

Criollo de San Antão 
Côsa séb ta cabâ dpressa 
Cosâ runh enn'ta caba 

Criollo de Fogo 
Cusa sabe ta cabâ dipressa 
Cusa féde câ ta cabâ 

presenta la m a y o r similitud con el de Guinea-
Bissau. L a ruptura entre a m b o s países puso 
fin a esta experiencia sin que por ello hubiera 
quedado resuelto el problema de la elección 
de una n o r m a escrita. El fomento del criollo 
tropieza con el hecho de que en cada una de 
las islas habitadas se habla un criollo bastante 
diferente. 

Eugenio Tavares, escritor caboverdiano, 
observaba en 1924 en la revista Manduco 
que "el carácter del pueblo caboverdiano se 
expresa en forma m á s o m e n o s pintoresca 
tanto por la tonalidad de sus dialectos que 
cambian de una isla a la otra c o m o por las 
características físicas de los habitantes dé cada 
una de las islas".9 

A l parecer, esta diferencia lingüística es 
m e n o r desde que se han introducido algunas 
mejoras en los transportes que facilitan las 
migraciones internas. Actualmente, m á s de 
u n tercio de la población vive en la Isla de 
Santiago, donde se encuentra la capital del 
archipiélago. Por otra parte, hay semejanzas 
entre las hablas de las islas m á s o m e n o s 
próximas entre sí. Sin embargo , existen dificul­
tades de comprensión según la m a y o r o m e n o r 
persistencia de lo criollo, es decir en función 
de la resistencia a la influencia del portugués. 

Los ejemplos que da Pedro Cardoso en 
su obra Folclore caboverdeano ilustran bien 
las variantes e incluso la anarquía que existe 
en el criollo de las islas. A continuación 
presentamos esos ejemplos, completándolos 
con las versiones en portugués, en español y 
en criollo de Santiago, y añadiendo la trans­
cripción fonética. 

Transcripción fonética 
(Kosâ sábí tá kábã dpréssâ 
(Kosa rûnë kâ tá kábã 

(Kõsâ séb tá kábã dpressâ 
(Kosâ rúnê én tá kábã 

(Kússâ sábí tá kába dipressâ 
(Kússâ fédí kâtá kábã 
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ATLÁNTICO 

Brava o 

Las islas de Cabo Verde y el Africa occidental 
portugueses. 

Criollo de Santiago 
Cussa sabi tâ caba fachi 
Cussa fedi câ tâ caba 

Traducción al portugués 
O bem dura 
Tanto pouco quanto perdura o mal 

Traducción al español 
L a felicidad es tan breve 
c o m o duradera es la desgracia. 

Se puede observar q u e hay m a y o r convergen­
cia entre Santiago y F o g o , por una parte, y 
entre San Nicolau y San A n t ã o , por otra. Pero 
entre Santiago y San A n t ã o la comprensión no 
es siempre evidente para una persona n o 

Nelson Eurico Cabral 

S. Vicente 

S. Nicolau 

l p Boavista 

S. Tiago 

o y. 
Fogo • Prala 

continental, donde se hablan los dialectos criollos 

(Kússâ sábí tâ kabâ faxï 
(Kússâ fédí kâ tâ kábã 

advertida. Este pequeño ejemplo deja entre­
ver la amplitud de las actuales dificultades que 
plantea la coneeptualización de u n criollo 
escrito normalizado en C a b o Verde . 
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Conclusiones 

La voluntad de Cabo Verde de fomentar el 
criollo tropieza con dificultades internas, así 
como con la necesidad de un idioma diplomá­
tico y comercial. E n razón de los nexos 
preferenciales con los países de habla portu­
guesa, es probable que el portugués siga 
siendo lengua oficial del país durante largo 
tiempo.10 Sin embargo, no se puede negar 
que el criollo sería el mejor medio lingüístico 
para concientizar las poblaciones isleñas en la 
lucha contra la pobreza y el atraso tecnoló­
gico. La situación es diferente en el conti­
nente. Casamance constituye un caso> único 

por su situación m u y minoritaria dentro del 
conjunto del Senegal. 

E n Guinea-Bissau, donde el criollo va 
ganando importancia, la normalización plan­
tea menos problemas que en Cabo Verde, por 
existir un basilecto más o menos normalizado. 
Quedará por determinar el lugar del criollo 
frente a otros idiomas nacionales. 

A pesar de las variaciones y de la suerte 
diversa que han conocido en la historia, los 
tres casos de habla criolla (Cabo Verde, 
Casamance y Guinea-Bissau) constituyen una 
misma familia lingüística resultante de los 
primeros contactos entre europeos y africanos 
en las condiciones que hemos evocado. 
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EI criollo continental probablemente pro­
cede de C a b o Verde. E n todo caso, desde sus 
orígenes acusa una fuerte influencia de los 
negros y los mestizos asimilados que vinieron 
de C a b o Verde a prestar ayuda a los portu­
gueses que se hallaban en dificultad en la 
región. 

El lenguaje embrionario de los siglos 
X V I y X V I I se estructuró y se conceptualizó 
según el medio en que fue evolucionando. 
Pero, tanto en Casamance (Senegal) c o m o en 
la isla de Brava (Cabo Verde) , el criollo está 

vinculado a situaciones culturales y sociales 
m u y determinadas. 

E s de desear que en un futuro próximo 
haya un organismo que pueda fomentar y 
coordinar los estudios relacionados con la 
futura evolución del criollo portugués en el 
Africa occidental, que interesa a m á s de u n 
millón de habitantes. El Comité Internacional 
de Estudios Criollos prevé organizar en 1984 
una mesa redonda sobre la situación del 
criollo en Africa occidental. 

Traducido del francés 

Notas 

1. Amílcar Cabral, 
caboverdiano, jefe guerrillero 
en Guinea-Bissau, liberó 
efectivamente una parte del 
territorio guineano antes de la 
caída del gobierno colonial 
portugués en abril de 1974 y 
antes de la independencia de las 
antiguas colonias africanas. 
Amílcar Cabral fue asesinado el 
20 de enero de 1973 en Conakry, 
en condiciones nunca aclaradas. 

2. Según las mismas fuentes, las 
otras lenguas habladas son las 
siguientes: balanta (24,4% de la 
población; monolingues balanta, 
14,24%); fula (20,03%; 
monolingues 16,4%); portugués 
(11%; monolingues, 0,15%). El 
Consejo de Ministros utiliza a 
veces el criollo. 

3. Gérard Galtier: Problèmes 
dialectologiques et 
phonographématiques des 
parlers mandingues. Tesis de 
doctorado de tercer ciclo en 
lingüística. Universidad de 
París VIL Octubre de 1980. 

4. Pierre Bec, Manuel pratique 
de l'occitan moderne, Paris, 
Editions Picard, 1973. 

5. Balthazar Lopes da Silva, O 
dialecto crioulo de Cabo Verde, 
p. 31, Lisboa, 1957. 

6. Viaje de la Courbe, citado 
por Robert Chaudenson en Les 
créoles français, p. 12, París, 
Fernand Nathan, 1979. 

7. E n su estudio "Esquisse 
d'une dialectologie portugaise" 
Lisboa, 1901, José Leite de 
Vasconcelos enumera nueve 
dialectos portugueses en las 
Indias (véanse p. 29 y s.). 

8. Veáse Nelson Eurico Cabral, 
Le moulin et le pilon, p. 87-115, 
Paris, Editions de l'Harmattan, 
1980. 

9. Pedro Cardoso, Folclore 
caboverdeano, p. 25-28, Porta, 
Ed. Maranaus, 1933. 

• 10. Nelson Eurico Cabral, 
Etudes créoles, p. 34-41, 
vol. III, n.° 1, 1980. 
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La difusión de un idioma: 
aplicación de un modelo analítico 
al caso del hebreo moderno 

Robert L. Cooper 

Podemos definir la difusión del lenguaje como 
un aumento en el tiempo de la proporción de 
una red de comunicaciones que adopta una 
lengua o una variedad de lengua determinada 
para una función comunicativa. D e ello exis­
ten numerosos ejemplos: sumério, acadio y 
arameo en la antigua Mesopotamia [Paper, 
1982]; griego, latín y árabe en los imperios 
correspondientes a estas lenguas [Brosnahan, 
1963]; amhárico en Etiopía [Cooper, 1976]; 
árabe en el Sudán meri­
dional [Mahmud , 1982]; 
malayo en el Archipié­
lago Malayo [Asmah, 
1982]; mandinga en el 
Africa occidental [Cal-
bet, 1982]; ruso en la 
Unión Soviética [Lewis, 
1972]; swahili en Afri­
ca oriental [Mazrui y 
Zirimu, 1978; Scotton, 
1982; Whiteley, 1969], e 
inglés en términos gene­
rales [Fishman, Cooper y 
Conrad, 1977]. Por su­
puesto, es probable que 
algunas lenguas se mantengan en un estado de 
equilibrio con respecto al grado relativo en 
que se utilizan. Las lenguas se propagan y se 
contraen. Generalmente, la propagación de 
una de ellas se realiza a expensas de otra, 
pero no siempre es así. 

Las preguntas que suelen hacer los estu­
diosos de la difusión del lenguaje pueden 
sintetizarse en una sola [Cooper, 1982]: 
¿Quién adopta qué, cuándo, dónde, cómo y 

Robert L . Cooper es profesor adjun­
to de sociología en la Universidad 
Hebrea de Jerusalén, Mount Scopus, 
Jerusalem, Israel. En colaboración 
con B . Spolsky, publicó Case studies 
in bilingual education (1982), y por su 
parte escribió Language spread: stu­
dies in diffusion and social change 
(1982). Publicó asimismo artículos 
sobre la sociolinguística teórica y apli­
cada. Es miembro de los consejos 
editoriales de la International Journal 
of the Sociology of Language y de 
Applied Linguistics. 

por qué? Esta pregunta sintetizadora propor­
ciona u n marco para describir la difusión del 
lenguaje. E n este artículo lo aplicamos al caso 
del hebreo m o d e r n o . 

A u n q u e cada caso de difusión del len­
guaje es único en determinados aspectos y, 
por lo tanto, tiene su propio interés, el caso 
del hebreo m o d e r n o es tal vez particular­
mente interesante. E n primer lugar, el hebreo 
es la única lengua que se ha logrado "renativi-

zar" satisfactoriamente, 
es decir que se habla 
c o m o lengua materna y 
se emplea para todos los 
fines comunicativos ordi­
narios de una comunidad 
lingüística después de un 
largo periodo en el que 
nadie lo utilizaba c o m o 
lengua vernácula. E n se­
gundo lugar, su restable­
cimiento c o m o lengua 
vernácula y su condi­
ción de principal lengua 
franca entre la población 
judía de Israel sobrevivió 

a una e n o r m e oleada de inmigración absoluta­
mente sin precedente que sumergió a la c o m u ­
nidad hablante hebrea en un m a r de lenguas 
diferentes. 

L a m a y o r parte de los datos en que se 
basa el presente artículo han aparecido ya en 
otras publicaciones (particularmente, Bachi 
[1956, 1977]; H o f m a n y Fisherman [1971]; 
Fishman, Coope r y Conrad [1977]; G o l d m a n 
[1980]; R o s e n b a u m [1983] y Schmelz y Bachi 
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[1974]), pero este es el primer intento por 
situar esos datos en el marco que hemos 
mencionado para describir la difusión del 
lenguaje. Es también la primera vez que se 
intenta utilizar esa estructura para describir 
un solo caso, por lo que el artículo puede 
servir para poner a prueba la utilidad de la 
misma. 

Reseña histórica 
de la difusión del hebreo 

N o estará de más que, antes de describir la 
, difusión del hebreo con arreglo a los aspectos 
que indica nuestra pregunta sintetizadora, 
hagamos una breve introducción histórica. 
Según Bachi [1977, p . 2] el término Palestina 
se emplea para referirse a la parte de la orilla 
occidental del río Jordan que estuvo bajo el 
dominio británico (1922-1948) o a un territo­
rio equivalente en épocas anteriores. El tér­
mino Israel se utiliza para designar el Estado 
de Israel comprendido entre las fronteras de 
1949. Este territorio equivale al 77% del de la 
Palestina dominada, pero en la época del 
mandato británico, la población judía se ha­
llaba concentrada casi por completo en lo que 
es hoy el Estado de Israel [Bachi, 1956, 
p . 179]. 

A u n q u e los estragos causados por las 
guerras romano-judías redujeron considerable­
mente la población judía de Palestina, y en la 
época bizantina se convirtieron masivamente 
al cristianismo los judíos que habían quedado, 
sobrevivió un núcleo de ellos que continuó 
viviendo en Palestina hasta la época moderna. 
Su número aumentó con los judíos proce­
dentes de otras comunidades que regresaron a 
Palestina para protegerse de la guerra o de la 
persecución o porque deseaban estudiar, orar 
o ser enterrados en la tierra de sus antepasa­
dos, a la que se hace referencia en las 
plegarías cotidianas de su religión. Sin 
embargo, hasta el siglo X I X la inmigración 
fue escasa y esporádica, y la reemigración, 
debida a las malas condiciones económicas o a 
la precaria situación sanitaria y de seguridad 

personal, fue probablemente considerable 
[Bachi, 1977, p . 77]. . 

Cuando , a mediados del siglo X I X , mejo­
raron un tanto las condiciones locales, la 
corriente de inmigración judía aumentó y 
llegó a ser continua, estimándose en 25.000 el 
número de judíos que llegaron entre 1850 y 
1880; esta cifra es considerable con respecto a 
la población total en 1890, que se estima en 
unos 532.000 habitantes, entre los que se cree 
que había 43.000 judíos [Bachi, 1977, p. 32, 
77]. 

La creciente población judía de la Pales­
tina del siglo X I X se hallaba dividida en 
varias comunidades, cada una de las cuales 
hablaba su propio idioma. Los judíos de la 
Europa oriental hablaban yiddish; los de los 
países balcánicos y el Imperio Otomano habla­
ban ladino (judeoespañol) y árabe; y los de 
Africa y Asia hablaban árabe, que con fre­
cuencia era una variedad comunal judía 
[Bachi, 1977, p . 286]. El único idioma que los 
unía era el hebreo. 

A u n q u e el hebreo había sido abandonado 
como lengua de comunicación cotidiana alre­
dedor del año 200 de la era cristiana, seguía 
utilizándose c o m o lengua escrita, no sólo en la 
plegaria y en el estudio de los textos sagrados, 
sino también en la composición de textos 
jurídicos, científicos y filosóficos y en la litera­
tura seglar. El número de libros escritos en 
hebreo entre su abandono c o m o lengua verná­
cula y la fundación del Estado de Israel (1948) 
es inmenso, calculándose en cientos de miles 
[Rabin, 1973, p . 9]. Hasta el siglo X I X , una 
gran proporción de la población judía mascu­
lina de la mayoría de los países de la diáspora 
sabía leer y comprendía el hebreo, y buena 
parte de ella también sabía expresarse por 
escrito en esta lengua [Rabin, 1983, p . 42]. 

A u n q u e desde el m o m e n t o en que fue 
abandonado hasta el de su restitución c o m o 
lengua vernácula el hebreo se utilizaba princi­
palmente c o m o lengua litúrgica y literaria, lo 
hablaban ocasionalmente c o m o lengua franca 
los judíos que no dominaban otro idioma. 
Todo indica que, en ese sentido, lo empleaban 
los judíos en Palestina a mediados del siglo 
X I X , aunque en situaciones limitadas c o m o , 
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por ejemplo, en el mercado. Por otra parte, 
es posible que entre las comunidades judías 
que hablaban ladino y árabe se estuviese 
operando una transición gradual hacia el 
hebreo c o m o lengua franca polivalente [Rabin, 
1973, p. 70]. Por eso, como señalan Blanc 
[1968], Fellman [1973, 1974], Rabin [1973] y 
otros, el término renacimiento es equivocado. 
U n a vez que una lengua se ha dejado de 
utilizar por completo, es lengua muerta; y el 
hebreo no es una excepción de la regla. El 
renacimiento del hebreo se refiere a su resurgi­
miento en cuanto lengua vernácula de la vida 
diaria. 

La corriente favorable al renacimiento 
del hebreo se inició en Palestina y en la 
Europa oriental en los años 1880, bajo la 
influencia de los movimientos nacionales euro­
peos, para los que el idioma de un pueblo 
es inseparable de su entidad nacional. Sin 
embargo, c o m o indica Rabin [1973, p. 69], el 
movimiento de reivindicación del hebreo 
difería de muchos de los movimientos de ese 
tipo vinculados al nacionalismo europeo. N o 
pocos de estos últimos se proponían ampliar 
las funciones de las lenguas vernáculas para 
incluir entre ellas la de la alfabetización, 
mientras que el cometido del movimiento en 
pro de la lengua hebrea era ampliar el alcance 
de la lengua escrita para incorporar funciones 
de la lengua hablada. Los pueblos movilizados 
por los movimientos nacionales europeos po­
dían sentirse a m e n u d o unidos por una lengua 
vernácula común. Los judíos, en cambio, 
estaban divididos por sus diferentes lenguas 
vernáculas, pero podía unificarles el hebreo. 

El asesinato del zar Alejandro II (1881) 
fue seguido en Rusia de una serie de persecu­
ciones y medidas represivas que provocaron 
una oleada de emigración masiva de judíos, 
algunos de los cuales se trasladaron a Pales­
tina, que entonces formaba parte del Imperio 
O t o m a n o . Muchos de los que llegaron a 
Palestina en esos años eran jóvenes intelec­
tuales, influidos por la ideas europeas de 
nacionalismo, que aspiraban a una vida mejor, 
distinta de la que habían conocido en Rusia. 

Los jóvenes idealistas que empezaron a 
acudir a Palestina en los años de 1880 dieron 

su apoyo a la idea de emplear el hebreo c o m o 
lengua vernácula polivalente, idea promovida 
inicialmente por Eliezer B e n Yehuda, joven 
judío ruso que llegó a Palestina en 1881. 
Infatigable impulsor del renacimiento del 
hebreo, fue el primero en hablarlo en el hogar 
y emplearlo para educar a sus hijos. 

Entre 1881 y 1903 llegaron a Palestina de 
20.000 a 30.000 judíos [Bachi, 1977, p. 79], 
que adoptaron la idea de Ben Yehuda de 
introducir el hebreo como lengua de enseñanza 
en las escuelas de los asentamientos que 
fundaron. Se estableció un sistema de escuelas 
hebreas que abarcaba desde jardines de infan­
cia (a partir de 1898) hasta establecimientos de 
enseñanza secundaria (desde 1906). 

D e 1900 a 1910 empezaron a contraer matrimo­
nio jóvenes parejas que habían asistido a la 
escuela hebrea y hablaban el hebreo corriente­
mente. Nacieron por entonces los primeros hijos 
de familias que únicamente hablaban hebreo en 
el hogar y cuyos niños lo aprendían sin que nadie 
hiciera un esfuerzo especial para ello. Era el 
primer núcleo de población que, tras un lapso de 
1.700 años, no conocía otra lengua que el hebreo 
[Rabin, 1973, p. 73]. 

Debido a las condiciones creadas por la pri­
mera guerra mundial, la inmigración quedó 
virtualmente detenida, pero se reanudó bajo 
el dominio de los británicos, que habían 
arrebatado Palestina al Imperio Otomano en 
1918. Los británicos aceptaron un mandato de 
la Liga de Naciones en 1922 para administrar 
Palestina y TransJordania, en el que se definía 
a Palestina c o m o el territorio occidental del 
Río Jordán situado en los antiguos sanjaca-
tos turcos de Acre, Nablus y Jerusalén. El 
gobierno establecido en virtud de ese m a n ­
dato declaró el hebreo lengua oficial, junto 
con el árabe y el inglés. 

Durante el periodo de gobierno britá­
nico, la población de Palestina se triplicó, 
pasando de 676.000 habitantes en 1919 a 
1.970.000 en 1947 [Bachi, 1977, p. 40]. 

La población judía y la musulmana —los 
dos núcleos más importantes— aumentaron 
por igual en cifras absolutas, 600.000 cada 
una, pero en términos relativos fue m u y 
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superior el incremento de la población judía, 
que vino a multiplicarse por once, pasando de 
56.000 habitantes en 1919 a unos 650.000 en 
1948 [Bachi, 1977, p . 40]. Esta elevada tasa 
de crecimiento de la población judía obede­
cía principalmente a la inmigración. E n ese 
periodo, la mayoría de los inmigrantes pro­
cedía de la Europa oriental y central, al 
principio por razones políticas y económicas, 
y más tarde, a consecuencia de la persecu­
ción nazi. Pero también fue considerable el 
número de inmigrantes del Y e m e n y de otros 
países asiáticos. 

La fundación del Estado de Israel en 
m a y o de 1948 dio lugar a una enorme oleada 
de inmigración al abolirse las restricciones 
impuestas en 1939. Los supervivientes del 
holocausto que no deseaban o no podían 
permanecer en Europa podían ahora ir a 
Israel. Al mismo tiempo, un creciente senti­
miento de inseguridad entre los judíos de Asia 
y de Africa, combinado, en algunos casos, con 
las esperanzas mesiánicas, provocó un éxodo 
masivo de los que vivían en esos continentes. 
E n los tres años y medio que siguieron a la 
fundación del Estado de Israel, inmigraron 
cerca de 700.000 judíos, que duplicaron con 
creces la población judía [Bachi, 1977, p . 79]. 
E n los años restantes del decenio de 1950 y 
durante los años sesenta arribaron casi 
300.000 más [Bachi, 1977, p . 79]. Entre 1948 
y fines de 1978, llegaron en total a Israel más 
de 1.600.000 judíos [Goldman, 1980, p . 47], 
es decir unas dos veces y media más de los 
habitantes judíos en tiempos de la independen­
cia. E n 1950, la proporción de la población 
judía de Israel que había nacido en el extran­
jero era de cerca del 7 5 % . Desde entonces ha 
venido disminuyendo, y en 1978 era del 45% 
[Goldman, 1980, p. 13]. 

La difusión del hebreo 

U n a vez hecha esta breve descripción histó­
rica, podemos analizar ahora la difusión del 
hebreo dentro de cada uno de los aspectos 
indicados en nuestra pregunta sintetizadora: 
¿Quién adopta qué, cuándo, dónde, cómo y 
por qué? 

Quién 

Con este interrogante se hace referencia a 
los propios adoptantes así como a la red de 
comunicaciones que les permite relacionarse. 

Con respecto a los individuos, se trata de 
saber las características que distinguen a los 
adoptantes de los no adoptantes y a los 
primeros adoptantes de los últimos. Esta 
pregunta es semejante a la que hacen los que 
estudian la adquisición de un segundo idioma, 
que desean conocer las características que 
distinguen a los buenos estudiantes de idiomas 
de los que no lo son. Por supuesto, la difusión 
del lenguaje y la adquisición de un segundo 
idioma coinciden como temas de investiga­
ción en la medida en que el aprendizaje de 
idiomas puede considerarse como un tipo de 
adopción. N o obstante, mientras que los estu­
diosos de la adquisición de un segundo idioma 
que se interesan por las características de los 
buenos estudiantes suelen estudiar las diferen­
cias de actitud, aptitud, estilo cognoscitivo, 
estrategias de aprendizaje y personalidad, los 
que estudian la difusión del lenguaje suelen 
prestar atención a características demográficas 
tales como la edad, el sexo, el número de años 
de enseñanza formal y la ocupación. 

Características demográficas 

Los estudios de bilingüismo social no han 
revelado una serie universal de características 
demográficas asociadas a aquellas personas 
que están dispuestas a adoptar rápidamente la 
lengua difundida. Por ejemplo, un estudio del 
bilingüismo amhárico-oromo efectuado en dos 
provincias etíopes reveló que había más proba­
bilidades de que los oromos jóvenes conocie­
ran el amhárico que las personas de más edad, 
mientras, que, entre los amharas, era más 
probable que supieran oromo los adultos que 
los jóvenes [Cooper, Singh y Abraha, 1976]. 
E n el caso de los amharas, no había relación 
entre la asistencia a la escuela y el conoci­
miento del oromo; en cambio, era más proba­
ble que los oromos conocieran el amhárico si 
habían ido a la escuela. Del mismo m o d o , en 
un estudio de lenguas francas realizado en 
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Kampala, se observó que el conocimiento del 
inglés guardaba relación con la asistencia a la 
escuela, mientras que no se daba esa relación 
en el swahili [Scotton, 1972]. 

Los estudios sobre bilinguismo social in­
dican que si las características demográficas 
están relacionadas con la difusión del len­
guaje, es porque reflejan diferencias en los 
incentivos y oportunidades de aprender la 
lengua difundida. Así, era más probable que 
los jóvenes oromos supieran amhárico porque 
había más probabilidades de que hubieran ido 
a la escuela, donde esta lengua se utilizaba en 
la enseñanza primaria. Y si había más posibili­
dades de que los amharas adultos supieran 
oromo, era porque, habiendo vivido más 
tiempo en comunidades que lo hablaban, 
habían tenido mayores oportunidades de 
aprenderlo. Análogamente, mientras que en 
Kampala el swahili puede "captarse" en las 
situaciones ordinarias del trabajo, el mercado 
y la vecindad, el inglés se aprende, por lo 
general, estudiándolo oficialmente en la 
escuela. Y si la mayoría apenas puede valerse 
sin el conocimiento del swahili, son muchos 
los que pueden salir del paso sin saber inglés. 

¿Qué pueden revelarnos las variables 
demográficas que se han asociado a la adop­
ción del hebreo? N o estará de más que nos 
detengamos en los análisis efectuados por 
Bachi [1956, 1977], Hofman y Fisherman 
[1971], y Schmelz y Bachi [1974] y sobre los 
censos o encuestas realizados en 1948, 1954, 
1961, 1966 y 1972 por la Oficina Central de 
Estadística. (En el momento de redactar este 
artículo aún no se han confeccionado las 
tablas estadísticas del censo de 1983). Desde 
1948, la Oficina Central de Estadística pre­
guntó a los interesados qué idiomas hablaban 
en la vida diaria y, en caso de emplear más de 
uno, la frecuencia relativa con que utilizaban 
esos idiomas. Cada interrogado fue clasificado 
de acuerdo con un "índice de habla del 
hebreo", donde 100 corresponde al hebreo 
hablado como único idioma, 75 al hebreo 
hablado c o m o idioma principal, 25 al hablado 
como idioma secundario, y 0 al caso en que no 
se emplea ese idioma en absoluto. E n cuanto 
a las relaciones entre las variables demo­

gráficas y el índice de habla del hebreo, cabe 
hacer las siguientes generalizaciones: 
Existe una relación negativa entre la edad a la 

llegada de los inmigrantes y el uso del 
hebreo, y una relación positiva entre la 
duración de su estancia en Israel y el 
empleo de dicho idioma. C o m o indican 
Hofman y Fisherman [1971], esta conclu­
sión, nada sorprendente, indica que las 
causas "naturales" eran suficientes para 
explicar la variación del empleo del 
idioma por los inmigrantes en ese esta­
dio del renacimiento del hebreo. 

Respecto al país de origen de los inmigrantes, 
se observa que entre los inmigrados en la 
época del mandato británico, el índice de 
habla del hebreo era relativamente ele­
vado en las personas provenientes de 
países de habla árabe y de la Europa 
oriental, mientras que entre las proce­
dentes de Austria, Alemania, Hungría y 
Turquía se registraban índices inferiores 
al promedio. Entre los que llegaron des­
pués de 1948, se mantenía elevado el 
índice de habla del hebreo de los judíos 
procedentes de países de habla árabe. E n 
cambio, disminuía el de los provenientes 
de la Europa oriental. Según Schmelz y 
Bachi [1974], esta disminución podía 
explicarse probablemente por el colapso 
de la educación judía registrado en 
la Europa oriental durante la segunda 
guerra mundial y después de ésta, y por 
la mayor inclinación hacia la ideología 
sionista de los emigrantes que llegaron a 
Palestina antes del holocausto. La ele­
vada proporción de hablantes de hebreo 
observado entre las personas proceden­
tes de países de habla árabe, se explica, 
en parte, según esos autores, por la 
relación existente entre el hebreo y el 
árabe, dos lenguas semíticas. Al parecer, 
esa afinidad hace que el hablante de una 
de ellas se sienta inclinado a aprender la 
otra. La baja proporción de habla del 
hebreo entre los que provenían de Aus ­
tria, Alemania, Hungría y Turquía puede 
explicarse en parte por el conocimiento 
generalmente inferior del hebreo que 
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poseían los emigrantes de estos países, y 
por los nexos culturales, relativamente 
estrechos, de muchos judíos alemanes y 
húngaros, cuyas comunidades habían 
sido asimiladas hacía largo tiempo, con 
los respectivos idiomas [Bachi 1956, 
p . 230-231], así c o m o por el hecho de 
que los hablantes de alemán tenían una 
mayor capacidad que los de otros idio­
mas para emplear su lengua materna o 
aprender el inglés para ganarse la vida 
[Hofman y Fisherman, 1971]. 

E n cuanto a la población judía globalmente 
considerada, la edad, el sexo, el número 
de años de educación formal, la ocupa­
ción y la participación en el trabajo, son, 
todos ellos, factores relacionados con el 
uso del hebreo. 

Los jóvenes utilizan esta lengua más que los 
adultos porque entre ellos abundan más los 
nacidos en Israel y porque, en general, han 
cursado más años de educación formal que los 
adultos. El número de años cursados en este 
tipo de enseñanza guarda también relación 
con el empleo del hebreo, y ello obedece, en 
parte, a que los inmigrantes suelen poseer un 
nivel de educación formal inferior al de los 
nacidos en Israel. Sin embargo, una encuesta 
realizada en 1950-1951 por la Oficina Central 
de Estadística entre los inmigrantes que lleva­
ban dos años en el país reveló que entre los 
que poseían un grado de educación superior 
había también una mayor proporción de perso­
nas que sabían hebreo en el extranjero, que lo 
estaban estudiando formalmente en Israel y 
que lo empleaban en este país [Schmelz y 
Bachi 1974, p . 774]. Los conocimientos adqui­
ridos en la educación formal probablemente 
ayudan a estudiar un segundo idioma de una u 
otra manera. Pero la educación formal no es 
una condición necesaria ni suficiente para 
dominar el hebreo, c o m o puede advertirse en 
los numerosos inmigrantes alemanes de sólida 
formación que se resistían a adoptar el hebreo, 
y también en los muchos inmigrantes proce­
dentes de Africa y Asia que, con escasa o nula 
educación, lo adoptaron con diligencia. 

La principal razón del nexo existente 
entre la educación y el uso del hebreo es, tal 

vez, la conexión entre aquélla y las ocupa­
ciones que exigen o pueden exigir un conoci­
miento práctico de ese idioma. Así, entre el 
personal dirigente, los empleados administrati­
vos y las profesiones liberales, especialmente 
los profesores, se observa una proporción 
comparativamente alta de utilización del 
hebreo, mientras que esta proporción es relati­
vamente baja entre las ocupaciones vincu­
ladas a los servicios, los comerciantes y 
vendedores, los sastres, los zapateros y los 
obreros no especializados [Schmelz y Bachi, 
1974, p. 778-779]. 

La influencia de los requisitos de las 
distintas ocupaciones en el uso del hebreo 
puede observarse en el censo de 1961. Entre 
los judíos de 14 años o más , el índice de habla 
del hebreo era superior en los participantes en 
el trabajo que en los no participantes, en los 
que trabajan un mínimo de 35 horas sema­
nales que en los que trabajan menos, y en 
los que trabajan más semanas al año que en 
los que trabajan menos semanas [Schmelz y 
Bachi, 1974, p. 778]. Los requisitos del tra­
bajo aportaban incentivos para aprender el 
hebreo y lograr y conservar un empleo, así 
como la oportunidad de aprender el hebreo 
mediante las relaciones con otros trabaja­
dores, clientes, proveedores, etc. La importan­
cia de la participación en el trabajo puede 
advertirse también en la diferencia existente 
entre los índices de uso del hebreo de los 
hombres y las mujeres. Todo indica que los 
hombres utilizan más este idioma que las 
mujeres, pero la diferencia tiende a desapare­
cer si se tiene en cuenta la participación en el 
trabajo [Bachi, 1977, p. 291-292]. 

La edad, el sexo, la educación, la ocupa­
ción y la participación en el trabajo son, todos 
ellos, factores relacionados con el uso del 
hebreo, pero, al mismo tiempo, guardan rela­
ción unos con otros. Así, por ejemplo, los 
jóvenes suelen poseer mejor educación, las 
personas más educadas tienen más frecuente­
mente un empleo que exige él conocimiento 
del hebreo, los hombres suelen trabajar fuera 
del hogar más que las mujeres, etc. E n la 
medida en que estas variables se relacionan 
entre sí, quedan limitadas las posibilidades 
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Niños de orígenes diversos aprenden a escribir el hebreo. Alex Agor/Camera Press. 

de que, reunidas, combinadas o acumuladas, 
expliquen la variación en el uso del hebreo. 
Ello es así porque, en el grado en que las 
variables no están relacionadas entre sí, cada 
una de ellas viene a medir algo distinto y, por 
lo tanto, puede añadir nueva información 
sobre el criterio, contribuyendo a la explica­
ción acumulativa de la variación. Aplicando el 
análisis de regresión múltiple, puede adver­
tirse la medida en que se puede explicar la 
variación por todas esas variables globalmente 
consideradas, y la medida en que puede 
explicarla cada una de ellas por separado 
cuando se añade a las demás . El estudio 
realizado por Rosenbaum [1983] aporta preci­
samente ese tipo de análisis. 

C o m o parte de una encuesta permanente 
que efectúa desde 1969 la Oficina Central de 
Estadística en colaboración con el Ministerio 
de Acogida de Inmigrantes y otros organis­

m o s , se realizó un estudio sobre los inmi­
grantes que llegaron a Israel entre 1970 y 
1972. E n estos dos años llegaron unos 66.000 
adultos (de 18 años o m á s ) , que permanecían 
en el país tres años m á s tarde. Eran los 
primeros años de una nueva ola de inmigra­
ción de la Unión Soviética, y los emigrados 
soviéticos constituían el grupo nacional más 
numeroso de la muestra. Se entrevistó a cada 
interrogado tres veces: dos meses, un año y 
unos tres años después de la inmigración. 
R o s e n b a u m aplicó un análisis de regresión 
múltiple a cuatro medidas de adopción basa­
das, todas ellas, en el propio informe del 
interrogado. Tres de estas medidas se referían 
al uso del idioma (el índice de habla del 
hebreo antes mencionado, la escucha de 
noticias difundidas en lengua hebrea, y la lec­
tura de periódicos en hebreo) y la cuarta era 
una medida de aptitud (la capacidad de m a n -
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tener una conversación sencilla en hebreo). 
Entre las variables consideradas figura­

ban la edad, el sexo, la educación, la ocupa­
ción (clasificada en trabajador profesional o 
de oficina, obrero, no trabaja; escala que 
presumiblemente reflejaba la demanda ocupa­
cional del hebreo), la participación anterior o 
actual en un curso formal de estudio del 
hebreo en Israel, y la aptitud de mantener una 
conversación sencilla en hebreo antes de la 
llegada a Israel. U n 40% de los interrogados 
habían estudiado formalmente el hebreo en 
los primeros meses de residencia en Israel, 
mientras que casi ninguno de ellos lo estu­
diaba formalmente al cabo de un año. Los 
jóvenes, los de mayor instrucción, los que 
menos practicaban la religión y, en menor 
grado, las mujeres, eran quienes solían estu­
diar hebreo formalmente una vez instalados 
en Israel. 

E n el análisis de regresión múltiple, la 
variable que más contribuía a explicar la 
variación en el índice de habla del hebreo dos 
meses después de la llegada era, c o m o cabía 
esperar, el conocimiento anterior del hebreo. 
Pero tres años después de la llegada, la 
variable que explicaba la mayor variación de 
dicho índice era la ocupación. 

A u n q u e la ocupación era fundamental 
con relación al empleo diario del hebreo 
hablado tres años después de la llegada, tenía 
m u y escasa influencia en la variación de las 
otras medidas de adopción. Incluso tres años 
después de la llegada, el estudio formal del 
hebreo en Israel era la variable más impor­
tante que explicaba la aptitud de hablarlo, y la 
escucha de noticias en hebreo, la segunda 
variable en importancia que explicaba la apti­
tud de leer diarios en hebreo. El estudio 
formal del hebreo en Israel y el conocimiento 
anterior de este idioma venían a explicar en su 
mayor parte la variación de esas tres medidas 
de adopción. 

Características personales 

Hasta ahora, hemos considerado las caracterís­
ticas demográficas de los adoptantes, y los 
datos que tienden a probar que esas caracterís­

ticas se relacionan con la adopción del hebreo 
en la medida en que reflejan la oportunidad y 
el incentivo para aprender el idioma. ¿ Q u é 
decir de las características personales que 
investigan los estudiosos del aprendizaje de 
un segundo idioma? E n cuanto a las caracterís­
ticas personales de los inmigrantes que han 
aprendido bien el hebreo o que lo emplean 
mucho (características relativas a la actitud, la 
aptitud, el estilo cognoscitivo, la personalidad 
y el estilo de aprendizaje), apenas si contamos 
con estudios empíricos destinados a averiguar­
las aunque, al menos, se ha realizado uno de 
esos estudios relacionado con la adopción del 
hebreo por los estudiantes árabes de ense­
ñanza secundaria en Tel-Aviv [Revés, 1983]. 

Los datos de Rosenbaum pueden contri­
buir a aclarar las relaciones entre las diferen­
cias personales de actitud y la adopción del 
hebreo. U n a de las variables utilizadas por 
esta autora fue la medida de actitud "sentirse 
israelí". Se pidió a los interrogados que indica­
sen en qué medida se sentían israelíes o 
ciudadanos de su país de origen. E n los doce 
análisis de regresión múltiple en que se hizo 
intervenir esta variable (cuatro medidas de 
criterio para cada uno de los tres puntos), 
contribuía a explicar la variación sólo en uno 
de ellos (lectura de un diario hebreo tres años 
después de la llegada) y explicaba la variación 
solamente en un tres por ciento. D e estos 
resultados se desprende que las diferencias de 
actitud no contribuyen m u c h o a explicar la 
variación en la adopción del hebreo por los 
inmigrantes modernos. 

Características de las redes de interacción 

E n nuestra pregunta sintetizadora, quién no 
sólo se refiere a los adoptantes individual­
mente considerados, sino también a las redes 
de comunicaciones en las que intervienen. 
Hasta ahora, apenas se han hecho investiga­
ciones directas para determinar los factores de 
esas redes que fomentan o frenan la difusión 
del idioma. Sin embargo, es razonable pensar 
que la heterogeneidad lingüística de una red 
fomenta la difusión de una lengua franca. 
Brosnahan [1963] cita la heterogeneidad lin-
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güística c o m o una de las cuatro condiciones 
que fomentaron la difusión del griego, el latín 
y el árabe en los imperios vinculados a estas 
lenguas. 

L a influencia de la heterogeneidad lingüís­
tica puede advertirse en una encuesta reali­
zada entre 190 adultos de 80 familias de habla 
rumana que vivían en tres comunidades en 
Israel [Hofman y Fisherman, 1971]. Aproxi­
m a d a m e n t e la mitad vivían en el país desde 
hacía m á s de veinte años, y la otra mitad de 
tres a seis años. Entre estos últimos, los que 
vivían en Jerusalén, donde se hallaban disper­
sos por toda la ciudad, conocían mejor el 
hebreo que los que habitaban la población de 
Nahariya, en la que se hallaban m á s h o m o g é ­
neamente concentrados. Entre los que resi­
dían en el país desde hacía largo tiempo, los 
que vivían en Nahariya, donde había muchos 
grupos étnicos representados, conocían mejor 

el hebreo que los residentes en un cercano 
asentamiento rural cuyos habitantes hablaban 
principalmente r u m a n o . 

L a diversidad lingüística ha sido desde 
hace tiempo una característica de la comuni­
dad judía en Palestina e Israel. C o n respecto a 
la lengua principal de los interrogados en los 
censos de 1916-1918, Bachi [1956, p. 197] 
estima que, en esos años, dos judíos cuales­
quiera reunidos por azar tenían sólo una 
posibilidad entre tres de compartir la m i s m a 
lengua principal. 

A pesar de ello [Bachi, 1956, p. 194], la 
lengua principal m á s c o m ú n era el hebreo 
(40%), seguido del yiddish (36%), el árabe 
(18%) y el ladino (4%). E s probable que el 
hebreo fuera también la principal lengua 
franca entre los judíos de Palestina. Esta 
hipótesis se basa en el supuesto de que la 
lengua que m á s probablemente utilizaban los 
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interlocutores que no hablaban la misma len­
gua materna era el hebreo, al menos en su 
forma literaria. Es razonable la hipótesis de 
que el hebreo era la lengua más frecuente­
mente elegida como lengua franca, pero tal 
hipótesis se ha de probar mediante el análisis 
de documentación de archivo y entrevistas 
con octogenarios y nonagenarios que puedan 
decirnos, lo que recuerdan de esos tiempos. 
Esta es una tarea que ha emprendido Ezri 
Uval, de la Universidad Hebrea. 

Cuando se fundó el Estado de Israel en 
1948, la probabilidad de que dos hablantes 
tomados al azar entre la población judía 
empleasen la misma lengua principal había 
aumentado de 32% al final de la época 
otomana a 58% [Bachi, 1956, p. 197]. E n 
términos generales, el hebreo era por enton­
ces la lengua principal de la población judía. 
La homogeneidad lingüística de esta última se 
incrementó, mientras que la homogeneidad 
lingüística de los que no empleaban el hebreo 
disminuyó [Schmelz y Bachi, 1974, p. 762]. 
E n otras palabras, la población cuya lengua 
principal era distinta.del hebreo se hizo aún 
más heterogénea desde el punto de vista 
lingüístico. La creciente heterogeneidad de 
quienes no empleaban dicho idioma como 
lengua principal obedecía, por una parte, a la 
mayor variedad de lenguas habladas por los 
emigrantes que llegaron durante el mandato 
británico, especialmente en la época de la 
inmigración masiva después de la fundación 
del Estado y, por otra parte, al acentuado 
desgaste del yiddish. Cuando se efectuaron 
los censos de 1916-1918, cerca del 60% de los 
judíos que no hablaban hebreo como lengua 
principal hablaban yiddish; en 1972 esa cifra 
se había reducido al 19% entre los hablantes 
de 14 años o más [Bachi, 1977, p. 290]. D e 
las ocho lenguas enumeradas por Bachi [1977, 
p. 290], el yiddish es la única cuyo porcentaje 
entre los que nó hablaban hebreo disminuyó 
en cada uno de los cinco períodos indicados 
entre 1916 y 1972, incluso entre 1948 y 1954, 
años en que llegaron numerosos inmigrantes 
de lengua yiddish. 

Es probable que el brusco descenso del 
yiddish se deba en parte a su decreciente 

utilidad c o m o lengua franca. C o m o indica 
Greenberg, cuanto más numerosas son las 
personas que emplean una lengua franca, 
mayor es la utilidad de ésta y la presión que 
ejerce sobre las demás, estimulándolas a 
aprenderla. Añade Greenberg que no hay 
freno más seguro para la difusión de una 
lengua franca que la existencia de una lengua 
franca rival. Si es correcta nuestra hipótesis 
de que el hebreo era la principal lengua franca 

. entre los judíos a fines de la época otomana, 
puede afirmarse que su difusión alentó a otros 
a aprenderla e impidió la difusión de su 
principal rival, el yiddish. Además , las posibili­
dades de que éste se empleara como lengua 
franca se malograron porque la oposición al 
uso del hebreo con fines seculares provenía de 
personas anticuadas, ultraortodoxas, forma­
das en la Europa oriental. Casi todas ellas 
hablaban yiddish y no tenían necesidad de una 
lengua franca para entenderse. Si los opo­
nentes al hebreo empleado con fines seculares 
hubieran formado un grupo lingüísticamente 
heterogéneo, el yiddish habría sido su proba­
ble opción de lengua franca, porque lo habla­
ban la mayoría de los que no empleaban el 
hebreo como lengua principal. E n cambio, los 
oponentes al hebreo eran un grupo lingüística­
mente homogéneo, mientras que los no opo­
nentes formaban un grupo heterogéneo, con 
lo que quedaba libre el campo para el hebreo. 

Adopta 

Rogers y Shoemaker [1971] formulan cinco 
etapas de aceptación de una innovación: con­
ciencia (conocimiento de que la innovación 
existe), interés (adquisición de conocimientos 
sobre la innovación), evaluación (adopción de 
una actitud favorable o desfavorable con res­
pecto a la innovación), prueba a pequeña 
escala, y decisión de adoptar o rechazar la 
innovación. Al parecer no existe una serie 
única de etapas ampliamente aceptadas por 
los investigadores de la difusión de la innova­
ción. E n cuanto a la difusión del lenguaje, 
Cooper ha propuesto las siguientes [1982]: 

Conciencia. El hablante se entera de que 
la lengua o la variedad de lengua existe y 
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puede (o debe) utilizarse para una función 
determinada. 

Evaluación. El hablante adopta una acti­
tud favorable o desfavorable respecto a la 
utilidad personal de la lengua para una fun­
ción determinada. E n este sentido, la evalua­
ción no equivale a los sentimientos favorables 
o desfavorables para con los hablantes de la 
lengua. El inglés, por ejemplo, se difundió en 
Irlanda a pesar de la antipatía de los irlan­
deses por los ingleses [MacNamara 1973]. La 
evaluación se refiere a las opiniones de los 
hablantes, en el sentido de que el conoci­
miento de un nuevo idioma para una función 
dada les ayudará o no a alcanzar objetivos 
valiosos. Si creen que el idioma no ha de 
ayudarles a alcanzar esos objetivos, no es 
probable que lo aprendan ni que, habiéndolo 
aprendido, lo utilicen. C o m o señala Whiteley 
[1969, p. 13], "vale la pena recordar que el 
afán de aprender otro idioma raramente obe­
dece a un deseo desinteresado de comunicar 
con otros seres humanos". 

Aptitud. El hablante es capaz de utilizar 
el idioma para una función determinada. E n 
este caso, el criterio de difusión viene definido 
no en términos de exactitud gramatical o 
fonética ni por la riqueza de vocabulario o la 
fluidez, sino por la medida en que los hablan­
tes pueden emplear el idioma con un fin 
determinado. El conocimiento del idioma 
supone la posibilidad de emplearlo con la 
persona adecuada en el m o m e n t o justo y en el 
lugar oportuno, como establecen las normas 
de la propiedad comunicativa. 

Utilización. El hablante utiliza el idioma' 
para una determinada función. 

N o todos los que cobran conciencia de un 
idioma para un fin determinado evalúan positi­
vamente su utilidad personal; no todos los que 
evalúan positivamente su utilidad personal 
aprenden el idioma, ni todos los que lo 
aprenden lo utilizan. Por ejemplo, en la 
encuesta etíope antes citada, una proporción 
considerable de los hablantes cuya lengua 
materna era el amhárico, indicaban que les 
gustaría saber inglés, pero que tenían pocas 
oportunidades de aprenderlo, y aún menos de 
emplearlo. Otro ejemplo: no es posible pres­

cindir del conocimiento del francés escrito en 
Francia, pero "puede que haya pocas oportuni­
dades de practicarlo" [Tabouret-Keller, 1968, 
p. 109]. 

A u n q u e la conciencia, la evaluación, la 
aptitud y la utilización se han propuesto en 
ese orden c o m o etapas de adopción, estos 
comportamientos pueden de hecho coincidir 
parcialmente y reforzarse entre sí. A medida 
que mejora la aptitud del hablante, éste se 
siente más libre para utilizar el idioma, pero 
al mismo tiempo, a medida que lo utiliza, 
mejora su aptitud. La evaluación positiva 
puede impulsarle a aprender el idioma, pero a 
medida que se acrecienta la aptitud y la 
utilización, y puede advertir mejor los bene­
ficios derivados de la utilización, la evaluación 
puede ser más positiva, etc. Por ejemplo, en 
un estudio realizado de las aptitudes ante el 
lenguaje entre un grupo de estudiantes de 
enseñanza secundaria, la mayoría de los 
cuales eran hablantes nativos del hebreo, se 
comprobó que los que creían que el conoci­
miento del inglés podía ayudarles a alcanzar 
objetivos personalmente valorados hablaban 
mejor el inglés y lo empleaban m á s que los 
que evaluaban el idioma de manera menos 
positiva [Cooper y Fishman, 1977]. E n este 
caso, la aptitud y la utilización se reforzaban 
tal vez mutuamente con la evaluación. 

E n la mayoría de los índices de adopción 
del hebreo que aparecen en las publicaciones 
especializadas, se hace referencia a la utiliza­
ción, con dos excepciones: la encuesta perma­
nente sobre la absorción de los inmigrantes, 
de la que tomó sus datos Rosenbaum [1983], 
que además de los criterios sobre el empleo 
del idioma emplea una medida de aptitud, y 
las encuestas y censos de la Oficina Central de 
Estadística, en los que se pregunta sobre la 
alfabetización hebrea, definida c o m o la apti­
tud de escribir una carta sencilla en esta 
lengua. 

C o m o la encuesta sobre absorción de los 
inmigrantes emplea varios índices de adop­
ción, cabe preguntarse qué relaciones existen 
entre ellos. El resumen de Rosenbaum corres­
pondiente a los años 1970-1972 nos da esas 
correlaciones. Es razonable suponer que los 
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criterios de adopción estén positivamente rela­
cionados entre sí, y así se comprobó. N o 
obstante, estos criterios presentaban también 
un considerable grado de independencia. Por 
ejemplo, muchos de los interrogados que 
utilizaban el hebreo c o m o lengua de la vida 
diaria no leían periódicos hebreos, y muchos 
de los que empleaban el hebreo no se declara­
ban aptos. D e este último dato se desprende 
que muchos inmigrantes están insatisfechos 
con su aptitud, deducción que viene a corrobo­
rar la encuesta permanente de la que forman 
parte los datos de Rosenbaum. E n 1974-1975, 
por ejemplo, los inmigrantes interrogados tres 
años después de su llegada manifestaron consi­
derable insatisfacción con sus conocimientos 
del hebreo. Poco m á s de la mitad de ellos se 
declararon insatisfechos, esto es, el doble de 
quienes dijeron estar insatisfechos con su 
trabajo, su vivienda o su vida social. 

Así c o m o la mayor parte de las medidas 
de adopción del hebreo aplicadas eran medi­
das de utilización, la mayoría de ellas se 
obtuvieron por las propias declaraciones de 
los interrogados. Las probables tendencias a 
indicar excesivamente el empleo del hebreo, 
que se han señalado antes (por ejemplo, 
Bachi [1956, p. 184]), obligan a utilizar 
también datos obtenidos con otros métodos. 
N o obstante, son relativamente escasos los 
estudios realizados en este sentido. Figura 
entre ellos una encuesta sobre el uso del 
idioma en público [Rosenbaum, Nadel, 
Cooper y Fishman, 1977]. E n este estudio se 
aplicó el procedimiento de "cuenta de transac­
ción" [Bender, Cooper, y Ferguson, 1972], en 
el que se cuenta el número. de personas a 
quienes se oye hablar en cada uno de los 
diversos idiomas. Este cómputo de transac­
ción se efectuó en las tiendas y las oficinas y 
en las aceras de una calle frecuentada de 
Jerusalén. Esta calle es un microcosmos ur­
bano, ya que se encuentran allí casi todos los 
establecimientos y servicios necesarios para la 
población que vive en sus inmediaciones, así 
c o m o varias instituciones que sirven a un 
público más amplio. Cerca del centro comer­
cial de la ciudad, la calle está rodeada de un 
conjunto heterogéneo de barrios o sectores 

que varían en función del origen étnico de sus 
residentes, su grado de práctica religiosa y su 
condición económica. Sin embargo, no es 
representativa, en el sentido de que los bar­
rios que la rodean tienen una proporción 
relativamente baja de nuevos inmigrantes. 
Por eso, la proporción de interrelaciones en 
hebreo que se observan en público puede ser 
más elevada que en el resto de la ciudad. E n 
1973, se oyó hablar a más de 900 personas en 
el transcurso de tres semanas, y se oyó hablar 
en hebreo a casi las tres cuartas partes de 
ellas. Esta cifra es sólo ligeramente inferior a 
la proporción de la población judía de 14 años 
o más que declaraba utilizar el hebreo c o m o 
lengua principal (77,5%), según el censo de 
1972 [Bachi, 1977, p. 288]. 

E n otro estudio de la utilización del 
idioma basado directamente en la observación 
y realizado por Bentolila [1983], se investiga­
ron las variaciones en la pronunciación entre 
los residentes de una comunidad rural que 
había sido fundada y poblada por inmigrantes 
de Marruecos en 1957. Al documentar su 
estudio, Bentolila describía los modelos de 
utilización bilingüe de los residentes. El inves­
tigador no era un observador participante 
ordinario, sino que era miembro de la comuni­
dad. Por lo tanto, no sólo su presencia no 
constituía un obstáculo, sino que su cono­
cimiento de la comunidad era excelente. 
Informa este autor que dentro de la comuni­
dad estaba generalizado el uso del árabe, 
especialmente entre las personas de mayor 
edad, cuyo dominio del hebreo era escaso, y 
entre la población masculina de 13 a 21 años 
que no había continuado sus estudios más allá 
de la escuela primaria. Bentolila atribuye el 
uso del árabe de estos últimos al valor de las 
secretas normas que convierten una lengua 
vernácula sin prestigio en un símbolo de 
solidaridad dentro del grupo. 

Al examinar las tablas estadísticas del 
censo de 1961 correspondientes a esa comuni­
dad rural, Bentolila observó que unas tres 
cuartas partes de los interrogados indicaban 
que el hebreo era su lengua principal en la 
vida diaria, y eso solamente cinco años des­
pués de su emigración a Israel. U n antropó-
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logo que había trabajado en la comunidad 
entre 1965 y 1969, le informó que en esos años 
las reuniones generales de la comunidad y una 
parte de los debates de su comité directivo se 
celebraban en árabe. Indica Bentolila que 
quince años después de efectuado el censo, 
era considerable el uso del árabe en la vida 
cotidiana de la comunidad. Y añade que tiene 
razones para creer que en los años correspon­
dientes al censo los interrogados deseaban 
presentarse como inmigrantes satisfactoria­
mente integrados desde el punto de vista 
lingüístico. D e hecho, fuera o no el hebreo la 
lengua principal de los aldeanos, lo cierto es 
que para éstos, según Bentolila, la lengua 
dominante era el hebreo, no sólo porque 
predominaba en contextos públicos esenciales, 
sino también porque formaba parte integrante 
de su identidad religiosa y sionista, profunda­
mente arraigada. 

La aldea estudiada por Bentolila repre­
senta probablemente un ejemplo extremo de 

divergencia entre el empleo del hebreo decla­
rado y el verdadero. La mayoría de los 
ciudadanos viven en pueblos y ciudades, no en 
aldeas; la mayoría de las comunidades no son 
tan homogéneas en cuanto al país de origen, 
la lengua materna y la duración de la estancia 
de sus habitantes; y pocas comunidades se 
caracterizan por tan bajo promedio de años 
de residencia en Israel. 

Las observaciones de Bentolila nos re­
cuerdan los riesgos que supone el hacer deduc­
ciones sobre los conocimientos y la utilización 
del idioma basándose únicamente en los cen­
sos y encuestas oficiales [Lieberson, 1966; 
1980]. Siempre que sea posible, deben comple­
tarse esos datos con otros obtenidos por 
medios distintos. A juzgar por las observa­
ciones de Bentolila, parece probable que las 
indicaciones dadas por esos aldeanos sobre su 
utilización del hebreo puedan tomarse como 
prueba de adopción en la etapa de evaluación, 
y no en la del empleo. 
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Qué 

¿ Q u é adopta el adoptante? Esta pregunta 
puede formularse desde dos puntos de vista: 
la forma y la función. 

La forma se refiere a la estructura de la 
lengua que se adopta. Las características que 
m á s interesan a los estudiosos de la difusión 
del lenguaje probablemente son: a) el grado 
de semejanza entre la lengua difundida y otras 
ya conocidas por el adoptante potencial; y 
b) el grado de homogeneidad de la lengua 
difundida. 

C o n respecto a la semejanza estructural, 
parece razonable suponer que, en igualdad de 
condiciones, los adoptantes potenciales adop­
tarán una lengua con más rapidez si ésta es 
semejante a las que ya conocen. Por ejemplo, 
una razón que comúnmente se aduce para 
explicar la rápida difusión del swahili es que 
inicialmente se propagó entre los hablantes de 
otras lenguas bantú. L o que se afirma no es 
que la semejanza es una condición previa de 
la propagación de la lengua (la difusión del 
hebreo entre los hablantes de ochenta o 
noventa lenguas diferentes desmiente amplia­
mente esa tesis) sino que la semejanza estruc­
tural facilita la adopción. Y a hemos visto que 
la semejanza entre el árabe y el hebreo se cita 
c o m o una de las razones de la adopción 
relativamente rápida del hebreo por los judíos 
procedentes de Asia y Africa. 

E n cuanto a la homogeneidad estructu- . 
ral, se observa, por una parte, que es rela­
tivamente escasa la diferenciación entre los 
hablantes en la conversación informal de la 
vida diaria y, por otra parte, que es relativa­
mente grande la diferenciación entre los regis­
tros formal e informal de la utilización del 
idioma. 

A diferencia del árabe palestino, que 
varía según las diferentes aldeas, apenas si 
existe variación geográfica en el hebreo israelí 
moderno, con algunas pequeñas excepciones 
de usos anticuados, c o m o la pronunciación del 
término equivalente a doscientos empleada 
por los habitantes de Jerusalén. Con respecto 
a los dialectos sociales, se registran princi­
palmente algunas diferencias en la pronun­

ciación. Suelen reconocerse dos variantes 
importantes del hebreo israelí moderno, el 
hebreo "general" y el hebreo "oriental", carac­
terizándose este último por la existencia de 
tres sonidos que son indicadores estereotipa­
dos de los integrantes de las comunidades 
étnicas africanas y asiáticas. Son cada vez más 
numerosos los judíos de estas comunidades 
que adoptan la pronunciación general [Bento-
lila, 1983; Blanc, 1968], pero en todo caso, las 
diferencias son m u y pequeñas si se comparan, 
por ejemplo, con las que existen entre los 
dialectos de las clases sociales de Inglaterra. 
La relativa falta de diferenciación que se 
observa en el habla hebrea informal de los 
diferentes grupos sociales puede obedecer al 
sentido de la historia, la identidad y el destino 
común que tienen la mayor parte de los judíos 
israelíes, cualquiera que sea su origen étnico, 
su posición en la escala socioeconómica o sus 
ideas políticas. E n todo caso, es m u y probable 
que la falta de neta diferenciación social o 
geográfica haya simplificado el estudio y, por 
lo tanto, contribuido a acelerar la propagación 
de la lengua vernácula informal. Y posible­
mente, la tarea del estudiante se ha visto 
dificultada por las variaciones entre los dife­
rentes dialectos que sirven de base para tal 
estudio. 

Si la homogeneidad de la lengua verná­
cula informal ha simplificado el aprendizaje, 
no es menos cierto que las considerables 
diferencias que existen entre las variedades 
informales y formales y entre las escritas y las 
habladas han complicado la tarea de aprender 
las variedades más "elevadas". Es difícil 
medir la diferencia entre las variedades infor­
males y formales, y esa diferencia es mucho 
mayor en el hebreo que, por ejemplo, en el 
inglés, pero no tanto en el árabe. Mientras 
que el conocimiento de la lengua vernácula 
informal puede "captarse" mediante las inter­
relaciones que se dan en el marco cotidiano 
del mercado y el lugar de trabajo, el cono­
cimiento de las variedades más formales 
depende fundamentalmente de la educación 
formal. L a importancia de ésta en el aprendi­
zaje de las variedades formales se debe a 
la condición de lengua "renativizada" del 
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hebreo. C o m o indica Rabin [1975], su tradi­
ción de lengua literaria es antigua y perma­
nente, mientras que su tradición de lengua 
vernácula, por haber sufrido una interrupción 
de 1.700 años, es discontinua. E n ese largo 
lapso, la alfabetización en hebreo equivalía a 
la alfabetización en una lengua clásica. L a 
alfabetización en lengua vernácula es algo 
nuevo. Así, por ejemplo, la gramática hebrea 
que los niños israelíes aprenden en la escuela 
no es la gramática de la lengua vernácula 
moderna, sino una sistematización normali­
zada del hebreo bíblico realizada en el siglo 
XIII [Rabin, 1983]. Las variedades formales 
del hebreo, herederas inmediatas de esa anti­
gua tradición literaria, presentan notables 
diferencias de vocabulario y gramática con 
respecto al hebreo de la vida diaria. Por 
ejemplo, las noticias que se escuchan por la 
radio se dan en una variedad un tanto distinta 
de la que se oye en el habla cotidiana. Del 

mismo m o d o , las noticias de la prensa están 
redactadas en un lenguaje bien diferente al de 
la lengua hablada. L a lengua empleada en las 
noticias por radio y la utilizada en las de la 
prensa son m á s difíciles de aprender para los 
inmigrantes que la del habla ordinaria, c o m o 
se desprende de los - datos aportados por 
Rosenbaum [1983] en la citada encuesta sobre 
la absorción de los inmigrantes. Entre los dos 
meses y los tres años que siguieron a la 
llegada de los inmigrantes, el incremento 
registrado en el empleo de la lengua era m u y 
superior en la lengua hablada que en la 
lectura de diarios y en la escucha de noticias 
por radio. Es coherente con estas diferencias 
la mayor importancia que, c o m o se ha dicho 
antes, se atribuye a la lectura de diarios y la 
escucha de noticias con respecto al empleo del 
hebreo c o m o lengua de la vida diaria, cuando 
se toma el estudio formal c o m o factor de 
pronóstico. 
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Por supuesto, los inmigrantes pueden 
prescindir de la lectura del hebreo y de 
escuchar las noticias por radio mucho más 
fácilmente que de hablarlo. Con todo, otros 
datos de la encuesta mencionada indican que 
los inmigrantes tienen dificultades relativa­
mente importantes para aprender a leer el 
hebreo. Por ejemplo, en la encuesta sobre los 
inmigrantes rumanos ya citada, H o f m a n y 
Fisherman [1971] observaron que mientras 
que una tercera parte de los interrogados 
declaraban tener un conocimiento escaso o 
nulo del hebreo hablado, casi las tres quintas 
partes de ellos afirmaban que no conocían el 
hebreo escrito o lo conocían m u y poco. Si se 
compara el grado de conocimiento declarado 
por los que llevaban en el país más de veinte 
años con el de los que llevaban menos de siete 
años, se observa una gran diferencia en el 
conocimiento del hebreo hablado, que era 
superior entre los primeros, mientras que 
apenas había diferencia en el nivel de alfabeti­
zación en hebreo. Los investigadores compro­
baron que este nivel aumentaba con la edad y 
con la educación formal. E n otra encuesta, 
Nir, Blum-Kulka y Cohen [1978] analizaron 
el grado de comprensión de la lectura de los 
inmigrantes matriculados en treinta y dos cla­
ses de veintiún cursos de hebreo para alumnos 
internos, y observaron que, después de cinco 
meses de estudio intensivo, los estudiantes 
eran por lo general capaces de leer textos 
simplificados en hebreo y de comprenderlos 
bien, pero aún no comprendían los artículos 
corrientes de la prensa hebrea diaria sin la 
ayuda de un profesor. 

Según el censo de 1972, el 91% de los 
judíos de catorce años o más eran alfabetos. 
Pero uno de cada ocho de ellos no estaba 
alfabetizado en hebreo [Goldman, 1980, 
p. 162]. Otra de las dificultades que se plan­
teaban a los inmigrantes que no tenían una 
educación judía tradicional para adquirir el 
conocimiento funcional del hebreo,' era el 
carácter singular de su escritura. Para quienes 
habían aprendido las primeras letras en un 
sistema que indica las vocales y las conso­
nantes y se escribe de izquierda a derecha, el 
problema consistía en que en el nuevo sistema 

se indicaran parcialmente las vocales y se 
escribiera de derecha a izquierda. Sin 
embargo, debemos admitir que no sabemos 
en qué medida obstaculizan esas diferencias 
de escritura y de ortografía el aprendizaje 
funcional del hebreo c o m o lengua suplementa­
ria. 

Probablemente, las diferencias entre las 
variedades formales e informales constituían 
un problema más arduo para los que habían 
llegado al país en los años treinta o más tarde, 
al menos entre la población masculina. Era 
más probable que los varones inmigrados 
anteriormente se hubieran beneficiado de la 
educación religiosa formal y que, por lo tanto, 
conocieran/al menos el hebreo literario. Los 
que llegaron después estaban menos prepara­
dos. Los antiguos inmigrantes se esforzaron 
por convertir el hebreo literario en una lengua 
vernácula, pero es dudoso que las diferencias 
entre las variedades formales e informales 
fuesen tan acusadas como fueron luego, aun­
que ésta es una hipótesis que está por demos­
trar. 

E n resumen, la forma del hebreo que se 
ha difundido más profundamente ha sido la 
lengua vernácula, y la que se ha propagado 
con mayor lentitud, al menos entre la pobla­
ción inmigrada a partir de los años treinta, ha 
sido la de las variedades formales y la lengua 
literaria. Es m u y probable que la homogenei­
dad estructural haya facilitado la difusión de 
la lengua vernácula y que la heterogeneidad 
estructural haya obstaculizado la difusión de 
las variedades formales y escritas. 

Mientras que la forma se refiere a la 
estructura de la lengua que se adopta, la 
función se refiere a los fines para los que se 
adopta. E n la actualidad, el hebreo se utiliza 
con fines de comunicación. Es la lengua de 
enseñanza empleada desde la escuela de pár­
vulos a la universidad; la utilizan todos los 
medios de comunicación de masas; ha origi­
nado todo un expresivo registro en la prensa 
deportiva; es el vehículo de expresión de 
libros de cocina, manuales técnicos y libros 
de texto científicos; tiene, c o m o todas las len­
guas maternas, un registro especial que se 
considera apropiado para hablar a los bebés 
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[Zeidner, 1978]; permite a los aficionados al 
fútbol gritar a los árbitros, a los adversarios 
políticos debatir sus diferencias, y a los 
enamorados susurrar palabras cariñosas. A n a ­
lizaremos con mayor detalle la función al 
tratar del apartado dónde de nuestra pregunta 
sintetizadora. 

Cuándo 

Katz, Levin y Hamilton [1963] indican que, en 
rigor, la variable dependiente que interesa a 
los investigadores de la difusión de la inno­
vación es el tiempo de adopción, y no la 
adopción propiamente dicha. Si puede deter­
minarse el tiempo de la adopción, pueden 
compararse las características de los primeros 
adoptantes con las de los últimos, y trazarse 
curvas de difusión que indiquen el número de 
adoptantes en función del tiempo de adop­
ción. C o m o la red de comunicaciones por la 
que se ha propagado el hebreo ha aumentado 
continuamente con la inmigración y la compo­
sición demográfica de las olas sucesivas de 
inmigrantes ha ido variando de una a otra, es 
poco lo que podemos averiguar sobre la 
velocidad de adopción del hebreo calculando 
los índices de adopción que a lo largo del 
tiempo haya habido entre la totalidad de la 
población. Para conocer esa velocidad de 
adopción habremos de calcular el progreso de 
los índices de adopción entre las personas que 
hayan llegado a (Israel en el mismo periodo. 
Por ejemplo, Schmelz y Bachi [1974, p. 772] 
informan que el índice de habla del hebreo de 
las que llegaron entre 1948 y 1954 aumentó de 
38 en 1954 a 54 en 1961 y a 59 en 1966. Es 
decir, diez años después de su llegada, los 
inmigrantes, por lo general, declaraban utili­
zar el hebreo ya sea c o m o lengua principal 
(índice = 75), ya sea c o m o lengua adicional 
(índice = 25), registrándose un avance m u y 
escaso entre 1961 y 1966. D e hecho, es posible 
que el índice no progresara en absoluto en 
este último lapso, teniendo en cuenta las 
cifras de mortalidad. C o m o indican Schmelz y 
Bachi, la mortalidad debiera hacer aumentar 
el índice con el tiempo, porque las personas 

que al llegar tienen mayor edad emplean 
menos el hebreo que los jóvenes. 

Los análisis del censo de la Oficina C e n ­
tral de Estadística y las cifras de las encuestas 
realizadas por Bachi [1956] y H o f m a n y Fisher­
m a n [1971] revelan que el índice de habla del 
hebreo aumenta considerablemente en los 
primeros años de residencia de los inmigran­
tes cualquiera que sea su edad a la llegada. L a 
relación entre la duración de la estancia y el 
índice de habla del hebreo es aproximada­
mente la misma en todas las edades. Los 
índices aumentan más rápidamente en los 
primeros años de la inmigración, y luego, con 
más lentitud. Sin embargo, difieren las formas 
de las curvas. Cuanto m á s jóvenes son los 
inmigrantes a la llegada, más brusco es el 
incremento inicial del índice; cuanto mayores 
son a la llegada, más lento es ese incremento. 
Esto puede comprobarse en las cifras publica­
das sobre el censo de 1961. Por ejemplo, el 
índice de uso del hebreo de las personas que 
llevaban dos años en el país era tres veces m á s 
elevado que el de las que llevaban viviendo en 
él menos de un año entre los que tenían de 15 
a 29 años a la llegada, mientras que el índice 
era ligeramente superior al doble entre los 
que habían llegado a los 30-44 años. 

Se puede advertir la influencia de la edad 
a la llegada sobre la velocidad de adopción si 
se tiene en cuenta el tiempo que los inmi­
grantes llevaban viviendo en el país al reali­
zarse el censo de 1961 cuando alcanzaron el 
índice de 50 de habla del hebreo. Los que 
tenían menos de 15 años a la llegada alcanza­
ron esa cifra al cabo de un año; los que tenían 
de 15 a 29 años, al cabo de 15; y los que 
contaban 45 años o más , nunca llegaron a ese 
índice. ¿Cuántos años de residencia son nece­
sarios para llegar a emplear el hebreo c o m o 
lengua principal de la vida diaria (índice de 
75)? Según el censo de 1961, los inmigrantes 
que tenían menos de 15 años a su llegada 
venían a alcanzar este grado de utilización 
cuando habían pasado unos doce años en el 
país (aunque al cabo de cinco años alcanzaban 
el índice de 70). Los que al llegar tenían entre 
15 y 29 años, solían alcanzarlo a los dieciocho 
años de estancia. Y los de edades superiores 
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nunca llegaban a alcanzar ese índice. Es decir 
que, en el caso de los jóvenes, hacía falta un 
promedio de media generación para que llega­
ran a utilizar el hebreo c o m o lengua principal 
de la vida diaria. Y en las personas de más 
edad, el hebreo no llegaba a ser su lengua 
principal, aunque lo empleaban cada vez más 
a medida que pasaban los años de residencia 
en el país. 

C o m o hemos dicho, entre los factores de 
adopción analizados por Rosenbaum [1983], 
el que revelaba un aumento más rápido de la 
adopción era la aptitud para mantener una 
conversación sencilla, y el que reflejaba una 
progresión más lenta, la escucha de noticias 
por radio en hebreo y la lectura de la prensa 
en esta lengua. E n los cuatro factores conside­
rados por Rosenbaum, el índice de progresión 
era m á s elevado entre los dos primeros perio­
dos elegidos (dos meses y un año) que entre 
los dos últimos (un año y tres años), aunque 
entre éstos existía un lapso tres veces más 
largo que entre los primeros. Estos resultados 
concuerdan con el primer censo y con los 
datos de la encuesta sobre el índice de habla 
del hebreo, que aumenta con mucha mayor 
rapidez en los primeros años de residencia 
que en los siguientes. 

E n general, los datos sobre la velocidad 
de. adopción del hebreo indican que el índice 
de adopción está en función de la edad de los 
inmigrantes a la llegada y del tipo de criterio 
que se aplica para medirlo. Los jóvenes adop­
tan el hebreo más rápidamente que los de más 
edad. Según los datos de Rosenbaum, la 
adopción se refleja más rápidamente en la 
aptitud para mantener una conversación sen­
cilla, y con mayor lentitud en el uso de los 
medios de comunicación. 

Dónde 

Esta pregunta no se refiere a la situación 
geográfica del adoptante (tratada en la pre­
gunta quién), sino más bien a la localización 
socialmente definida de las interacciones 
mediante las cuales se difunde el idioma. Es 
decir, no al espacio físico o geográfico, sino al 
espacio, social. 

Fishman, en sus estudios sobre el mante­
nimiento y el desplazamiento del idioma, 
destaca la esfera social como ámbito crucial 
para el estudio del bilingüismo social: la 
esfera representa una constelación de situa­
ciones sociales que están sujetas al mismo 
conjunto de normas de comportamiento. Son 
ejemplos de ellas los de la comunidad de 
habla portorriqueña de Nueva York: familia, 
vecindad, religión, trabajo y escuela [Fish­
m a n , Cooper y M a , 1975]. 

¿Cuáles de esas esferas están asociadas a 
la difusión del hebreo? Desde el principio, el 
hebreo parece haberse difundido de la esfera 
pública a la privada. E n 1902, veinte años 
después de la llegada de Ben Yehuda a 
Palestina, sólo había diez familias en Jerusa-
lén que hablaban hebreo en el hogar [Rabin, 
1973, p. 70]. Jerusalén era, por supuesto, más 
conservadora que los asentamientos moder­
nos. Sin embargo, es probable que, en térmi­
nos generales, en la Palestina judía se acep­
tara mejor el uso del hebreo en situaciones 
públicas, especialmente en las escuelas, que 
en el hogar; y que únicamente cuando los 
egresados de las escuelas contraían matrimo­
nio se adoptara el hebreo como lengua princi­
pal en numerosos hogares. 

Sería m u y interesante saber en qué medi­
da empleaban el hebreo en situaciones públi­
cas, en los comienzos del movimiento en pro 
de su resurgimiento, las personas que tenían 
una misma lengua materna. ¿Se difundió el 
hebreo c o m o lengua franca antes de difun­
dirse como lengua de comunicación en pú­
blico entre quienes no necesitaban una lengua 
franca? ¿ O se propagó como lengua franca 
después de que empezaran a hablarlo en pú­
blico los que, por razones ideológicas, hacían 
de él una lengua nacional? Es de esperar que 
las investigaciones de Ezri Uval nos ayuden a 
contestar a estas preguntas. 

Con frecuencia, el hebreo entra en el 
hogar de los inmigrantes a través de los niños, 
que lo aprenden en la calle y en la escuela y, 
cuando llegan a casa, charlan entre ellos y con 
sus amigos en hebreo e insisten en emplearlo 
con sus padres. Por ejemplo, una de cada tres 
madres que llegaron de Alemania en su juven-
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Escuela Ulpan para la enseñanza acelerada del hebreo moderno. Los estudiantes representan una escena. 
Leonard Freed/Magnum. 
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tud en los años treinta y cuyos hijos nacieron 
en Jerusalén dijo al autor que hablaba en 
alemán a su primer hijo y éste le respondía en 
alemán; hablaba en alemán al segundo, que le 
respondía en hebreo; y hablaba en hebreo al 
tercero. 

Es indudable que el hebreo domina en las 
situaciones públicas. E n la encuesta sobre el 
uso del idioma realizada en una calle de 
Jerusalén, ya citada [Rosenbaum y otros, 
1977], aproximadamente la mitad de aquellos 
a quienes se oía hablar en hebreo tenían 
acento no nativo. Podía predecirse el uso de 
esta lengua en público mediante la regla 
siguiente: se habla hebreo a menos que la 
lengua materna sea el inglés y se esté ha­
blando a otra persona cuya lengua materna 
sea también el inglés (lengua que goza de gran 
prestigio en Israel: véase Cooper y Fishman 
[1977]). A u n q u e la mayor parte de los comer­
ciantes sabían inglés, la mayoría de ellos 
pasaban a utilizar el hebreo para efectuar sus 
transacciones. El hebreo es la lengua franca 
indiscutible entre los judíos israelíes que no 
tienen la misma lengua materna. 

La adopción del hebreo por los inmi­
grantes es mayor para las funciones públicas. 
E n la encuesta sobre los inmigrantes rumanos 
realizada por H o f m a n y Fisherman [1971], 
el 70% de los entrevistados declararon que 
empleaban el hebreo única o principalmente 
en el trabajo. E n el hogar, su uso, aunque 
considerable, era menos frecuente. La mitad 
de los padres que vivían en Israel desde hacía 
veinte años o más indicaron que lo utilizaban 
únicamente o principalmente con sus hijos. 
Entre la joven generación, todos declararon 
que hablaban rumano sola o principalmente 
con sus abuelos, y m á s de las dos quintas 
partes, que lo hablaban exclusiva o principal­
mente con sus padres. E n cambio, mientras 
que la generación madura utilizaba el rumano 
o el yiddish exclusivamente con los amigos, la 
joven generación hablaba casi siempre en 
hebreo. 

Cómo 

¿ C ó m o llega el adoptante potencial a oír, 

evaluar positivamente, aprender y utilizar la 
lengua difundida? Todas estas preguntas se 
refieren a los mecanismos sociales que intervie­
nen en la adopción. El modelo clásico de 
difusión de la innovación destaca los canales 
de comunicación por los que fluye la informa­
ción y la persuasión. E n este paradigma, A 
conoce la innovación y B no la conoce, y la 
relación social entre A y B determina en parte 
si A informará de ella a B , y cuál será el 
resultado de esa comunicación [Rogers, 1962, 
p. 13-14]. Este modelo puede ser apropiado 
para las innovaciones que se aceptan conscien­
temente (cereal híbrido, control de la natali­
dad, escuelas maternales, un nuevo dentrífico, 
etc.), pero no parece que lo sea para la 
difusión de una lengua, que a menudo actúa 
inconscientemente. 

Si bien el modelo clásico de difusión de 
una innovación puede ser inadecuado para la 
difusión de la lengua, lo cierto es que no 
hemos elaborado uno que lo sustituya. Por 
eso, puede ser de utilidad el trabajo realizado 
por los investigadores sobre las características 
de quienes aprenden con éxito un idioma, 
anteriormente citado en el apartado quién. La 
mayoría de estos especialistas se han concen­
trado en las características psicológicas, pero 
algunos han empezado a analizar las estrate­
gias sociales que emplean los estudiantes para 
aprender el idioma; por ejemplo, a quiénes 
seleccionan para comunicarse en el idioma 
que desean aprender, y c ó m o prolongan esa 
intercomunicación para incrementar su prác­
tica. Sorensen [1967] indica que entre los 
indios de la Amazonia noroccidental, uno de 
cuyos rasgos culturales es el conocimiento de 
tres o cuatro lenguas, los adultos aprenden 
una nueva lengua oyéndola hablar, recitando 
paradigmas para sí mismos y, por último, al 
cabo de unos años, empezando a hablarla, 
pero no antes de conocerla razonablemente 
bien. 

N o disponemos de investigaciones siste­
máticas sobre las estrategias sociales que 
emplean los inmigrantes para aprender el 
hebreo ni sobre las adaptaciones que hacen 
los que ya lo dominan para los adultos que 
están aprendiéndolo. Tal vez no sea sorpren-
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dente que en una nación de inmigrantes 
muchos hablantes nativos sean expertos en el 
arte de hablar un hebreo simplificado a los 
que estudian esta lengua. Del mismo m o d o 
que al parecer un lenguaje simplificado ayuda 
a los bebés a aprender su primera lengua, bien 
podría ayudar a los adultos a aprender una 
lengua suplementaria. 

Son considerables los esfuerzos organiza­
dos que se realizan para ayudar a los recién 
llegados a aprender el hebreo. El Estado 
subvenciona cursos de hebreo para los nuevos 
inmigrantes, en los que se matricula una 
notable proporción de ellos. Por ejemplo, 
entre los inmigrantes rumanos analizados por 
H o f m a n y Fisherman [1971] y entre los inmi­
grantes de la encuesta de Rosenbaum [1983], 
un 40% había estudiado formalmente el 
hebreo en Israel. A d e m á s , se utiliza el hebreo 
simplificado en las noticias por radio, que se 
emiten tres veces al día, así como en un 
semanario. 

Las actividades organizadas para fomen­
tar la difusión del hebreo se limitan hoy día 
principalmente a ayudar a los inmigrantes a 
aprender el idioma, pero a principios de siglo 
eran de distinta índole y se orientaban al 
menos en tres direcciones. E n primer lugar, se 
procuró modernizar el idioma y normalizar los 
nuevos términos. Estos intentos prosiguen en 
la actualidad, pero tenían especial importan­
cia cuando se hacía sentir con agudeza la falta 
de vocabulario sobre artículos y actividades de 
la vida diaria. Es razonable pensar, aunque no 
podamos estar seguros de ello, que la aporta­
ción de esos elementos al hebreo para conver­
tirlo en un medio de expresión polivalente 
alentara a la población a emplearlo. 

E n segundo lugar, los profesores se esfor­
zaban por que se adoptase el hebreo c o m o 
lengua de enseñanza, lo que culminó en la 
Guerra de los Idiomas, que Rabin [1973, 
p. 75] llama "primera lucha nacional" de la 
Palestina judía moderna. U n a fundación ger-
manojudía dedicada a fomentar el progreso 
de los judíos en los países tecnológicamente 
subdesarrollados (la Hilfsverein der Deuts­
chen Juden) proyectó establecer una escuela 
técnica en Haifa. Esta fundación tenía en 

Palestina varias escuelas, y todas ellas utiliza­
ban el hebreo c o m o lengua de enseñanza. Sin 
embargo, se sintió obligada a promover el uso 
del alemán c o m o lengua de cultura, y la 
inclusión de este idioma en el programa de 
estudios de sus escuelas provocó resentimien­
tos. Cuando, en 1913, la Hilfsverein anun­
ció que en su nueva escuela técnica iba a 
emplearse c o m o lengua de enseñanza el ale­
m á n , aduciendo que el hebreo no estaba 
suficientemente desarrollado para el estudio 
de las ciencias, el resentimiento se convirtió 
en indignación. Los profesores dejaron las 
escuelas de la organización y se llevaron a los 
alumnos consigo; el boicot impidió aplicar la 
decisión de la Hilfsverein. Rabin observa a 
este respecto [1973, p. 75]: 

La población judía de Palestina actuó en esta 
ocasión de acuerdo con las pautas de la lucha 
nacional, y no sería desacertado considerar el 
episodio de la Guerra de los Idiomas como la 
primera prueba de que había visto la luz en 
Palestina una nación judía moderna, forjada 
sobre una base predominantemente lingüística. 

E n el tercer proyecto organizado para promo­
ver la difusión del hebreo, se alentaba a la 
población a utilizarlo; y así, por ejemplo, en 
1923 se fundó una organización juvenil (la 
Gedud Meginnei Hasafah: Legión para la 
Protección del Idioma) para combatir el 
empleo de las lenguas distintas al hebreo, que 
se mantuvo en actividad hasta el final de los 
años treinta (Wigoder, 1972, p. 1.000) y que, 
entre otras cosas, distribuía carteles con la 
leyenda Ivri, daber Ivrit! (¡Hebreos, hablad 
hebreo!). 

¿En qué medida han contribuido a difun­
dir el hebreo los recientes intentos por ense­
ñarlo y los antiguos esfuerzos por fomentar su 
empleo? Parece estar generalizada la idea de 
que la promoción del hebreo c o m o lengua de 
enseñanza en las escuelas a fines del siglo X I X 
y comienzos del X X fue decisiva para su 
triunfo c o m o lengua vernácula de la Palestina 
judía. Sin embargo, la diversidad lingüística 
originada por el "acopio de los exiliados" 
podría haber conducido, finalmente, al mismo 
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resultado. Sea como fuere, una vez estable­
cido el hebreo c o m o lengua principal de la 
vida pública, sería m u y probable que los 
recién llegados lo aprendieran, con indepen­
dencia de que se hicieran esfuerzos delibera­
dos para facilitarles la tarea. Por supuesto, 
Schmelz y Bachi [1974, p . 769] indican que 
el número de inmigrantes adultos que han 
aprendido a hablar el hebreo sobrepasa, cuan­
titativa o cualitativamente, al de cualquier 
estimación razonable de los que cabe atribuir 
directamente a la instrucción pública. 

Por qué 

¿Por qué se adopta una nueva lengua? Para 
contestar a esta pregunta, sería necesario 
conocer los incentivos de quienes consciente­
mente promueven su uso y los de los posibles 
adoptantes. E n cada caso, habrá que conocer 
la importancia de los objetivos, tanto de los 
promotores como de los adoptantes, con los 
que se relaciona la lengua difundida, y la 
utilidad que ésta tiene para el logro de esos 
objetivos. 

Los objetivos de los promotores, al 
menos hasta la victoria del hebreo en la 
Guerra de los Idiomas y, probablemente, 
durante buena parte del mandato británico, 
eran los del movimiento nacional judío: el 
retorno del pueblo judío a su tierra de promi­
sión. El hebreo era un símbolo fundamental 
para el despertar y el mantenimiento del 
sentimiento nacionalista. Impulsarlo equivalía 
a recordar a sus hablantes la gloriosa tradición 
de sus antepasados y la autodeterminación 
que el pueblo judío podría conquistar una vez 
más . E n términos generales, cualquier lengua 
c o m ú n puede servir para movilizar a las 
masas, pero una lengua nativa, vehículo de 
una gran tradición clásica, religiosa e histó­
rica, que puede reivindicarse como legado de 
todo un grupo, es un símbolo particularmente 
poderoso en torno al cual éste puede congre­
garse. 

U n a vez asegurada la ascendencia del 
hebreo c o m o principal lengua franca de los 
judíos en Palestina, se produce un cambio de 
orientación en los objetivos nacionales que 

perseguía la promoción del hebreo. Hacía 
falta un vehículo de comunicación general 
para integrar los diversos grupos étnicos reuni­
dos, especialmente tras la inmigración masiva 
que siguió a la fundación del Estado, y para 
facilitar la administración de las instituciones 
nacionales. N o quiere esto decir que el hebreo 
perdiera su papel de símbolo de la identidad 
nacional y, por supuesto,, podría sostenerse 
que ese papel era cada vez más importante a 
medida que aumentaba la diversidad etnolin-
güística de la población. L o que indicamos es 
que los esfuerzos que al principio se orienta­
ban hacia la explotación del valor simbólico 
del hebreo para movilizar a los judíos en su 
lucha por la autodeterminación, una vez ésta 
conquistada cambiaron de rumbo, centrán­
dose en el fortalecimiento de la posición 
del hebreo c o m o vehículo de comunicación 
masiva, para integrar y controlar a.esa pobla­
ción diversa. Al principio, se procuraba sobre 
todo modernizar el hebreo y alentar a la 
población a utilizarlo. Después, el principal 
objetivo era estimularla a aprenderlo. 

E n cuanto a los incentivos de los posibles 
adoptantes, se afirma que las consideraciones 
de orden práctico habían sido determinantes 
para la adopción del hebreo entre los inmi­
grantes que llegaron después de la fundación 
del Estado, pero que, en cambio, en los 
comienzos del movimiento de restauración del 
hebreo fueron decisivos los motivos ideológi­
cos. Sin duda, la relación entre, la participa­
ción en el trabajo y el empleo y conocimiento 
del hebreo que se ha observado entre la 
población moderna son indicio de la importan­
cia que hoy día tienen los incentivos mate­
riales en la adopción de esta lengua. 

Es cierto que los inmigrantes de fines del 
siglo X I X y comienzos del X X diferían de sus 
sucesores. Los que llegaron antes de los años 
treinta solían ser más jóvenes, tener una mejor 
educación judía (y por lo tanto, un mayor 
conocimiento previo, al menos de la lengua 
literaria) y una mayor adhesión a los ideales 
sionistas que los que llegaron más tarde. Así, 
la idea de restablecer el hebreo como lengua 
principal de la vida diaria entre los judíos de 
Palestina era coherente no sólo con sus aspira-
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dones nacionalistas, sino también con su 
educación previa. Sin duda, los que en aquel­
los años utilizaban el hebreo como lengua 
vernácula tropezaban con muchas dificulta­
des. Faltaban los términos con que designar 
los objetos y actividades cotidianas, por lo 
que hacía falta una amplia modernización y 
elaboración del vocabulario hebreo. 

E n los comienzos de la época del resurgimiento 
se hacía sentir sobremanera la falta de palabras. 
El hebreo venía a ser un lujo, y el escritor podía 
abstenerse de mencionar alguna cosa cuyo n o m ­
bre ignoraba, limitarse a expresarla con varias 
palabras, o, simplemente, emplear la palabra 
extranjera. Pero el que utilizaba el hebreo en el 
habla diaria necesitaba un término breve y 
exacto para cada cosa, y cuanto mejor se consoli­
daba el hebreo en los hábitos orales de profe­
sores y alumnos, mayor era la necesidad de 
palabras [Rabin, 1973, p. 72]. 

Ante estas dificultades, puede afirmarse que 
el compromiso ideológico era un componente 
importante del resurgimiento del hebreo, 
afirmación que probablemente es correcta. 
Por otra parte, cabe pensar que la creciente 
heterogeneidad lingüística de la población 
judía que a su vez aumentaba sin cesar 
requería una lengua franca y que el hebreo 
era el medio "natural" en ese sentido. Era 

"natural", al menos retrospectivamente, por­
que la mayor parte de la población judía 
masculina y una gran proporción de la feme­
nina de la época había recibido una educación 
religiosa qué las familiarizaba con el hebreo 
literario. Si se hubiese optado por otra de las 
posibles lenguas francas (yiddish, árabe y 
ladino) una parte considerable de la población 
habría tenido que aprenderla. E n cambio, la 
mayoría de los judíos sabían algo de hebreo 
desde el comienzo aunque, por supuesto, no 
se asociaba esta lengua a ninguna de las 
comunidades que hablaban yiddish, árabe o 
ladino. El hebreo, simbolizaba la gran tradi­
ción común a todos los judíos. 

Los jóvenes inmigrantes idealistas de 
fines de la época otomana y principios del 
mandato británico construyeron los modernos 
cimientos del Estado y forjaron el éxito del 
resurgimiento del hebreo. Pero cabe pregun­
tarse si tal resurgimiento no habría tenido 
lugar de todos modos en caso de que esos 
inmigrantes hubieran llegado por la misma 
razón que sus sucesores: en busca de refugio, 
y no para reconstruir. Si así fuera, los incenti­
vos ideológicos podrían haber sido menos 
importantes que los estímulos materiales para 
la difusión del hebreo aun en aquellos prime­
ros tiempos del fervor nacionalista. 

Traducido del inglés 
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Conflicto sociocultural 
y educación bilingüe: el caso 
de los indígenas oto m íes en México 

Rainer Enrique Hamel 

introducción 

Desde hace varias décadas, el concepto 
de educación bilingüe bicultural se ubica 
en el centro de un controvertido debate. 
C o n cada nueva experiencia, exitosa o fraca­
sada, surgen nuevas soluciones, argumentos 
originales, pero también problemas. Los 
tópicos de la discusión giran sobre todo 
en torno a dos cuestiones 
centrales. 

U n a , de tipo socio-
político y cultural, se re­
fiere a la posibilidad real 
de constituir una nación 
multilingue y multicultu­
ral: ¿es acaso factible, 
dentro del proyecto de 
formación de estados 
nacionales, conciliar la 
construcción de una iden­
tidad nacional con la pre­
servación de la diversi­
dad lingüística y cultural? 
L a segunda, de orden psi-
colingüístico y pedagógico, está relacionada 
con las modalidades de adquisición de una 
segunda lengua y el uso coordinado o conflic-
tivo de dos idiomas. ¿ Q u é consecuencias tiene 
el aprendizaje de una segunda lengua para el 
desarrollo de la lengua materna? ¿Qué efectos 
conlleva el uso de dos lenguas para la identi­
dad psicosocial del individuo?1 

Si se acepta, por lo menos en principio, 
que es posible consolidar una nación sin 

erradicar las culturas y lenguas minoritarias, 
entonces uno de los mayores retos para el 
sistema educacional consiste en proveer una 
enseñanza efectiva de la lengua nacional a los 
hablantes de lenguas minoritarias, sin perjudi­
car las lenguas y culturas subalternas. 

E n la definición de los programas de 
enseñanza interviene el segundo problema: 
¿acaso la adquisición de la lengua nacional y 
de las habilidades académicas a través de ella, 

es un objetivo social prio­
ritario que puede alcan­
zarse sin excluir el desa­
rrollo propio de la lengua 
materna o, por el contra­
rio, ésta sólo debe c u m ­
plir para ello una función 
transitoria y de apoyo? 

Trataré de mostrar 
en este trabajo, basado 
en los resultados de 
un estudio de caso en 
México, de qué manera 
los factores sociocultura-
les que conforman el con­
flicto lingüístico entre 

el español (lengua nacional) y el otomí (len­
gua indígena minoritaria), inciden directa­
mente en la educación bilingüe. Analizaré 
algunas de las contradicciones entre los pro­
gramas oficiales de primaria bilingüe y las 
condiciones sociolinguísticas de su aplicación. 
D e este m o d o , intentaré evidenciar la estre­
cha relación que une el aspecto sociopolítico y 
cultural con el psicolingüístico y pedagógico. 

Rainer Enrique Hamel es profesor 
adjunto en el Centro de Enseñanza 
de Lenguas Extranjeras de la Univer­
sidad Autónoma de México, 04150, 
México, D . F . Publicó Un modelo de 
análisis del discurso: elementos de 
una teoría sociolinguística pragmática 
(1983); es co-éditor, junto con 
H . Muñoz, de las actas del 10.° Con­
greso Mundial de Sociología sobre 
Sociolinguística en América Latina, y 
ha publicado diversos artículos sobre 
su especialidad. 
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La política lingüística 
y educativa hacia los indígenas 

A lo largo de su historia, México ha encon­
trado respuestas propias a estos interrogantes. 
Desde la Conquista hasta nuestros días, se 
han enfrentado dos posiciones fundamentales: 
una que veía en la desaparición de los pueblos 
indígenas una condición previa a la construc­
ción del Estado nacional, y otra que pugnaba 
por la preservación de las culturas y lenguas 
autóctonas en este proceso. Sin lugar a duda, 
en la práctica se impuso casi siempre la 
primera posición, más allá de los planteamien­
tos programáticos.2 Tal c o m o lo afirma Salo­
m ó n N a h m a d , destacado funcionario del 
indigenismo mexicano: 

Es casi seguro que los ideales de la unidad se 
confunden con los de la uniformidad (...); se 
utiliza el proceso de enseñanza-aprendizaje 
como instrumento, no para educar y adquirir 
conocimientos, sino como substituto de las 
armas para el etnocidio o la evangelización. Se 
pretende, igualmente, que por medio de la 
educación desaparezca la identidad étnica y 
lingüística, como si ésta tuviera que ver con el 
proceso de aprendizaje [1982, p. 25]. 

E n general, la situación sociolinguística de la 
población indígena3 se caracteriza por una 
creciente pérdida de las lenguas vernáculas. 
L a lengua y cultura nacional penetran cada 
vez m á s en las comunidades indígenas, "a tal 
grado que es difícil determinar cuántos ele­
mentos culturales de los grupos indígenas son 
realmente de origen prehispánico" [Stavenha-
gen, 1979, p. 13]. 

Sobre todo en el siglo X X , el periodo de 
la construcción nacional, la política indige­
nista utilizó c o m o principal instrumento la 
educación primaria generalizada y al maestro 
rural c o m o agente de cambio, para llevar 
adelante su programa de integración de las 
etnias indígenas a la sociedad nacional m e s ­
tiza. 

El sexenio del presidente José López Por­
tillo (1978-1982), periodo en que se realiza 
nuestra investigación, se inclinó, en lo progra­

mático, por la variante pluricultural de inte­
gración, lo que redefinió los programas de 
educación bilingüebicultural [Scanion, 1982].4 

C o n el objetivo de "lograr que los niños 
indígenas preescolares monolingues inicien el 
aprendizaje del castellano, sin detrimento 
de sus identidades culturales y lingüísticas" 
[SEP, 1979, p. 56], la Secretaría de Educación 
Pública aceptó explícitamente el reto de llevar 
adelante la integración a través de la ense­
ñanza de la lengua y cultura nacional y tratar 
de preservar al mismo tiempo la identidad 
étnica y lingüística en el sistema escolar. 

El conflicto lingüístico 

A continuación presentaré algunos de los 
resultados de una investigación colectiva en 
sociolinguística que se llevó a cabo, entre 1979 
y 1982, en el Valle del Mezquital, una de la 
zonas en que se concentra una gran parte del 
grupo otomí.s 

La relación sociolinguística global entre 
el español y el otomí en esta región se puede 
caracterizar con el concepto de diglosia sustitu-
tiva (con bilingüismo parcial), es decir, c o m o 
una relación conflictiva, no estable y asimé­
trica, entré una lengua dominante y una 
dominada [Vallverdú, 1973].6 Se observan 
dos tendencias históricas que intervienen en el 
conflicto lingüístico: por un lado, la creciente 
extensión del español y el desplazamiento del 
otomí, c o m o tendencia principal, y por otro, 
ciertos elementos de resistencia lingüística y 
cultural del grupo otomí, c o m o tendencia 
subordinada. 

, La tendencia principal, resultado de un 
largo proceso histórico, se expresa en varias 
dimensiones: el español va desplazando el 
otomí en su ámbito geográfico, desde las 
zonas de riego en el valle hacia las regiones 
áridas en la sierra; en su valor funcional, 
puesto que en un número cada vez mayor de 
situaciones comunicativas, la lengua nacional 
va sustituyendo la lengua indígena; y en la 
estructura lingüística misma del otomí. 

La tendencia subordinada de retención y 
resistencia lingüístico-cultural se expresa en la 
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L a Semiología gráfica azteca. Cooper Clark, Londres, 1938. 

persistencia de un sistema tradicional de co­
municación y organización interna en los 
pueblos. D e hecho, el otomí conserva gran 
importancia en la interacción verbal cotidiana, 
c o m o también en las actividades culturales 
tradicionales (fiestas, mayordomías, ritos, lite­
ratura oral, etc.). E n general, se constata una 
identificación afectiva con el otomí: "el otomí 
no se va a perder nunca, porque siempre lo 
hemos hablado aquí"; el español en cambio 
está ligado a su valor funcional como lengua 
de relación en la conciencia de los hablantes 
[Muñoz, 1981a, b].7 

La escuela bilingüe-bicultural 

E n esta situación de conflicto y de cambio 
histórico, la escuela primaria rural y el apa­
rato escolar en su conjunto juegan un papel 
fundamental; durante la fase de transición y 
experimentación programática en que observa­
m o s las escuelas (1979-1982), no cabe duda 
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que la escuela reforzaba la tendencia principal 
hacia el desplazamiento de la lengua indígena. 
Esto se refleja tanto en la función del sis­
tema escolar c o m o agente de modernización y 
puente con la sociedad nacional, c o m o tam­
bién en las actividades pedagógicas, los méto­
dos, materiales y el uso de las lenguas en el 
aula. 

Para captar el funcionamiento interno de 
las escuelas bilingües y poder relacionarlo con 
el uso extraescolar de las lenguas, se seleccio­
naron cuatro comunidades con diferentes 
características socioeconómicas y culturales 
[Muñoz y otros, 1980, Sierra, 1981a], pero 
que coincidían en su alto grado de población 
indígena y en el hecho de poseer un ciclo 
completo de educación primaria (seis gra­
dos).8 

A pesar de que las escuelas están integra­
das al sistema de la Dirección General de 
Educación Indígena ( D E G E I ) y se denomi­
nan "bilingües" desde hace cuarenta años, no 
aplican un programa realmente bilingüe. E n 
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ellas se usaban, por lo menos hasta 1983, los 
libros de texto nacionales en español para las 
cuatro materias principales (español, matemá­
ticas, ciencias naturales y sociales).9 Estos 
libros están diseñados, en su parte lingüística, 
para la enseñanza de la lectoescritura y el 
desarrollo del español como lengua materna. 
D e ninguna manera sirven para el aprendizaje 
del español como segunda lengua (L 2). 

L a principal diferencia entre este tipo de 
escuela "bilingüe" y la primaria normal con­
siste en el hecho, en sí m u y importante, que 
todos los maestros son ellos mismos indígenas 
bilingües de la zona, que usan la lengua 
vernácula como medio de instrucción y comu­
nicación. 

C o m o los niños llegan a la escuela con 
conocimientos m u y escasos o nulos de la 
lengua nacional, se introdujo en 1979 un año 
preescolar de castellanización, con el objetivo 
de enseñar el español suficiente para que los 
alumnos pudieran seguir los cursos de la 
primaria en español. Este objetivo sin 
embargo no se logró, por falta de adaptación 
del método a las necesidades sociolinguísticas 
[López, 1982a], de manera que los alumnos 
siguen ingresando a la primaria con m u y 
reducidos conocimientos de la lengua nacional. 

Entre el programa del curso preescolar y 
el del primer grado se produce una sensible 
ruptura, debida al cambio radical de objetivos 
y métodos, un cambio que afecta al conjunto 
de la educación primaria en la zona. 

U n o de los principales problemas, que 
explica buena parte del bajo rendimiento 
escolar, reside en el conflicto entre el objetivo 
oficial —la alfabetización— y el objetivo nece­
sario —la castellanización y enseñanza en 
otomí en los primeros años—. C o m o a los 
niños otomíes les es prácticamente imposible 
seguir los programas diseñados para alumnos 
monolingues en español, los maestros usan la 
lengua indígena como lengua de instrucción 
mientras sea necesario e introducen los conte­
nidos programáticos y el español en forma 
aislada. D e hecho, intentan sintetizar de 
manera creadora la alfabetización (o ense­
ñanza de la lectoescritura) con la castellaniza­
ción (o enseñanza del español como L 2), 

tratando de enseñar el español a través de la 
lengua escrita. Es decir, se proponen alfabeti­
zar en una lengua que los alumnos descono­
cen, objetivo casi imposible de lograr y que se 
encuentra en abierta contradicción con todos 
los métodos modernos de enseñanza. Por esta 
razón, la práctica escolar se expresa, en 
muchos casos, como ejercicio mecánico y 
repetitivo, desprovisto de todo contenido 
semántico-pragmático y valor comunicativo. 

La alfabetización 

El éxito de la alfabetización se ve mermado 
por varias razones: algunas son de orden 
metodológico que no es el caso mencionar 
aquí [Hamel, 1983]; otra, de orden sociolin­
guístico, tiene que ver con la relación entre la 
adquisición de la lecto-escritura y su utilidad 
en la vida cotidiana. Es bien sabido que los 
programas de mayor éxito, más allá de la 
metodología, fueron aquellos que ligaron 
estrechamente el aprendizaje del alfabeto con 
su uso funcional y social inmediato.10 E n las 
escuelas del Valle del Mezquital, la situación 
es m u y distinta. Si bien se observa una alta 
valoración del español y de su forma escrita, 
no se puede sostener que exista un uso 
funcional bien definido de la escritura. C o m o 
afirman de la Garza, Kaiman y Makholuf en 
un estudio reciente sobre la zona, "la implan­
tación del sistema de escritura, como uso 
social, aún no puede considerarse en estas 
comunidades como un objeto cultural y social­
mente constituido" [1982, p . 69]. Los niños 
otomíes tienen un contacto mucho menor con 
la escritura que sus coetáneos urbanos, 
quienes se enfrentan a diario con un gran 
número de carteles, anuncios, letreros, etc., 
por lo cual poseen un conocimiento mucho 
más avanzado de la lectura cuando ingresan a 
la escuela. 

D e hecho, la enseñanza de la lectoescri­
tura se orienta mucho más hacia el valor social 
y el prestigio de la lengua escrita, el anhelo de 
dejar de ser analfabeto, que hacia un uso 
funcional de esta habilidad. Por tanto, la 
contradicción entre la alta valoración y el 
bajo rendimiento en la enseñanza de la lectoes-
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entura acrecienta, en el nivel de la con­
ciencia lingüística, la concepción del español 
c o m o lengua culta y dotada de una escritura, 
cuyo dominio constituye un privilegio y capital 
simbólico de unos pocos entre los otomíes, 
especialmente de los maestros. 

L a castellanización 

C o m o ya había señalado, la castellanización 
n o ocupa ningún lugar oficial en los programas 
de la escuela primaria, aunque paradójica­
mente conforma uno de los pilares de toda la 
política lingüística hacia los indígenas. Los 
maestros que intentan satisfacer ambas metas, 
se ven obligados a reintroducir la enseñanza 
del español casi "clandestinamente" y a pesar 
del programa. L a necesidad de enfatizar en la 
lectoescritura y de transmitir los contenidos 
de los libros de texto, impide enseñar el 
español con un enfoque comunicativo. E n vez 
de estimular al máx imo la verbalización en la 
lengua meta, con juegos de roles y escenifica­
ción de situaciones comunicativas, los maes­
tros introducen palabras aisladas del español, 
c o m o ejercicios de lectoescritura. D e esta 
manera se presentan contenidos que no sólo 
carecen de utilidad comunicativa, sino que se 
encuentran más allá de la capacidad cognosci­
tiva de los niños en esta etapa de su desa­
rrollo, como vemos en el siguiente ejemplo, 
que se desarrolla en la clase de ciencias 
naturales del primer grado de la escuela 
primaria de San Andrés. 

Maestra: Ovíparos ... ¿ C ó m o se llama? 
Alumnos en coro: ¡Ovíparo! 
Maestra: A ver acá ... ¿ C ó m o dijimos que se. 

llaman los animales que nacen por medio de 
huevos? 

Alumno 1: Oo ... 
Alumno 2: Oo ... 
Maestra: ¡Ovíparos! 
Alumno 3: V i . . . 
Alumno 4: V i . . . 
Maestra: ¿Cómo? 
Alumnos en coro: Ovíparos. 
Maestra: A ver, cinco veces ... 
Alumnos en coro: Ovíparo, ovíparo, ovíparo, 

ovíparo, ovíparo ... 

Maestra: ¿ C ó m o se llaman? 
Alumnos en coro: Ovíparo 
Maestra: ¿Cuáles son los animales ovíparos? ... 

Los que nacen por medio de huevos ... Los 
que nacen por medio de huevos ... ¿Cómo 
se llaman los animales que nacen por medio 
de huevos? 

Alumnos: ??? 

U n o de los fenómenos más preocupantes es 
sin lugar a duda la escasa verbalización de los 
alumnos en español. Salvo en las interac­
ciones altamente rutinarias que organizan las 
actividades del aula ("permiso", "presente", 
etc.), los alumnos de los primeros años no 
producen actos verbales de una mínima com­
plejidad sintáctica y semántica en español. 

La distribución funcional de las dos len­
guas se puede sistematizar de la siguiente 
manera:11 

Distribución y funciones de las lenguas en el aula 

OTOMÍ MAESTROS 

Introducción y desarrollo de los contenidos. 
Explicación-traducción de nuevas lexemas, ex­

presiones, oraciones, problemas gramatica­
les y de la lectoescritura en español. 

E n parte, organización de la clase: introducción 
y cambio de actividades, instrucciones com­
plejas, dinámica de grupo (salvo enuncia­
dos estereotipados). 

ALUMNOS 

Respuestas a preguntas generales. 
Negociación de proposiciones relacionadas con 

la organización de las actividades en el aula 
(en menor medida, en relación con los 
contenidos). 

Prácticamente toda la interacción verbal entre 
alumnos no controlada por el maestro. 

ESPAÑOL MAESTROS 

Introducción y pronunciación de lexemas, expre­
siones, etc., como contenidos del proceso 
de enseñanza. 

Repetición de explicaciones e instrucciones da­
das en otomí primero, o que posterior­
mente se repiten en otomí. 
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Ciertos patrones de la organización formal (pa­
sar lista, etc.). 

U n a serie de instrucciones estereotipadas. 

ALUMNOS 

Verbalization mínima en español, casi exclusiva­
mente c o m o repetición o inserción de lexe-
m a s en oraciones del maestro. 

Algunos enunciados altamente rituales ("per­
miso",, "presente", etc.). 

L a distribución de las lenguas en la interac­
ción verbal refleja la concepción metodológica 
de los maestros acerca de la enseñanza del 
español: se utilizan c o m o principales instru­
mentos la traducción, la repetición y la fija­
ción a través de la lectoescritura. 

Para resumir, se puede afirmar que uno 
de los principales problemas que explica el 
bajo rendimiento en la adquisición del español 
se encuentra en la discrepancia entre las 
condiciones sociolinguísticas de los alumnos y 
los programas de la escuela primaria. Esta 
contradicción se traduce, especialmente en el 
primer grado, en un conflicto de objetivos 
entre la castellanización y la alfabetización, 
objetivos que se obstaculizan mutuamente, de 
manera que ninguno de ellos se logra satisfac­
toriamente. Nadie se opondría en México a 
que los niños indígenas aprendan a hablar, 
leer y escribir bien el español. Los defensores 
de las lenguas autóctonas exigen solamente 
que la castellanización n o opere en detri­
mento de los idiomas vernáculos. E n las 
escuelas que h e m o s observado, hay buenas 
razones de pensar que los programas no sólo 
producen un bajo rendimiento en los objeti­
vos fijados, sino que contribuyen además a la 
pérdida del otomí, por la función subordinada 
de esta lengua y porque no se desarrollan ni 
materias ni contenidos curriculares en ella. 

L a distribución de las lenguas corres­
ponde, en el microcosmos de la escuela, a la 
tendencia dominante en el conflicto diglósico: 
los cursos comienzan con una instrucción 
prácticamente monolingue en otomí, pasan 
por una alternancia entre las dos lenguas y se 
dirigen hacia un uso cada vez m á s dominante 
del español en los últimos años de la primaria. 

M á s importantes que la distribución cuan­
titativa m e parecen, desde luego, la distribu­
ción cualitativa y la perspectiva histórica en 
que se enmarca cada lengua. Observamos que 
en la escuela se usa el otomí c o m o lengua de 
instrucción mientras es necesario para asegu­
rar una comprensión mínima y se excluye tan 
pronto es posible; h e m o s llamado función 
muleta este uso de la lengua indígena. 

E n este sentido, se puede hablar de un 
programa transitional de facto [ C u m m i n s , 
1980]; corresponde m á s al proyecto histórico 
de integrar al indígena a la sociedad y lengua 
nacional y erradicar en última instancia su 
procedencia étnica [Stavenhagen, 1979], que a 
la etiqueta de "educación bilingüe-bicultural" 
de los programas oficiales que apuntan a una 
relación sociolinguística estable entre las dos 
lenguas. 

A pesar de estos factores predominante­
mente adversos, los maestros indígenas han 
logrado, en m u c h o s casos, un sincretismo 
creativo que refuncionaliza elementos de los 
programas, métodos y materiales en el con­
texto de la cultura indígena.12 Este fenómeno 
lleva a un buen funcionamiento pedagógico y 
socializador de las escuelas indígenas, de 
manera que éstas podrían tener un mayor 
éxito si se reformularan los programas mismos. 

Determinantes sociolinguísticas 
de la escuela bilingüe 

E n el funcionamiento de la educación indí­
gena intervienen varios factores sociocultura-
les. A su vez, la escuela c o m o institución 
cumple una función destacada en el conflicto 
lingüístico.13 

E n nuestra investigación colectiva, resal­
taron por lo m e n o s tres factores en esta 
relación: a) los efectos socioculturales del 
proyecto histórico de constitución nacional e 
integración de la minorías étnicas; b) la 
estructura asimétrica de la valoración social y 
conciencia lingüística del conflicto otomí-espa-
ñol; y c) la posición y función social de los 
maestros indígenas bilingües. 
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Debido al espacio limitado, desarrollaré 
tan sólo el último punto.14 

La posición social de los maestros 

Gran parte de las características sociolinguísti­
cas de la escuela indígena se explica por la 
posición social que ocupan los maestros en el 
conflicto interétnico y por la representación 
ideológica que tienen de él. Su profesión les 
permite ascender socialmente a través del 
salario fijo que reciben, a diferencia.de la 
mayor parte de los demás indígenas. Este 
ingreso regular y relativamente alto les hace 
posible iniciar pequeños negocios, comprar 
terrenos y aumentar así su propiedad. D e esta 
manera, se debilitan sus lazos con el grupo 
étnico del que provienen (su cultura de orien­
tación), estrechándose cada vez más su rela­
ción con la administración estatal y los grupos 
de poder agrario (su cultura de adaptación). 
Este hecho los coloca objetivamente en un 
conflicto entre sus intereses de clase y su 
lealtad étnica [Báez-Jorge y Rivera Baíderas, 
1982]. 

A diferencia de la situación en las ciu­
dades, los maestros rurales son los únicos 
"intelectuales" en las comunidades indígenas 
y, por su formación y buen dominio del 
español, tienen más posibilidades de ocupar 
puestos administrativos y políticos; ejercen así 
funciones de jueces, presidentes municipales, 
secretarios de cooperativas, etc.15 D e hecho, 
gran parte de los maestros participan c o m o 
agentes directos del proyecto histórico de 
asimilación, dado que su posición social les 
confiere una función de enlace con la sociedad 
nacional que les otorga, en lo inmediato, 
mayores ventajas que la defensa sociocultural 
de su grupo étnico.16 

A continuación analizaré un aspecto 
sociolinguístico que incide directamente en el 
proceso educativo y que explica, hasta cierto 
punto, el uso de las lenguas en la escuela, la 
relación entre castellanización y alfabetiza­
ción, c o m o también la situación real del 
programa transicional de educación bilingüe: 
m e refiero a la concepción de los maestros 
sobre el conflicto diglósico entre el español 

y el otomí y a sus actitudes hacia ambas 
lenguas. 

L a existencia contradictoria de los maes­
tros otomíes, insertos en el conjunto de expe­
riencias y creencias de su pueblo y a la vez 
de representantes legitimados de la cultura 
nacional, explica por lo menos en parte tres 
fenómenos que saltan a la vista en su labor 
pedagógica. 

E n primer lugar, llama la atención la alta 
valoración del español c o m o lengua escrita y 
codificada; el otomí, por el contrario, es 
concebido c o m o una lengua que carece de 
estas cualidades, puesto que ni la escritura 
establecida "desde afuera" por ¡os íingüistas, 
ni m u c h o m e n o s la gramática del otomí 
poseen un uso funcional y socialmente acep­
tado. 

Esta valoración nos da una primera pauta 
para explicar por qué los maestros se iden­
tifican con el objetivo principal del primer año 
escolar, la alfabetización, a pesar de los 
problemas prácticos que les causa a diario el 
intento de enseñar la lectoescritura sin una 
suficiente castellanización previa; se puede 
deducir de la práctica de los maestros y de sus 
interpretaciones del proceso escolar, que ellos 
esperan lograr la castellanización como pro­
ducto casi automático de la alfabetización; la 
competencia comunicativa en la segunda len­
gua se adquiere, según esta concepción, a 
través de la letra. Los niños tienen que 
aprender la nueva lengua sobre la base del 
abecedario, puesto que la misión civilizadora 
inherente al proceso escolar solamente se 
puede cumplir pasando por la escritura. 

V e a m o s c ó m o un maestro de primer 
grado de la escuela primaria de San Clemente 
explica el proceso de adquisición del español 
a sus alumnos. 

Maestro: ... E n base a ... estas letras que ven en 
la lámina ... en base a esto ... va a ir 
aprendiendo poco a poquito ... a hablar 
español ... con ayuda de estas letras, vamos 
a ir aprendiendo ... cómo vamos a pedir las 
cosas, cómo vamos a saludar a una persona, 
cómo vamos a ... pedir las cosas cuando 
vamos a una tiendíta ... cómo vamos a 
pedir un jabón ... un kilo de sal, un 



Conflicto sociocultural y educación bilingüe: el caso de los indígenas otomíes en México 125 

Bailarines otomíes, en el peregrinaje de Cerrito. Musde do l'Homme, París. 

cuartillo de maíz ... vamos a ir aprendiendo 
en base a esto ... A ver, ¡todos los niños 
lean! 

Alumnos en coro: A ... E ... I ... O ... U ... 

E n este ejemplo, el maestro intenta captar la 

atención de los alumnos y motivarlos, evo­

cando situaciones de real necesidad comuni­

cativa en español, tal c o m o lo propone el 

método preescolar. Pero esta introducción en 

sí m u y útil le sirve para justificar la enseñanza 

y ejercitación de las letras en forma aislada, 

sin explicar, lo que además sería imposible, en 

qué forma el aprendizaje de las letras les 

puede servir a los niños para resolver proble­

mas de comunicación oral en español. 

E n segundo lugar, observamos la valora­

ción de la norma del español y la consecuente 

tendencia a la ultracorrección [Labov, 1966] 

en la acción lingüística de los maestros.17 
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E n las escuelas bilingües del Valle del 
Mezquital no sólo se establece una relación de 
tensión simbólica entre el español y el otomí, 
sino también entre la norma lingüística 
impuesta por los libros de texto y anhelada 
por los maestros, y la variante regional del 
español. Esta última está marcada por el 
substrato del otomí y por el hecho de que se 
trata de una segunda lengua para muchos de 
los hablantes que la dominan sólo parcial­
mente.1 8 

Existe, entonces, una conflictiva relación 
triangular entre el otomí c o m o punto de 
partida de los alumnos, la variante regional 
del español que satisface en general las necesi­
dades comunicativas orales, y la variante 
normativa de la lengua nacional, tal c o m o se 
refleja en los libros de texto. 

L a orientación hacia la norma se observa 
también en las actividades extraescolares de 
los maestros. E n su función de dirigentes 
comunales, se ven obligados a manejar oficios 
y a producir discursos formales en los que 
intentan recurrir a un lenguaje ritual y c o m ­
plejo. El uso de una norma abultada se 
contrapone en estas situaciones a las necesi­
dades comunicativas del evento, es decir, los 
destinatarios no comprenden el discurso for­
mal, cuya función principal es la de reproducir 
el nivel social de los maestros-dirigentes. 

E n tercer lugar, observamos en los maes­
tros una actitud contradictoria hacia el otomí, 
c o m o producto del sistema generalizado de 
valores y creencias. Por un lado, participan 
hasta cierto punto del discurso indigenista que 
resalta el valor de la cultura y lengua otomí. 
Por el otro, su misión civilizadora, estrecha­
mente ligada al español, los impulsa a comba­
tir la lengua indígena en los ámbitos que 
controlan, esto es, la escuela y el aparato 
político y administrativo. 

Sin lugar a duda, el tratamiento del otomí 
c o m o lengua subordinada tiene un efecto 
cultural determinante en el proceso de sociali­
zación escolar: los maestros logran transmitir 
a los alumnos el esquema de valoración asimé­
trica de las lenguas en conflicto, reafirmando 
el papel de la escuela c o m o institución castella-
nizadora y apoyando así la tendencia principal 

hacia el desplazamiento de la lengua indígena. 
Al margen de los programas específicos 

se imponen entonces las concepciones que los 
maestros tienen del conflicto diglósico; éstas 
determinan en buena medida las posibilidades 
de castellanización escolar y del desarrollo de 
la lengua materna. 

Observaciones finales 

¿ Q u é podemos concluir de esta situación? A 
todas luces, se despliega ante nuestros ojos un 
panorama complejo que descarta toda solu­
ción fácil o recomendación simplista. N o basta 
señalar que la escuela bilingüe se inserta en su 
contexto sociocultural, esto es obvio. Los 
problemas surgen cuando se trata de demos­
trar en detalle qué factores se relacionan entre 
sí y de qué manera una determinada constela­
ción sociolinguística favorece o se opone a 
ciertos procesos escolares. 

Algunas observaciones sobre esta rela­
ción se desprenden de nuestra investigación. 
Parece evidente que los factores históricos, 
socioeconómicos e ideológicos que intervie­
nen en la escuela revisten m á s fuerza que los 
programas mismos. La escuela, por lo tanto, 
no puede desligarse demasiado de estos proce­
sos y difícilmente puede transformarse en el 
motor de un proceso histórico. E n este sen­
tido, se ha demostrado que la institución 
escuela por sí sola no es capaz de preservar o 
erradicar una lengua minoritaria; sin embargo 
puede coadyuvar a estos procesos.19 

Para los mismos hablantes bilingües 
parece necesario definir con más claridad la 
función y la perspectiva histórica que cada 
lengua deberá ocupar en el conflicto diglósico. 
Las relaciones sociales de dominación no se 
adaptan a un modelo simplista: español = 
lengua dominante, otomí = lengua dominada. 
El discurso dominante puede expresarse tanto 
en español c o m o en otomí; por otra parte, 
existe un uso indígena de la lengua nacional 
que emplea sus propios patrones sociocultura-
les. Estos usos refuncionalizados del español y 
del otomí forman parte de una suerte de 
resistencia cultural pasiva, diluida, capaz de 
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preservar algunos valores étnicos del grupo, 
precisamente porque no cuestiona abierta­
mente la política integracionista del Estado y 
no provoca una reacción violenta [Stavenha-
gen, 1979, p. 22]. Toda política educativa 
tendrá que partir de esta compleja realidad. 
D e poco serviría un programa bilingüe que se 
orientara hacia las variantes "puras" normali­
zadas del español y del otomí, cuando se 
propone desarrollar una competencia comuni­
cativa en ambas lenguas. 

Si se pretende llegar a una mayor integra­
ción de la escuela a la comunidad,20 parece 
necesario tomar conciencia, por lo menos, de 
vina contradicción evidente en las concep­

ciones que existen del español c o m o lengua 
nacional. E n la escuela se impone c o m o 
objetivo de orientación (no c o m o objetivo 
alcanzable) la norma culta del español; es 
decir, se estiman el español y la lectoescritura 
en primer lugar como valor de cambio, cuya 
posesión proporciona prestigio. E n las situa­
ciones extraescolares, en cambio, los hablan­
tes bilingües identifican con bastante claridad 
el valor comunicativo (de uso) que para ellos 
representa el español en su variante regio­
nal.21 N o cabe duda de que esta contradic­
ción apoya la función de la escuela c o m o 
enlace y transmisor de la cultura nacional; 
pero no permite que la comunidad en su 
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conjunto (y no sólo los maestros) se apodere 
de la escuela c o m o espacio propio, ligado a 
sus intereses y necesidades. 

Al interior de la escuela, habrá que 
definir con m a y o r claridad la función de cada 
lengua, puesto que los programas "interme­
dios" que se aplican en las escuelas observa­
das, no permiten alcanzar ninguno de los 
objetivos posibles (castellanización, alfabetiza­
ción, impulso de la lengua materna).2 2 Segura­
m e n t e será necesario enseñar el español tanto 
para fines comunicativos c o m o también para 
la adquisición de conocimientos y habilidades 
académicas. Pero no se deben confundir los 
dos objetivos, c o m o sucede actualmente 
(preescolar versus primer grado, castellaniza­
ción versus alfabetización). D e todos m o d o s , 
será necesario desarrollar un programa de 

enseñanza del español c o m o segunda lengua, 
cuya metodología tendrá que definirse según 
la lengua en que se impartirán las demás 
materias (matemáticas, ciencias sociales y 
naturales).23 

El aspecto m á s crítico, sin embargo, que 
se refiere a la preservación o incluso revitaliza-
ción de la lengua y cultura indígena,24 no se 
resolverá en la escuela. Dependerá en última 
instancia de la capacidad de resistencia étnica 
que desarrolle el pueblo indígena; y presu­
pone redefinir, teniendo en cuenta el conflicto 
de las "identidades divididas" [Stavenhagen, 
1979], el papel del grupo otomí c o m o etnia 
específica en el interior de la sociedad mexi­
cana, en sus aspectos socioeconómicos, políti­
cos y lingüísticos. 

Notas 

1. Todo programa de educación 
bilingüe tiene que enfrentarse 
con la vieja pero persistente 
creencia de que la educación 
escolar en lengua materna, 
cuando ésta es minoritaria, 
perjudica la adquisición de la 
lengua nacional oficial, que 
retarda el aprendizaje de la 
lectoescritura y otras habilidades 
académicas. Por esta razón, dice 
el argumento, la educación 
bilingüe equilibrada es dañina 
para los niños de grupos 
minoritarios y obstaculiza su 
ascenso social. Esta hipótesis 
constituye una de las poderosas 
armas que, desde las posiciones 
más conservadoras, se han 
usado contra la educación 
bilingüe [Tucker, 1977; 
Cummins , 1980, y otros.]. 

2. N o hay lugar para informar 
extensamente sobre la historia 
de la política del lenguaje en 
México [Brice Heath, 1977; 
Scanlon y Lezama Morfín, 
1982]. La primera posición se 
reflejó en el uso de métodos de 
castellanización directa 
(programas de submersion, en 
términos modernos), mientras 
que la segunda se identificó más 
bien con programas de 
asimilación indirecta, donde a la 
lengua indígena le correspondía, 
por lo menos, un papel de apoyo 
en la enseñanza [Hamel, 1979]. 

3. E n la actualidad, México 
cuenta con una población de 
siete a ocho millones de 
indígenas aproximadamente (el 
10% de la población total) que , 

hablan una de las cincuenta y 
seis lenguas aborígenes del país. 
El hecho mismo de que exista tal 
variedad de idiomas reduce las 
posibilidades de preservarlas, 
puesto que no existe una lengua 
hegemónica que podría 
transformarse en segunda 
lengua nacional y servir así de 
base para un programa 
educacional unificado, como es 
el caso en el Perú, Bolivia o 
Paraguay. 

4. Esta opción programática no 
se explica exclusivamente como 
resultado de un debate 
ideológico. Obedece más bien a 
factores socioeconómicos y 
políticos que le abren un cierto 
espacio a la preservación de las 
lenguas y culturas indígenas. En 
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vista de que el sistema 
económico nacional no puede 

: absorber el conjunto de la 
fuerza de trabajo disponible en 
las zonas campesinas de bajo 
rendimiento agrícola 
(especialmente las indígenas), el 
sistema tiende a refuncionalizar 

: las formas tradicionales de 
producción y organización 
social, para contrarrestar el flujo 
migratorio hacía las ciudades y 
evitar el derrumbe del sistema 
de organización social en el 
campo [Sierra, 1981a]. 

5. E n este proyecto participaron 
cinco lingüistas y una socióloga 
que abarcaron, con una 
perspectivainterdisciplinaria, 
los siguientes temas: la 
estructura socioeconómica, 
política y cultural de la región 
(María Teresa Sierra); la 
distribución y las funciones de 
las dos lenguas en diversas 
situaciones comunicativas 
(Rainer Enrique Hamel , José 
Antonio Flores); el uso y la 
adquisición del español y la 
práctica pedagógica en la 
escuela bilingüe (Rainer 
Enrique H a m e l , Gerardo 
López, Héctor M u ñ o z ) ; las 
actitudes y la conciencia 
lingüística de los hablantes 
otomíes respecto del conflicto 
lingüístico (Héctor M u ñ o z ) ; la 
ideología y la estructura del 
discurso sobre los procesos 
económicos (Víctor Franco); la 
constitución y reproducción del 
poder a través de las prácticas 
discursivas (María Teresa 
Sierra). E n nuestra área de 
estudio un 60% de la población 
es indígena, y de ese 60% una 
mayoría es bilingüe (más del 
70%), el resto es monolingue 
otomí, mientras que la 
población de las ciudades es 
mayoritariamente monolingue 
español. El Valle del Mezquita!, 
estado de Hidalgo, pertenece a 
una de las regiones rurales más 
desfavorecidas por sus 
condiciones geográficas y 
económicas. E n su clima 
semidesértico predomina la 

agricultura temporal mediante 
pequeñas unidades de 
producción, con un bajísimo 
porcentaje de tierras irrigadas 
(5,5%). 

6. Es bien sabido que el término 
diglosia fue introducido por 
Ferguson [1959] c o m o relación 
estable entre dos variantes 
funcionalmente diferenciadas de 
una misma lengua, el alemán 
normalizado (Hochdeutsch) y el 
alemán suizo (Schwyzerdütsch) 
en Suiza, por ejemplo. 
Actualmente este término se usa 
cada vez más para caracterizar 
situaciones conflictivas de 
contacto lingüístico, tal c o m o 
lo empleo en este trabajo. Para 
una discusión, ver Marcellesi 
[1981], y Gresco [1982]. 

7. Advierto que la distribución 
de las actitudes varía de una 
zona a otra. Existen regiones 
indígenas con una alta 
valoración de la lengua y cultura 
autóctona, donde los factores de 
resistencia se han desarrollado 
mucho más que en el Valle del 
Mezquital. A d e m á s , los 
elementos de resistencia son 
mucho más difíciles de 
identificar, dado que se 
encubren en una desviación de 
las funciones de los elementos 
de la cultura dominante y pocas 
veces se expresan c o m o formas 
de resistencia abierta. Y no hay 
que olvidar que la investigación 
científica tiende a formar parte, 
de una manera u otra, de la 
tendencia dominante misma. 
Véanse los trabajos en Gresco, 
[1982]. 

8. E n lo que se refiere a la 
metodología de obtención de 
datos y de análisis, predominó 
un enfoque etnográfico y 
pragmático que se concentró en 
la interacción verbal y una serie 
de entrevistas con los maestros 
[López, 1982«, b; H a m e l , ' 
1983]. 

9. El uso de un solo libro de 
texto en toda la República se 
justifica, según los maestros y las 

autoridades educativas, con el 
artículo 3 de la Constitución 
Mexicana que establece una 
educación igualitaria para todos 
los mexicanos. V e m o s en este 
caso, evidentemente perjudicial 
para la población indígena, de 
qué manera práctica se confunde 
la unidad con la uniformidad 
[Nahmad, 1982]. Se 
vislumbra el proyecto de 
construcción de una identidad 
nacional, en el cual la educación 
cumple el papel de defensa 
frente a las influencias exteriores 
y de homogeneización en el 
interior. 

10. El enorme éxito de la 
metodología propuesta por 
Paulo Freire se explica 
justamente por la relación que 
establece entre alfabetización y 
concientización. 

11. El esquema es válido para el 
curso preescolar y el primer 
grado en tres de las cuatro 
escuelas observadas. L a cuarta 
comunidad es m u c h o m á s 
castellanizada y su escuela 
funciona prácticamente desde el 
comienzo en español. 

12. U n aspecto m u y importante 
que caracteriza la "sociedad 
escolar" en estas escuelas es la 
absoluta falta de violencia o 
agresión por parte de los 
maestros. Los alumnos actúan, 
participan o no participan con 
mucha libertad en las 
actividades escolares, lo que 
contrasta considerablemente 
con las escuelas urbanas 
[Hamel, 1983]. 

13. Tradicionalmente, gran 
parte de las investigaciones 
sobre la educación bilingüe y la 
adquisición de segundas lenguas 
se centró en los aspectos 
psicolingüísticos y pedagógicos 
[Tucker, 1977; Félix, 
1980], relacionando el 
rendimiento escolar con los 
métodos, materiales y factores 
sociales; en estas 
investigaciones, los factores 
sociolinguísticos se tomaron en 
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cuenta c o m o una variable entre 
otras. E n nuestro estudio, la 
problemática sociolinguística 
ocupó el lugar central, por lo 
cual la escuela se analiza en 
primer lugar c o m o factor en el 
conflicto sociocultural y 
lingüístico; los aspectos 
psicolingüísticos y pedagógicos 
quedaron relegados a un 
segundo lugar [Hamel y M u ñ o z , 
1981; 1982a]. 

14. E n los primeros dos 
aspectos se trata, en resumidas 
cuentas, de lo siguiente: 

1. Si bien se han 
desarrollado últimamente planes 
para una educación 
verdaderamente bilingüe 
bicultural [Lezama 
Morfín, 1982; N a h m a d , 1982], 
no es seguro que estos 
puedan imponerse contra 
la fuerza centenaria del proyecto 
histórico real de integración 
nacional a través de la 
erradicación de las diferencias 
étnicas. Surge esta duda, puesto 
que la visión asimilacionista, 
c o m o ideología dominante, fue 
capaz de encontrar una 
aceptación considerable entre 
los mismos otomíes del Valle 
del Mezquital. D e hecho, ellos 
han desvinculado las 
reivindicaciones étnicas de las 
luchas por la justicia y el ascenso 
social, y buscan la satisfacción 
de sus expectativas 
socioeconómicas a través de una 
mayor integración a la cultural 
nacional, c o m o "campesinos" y 
"mexicanos" [Hamel y 
. M u ñ o z , 1983«, b]. N o es de 
sorprender entonces que la 

• escuela goce de un alto prestigio 
entre les otomíes, pero no por 
su carácter supuestamente 
bilingüe, sino como factor 
castellanizador que promete 
mayores posibilidades de 
ascenso social para sus 
egresados. 

2. El segundo factor 
que justifica la escuela 
castellanizadora está 
relacionado con la estructura 
asimétrica de la conciencia 

lingüística de los otomíes acerca 
de las dos lenguas. Tal como lo 
demuestran las investigaciones 
en nuestro proyecto, el español 
goza de un alto prestigio, 
mientras que el otomí es 
considerado como "dialecto", 
sin gramática y con poca 
utilidad comunicativa fuera 
de las comunidades. E n la 
conciencia de los hablantes, el 
reconocimiento de la pérdida 
real de la lengua indígena está 
bloqueado por un estereotipo 
según el cual no hay necesidad 
de enseñar la lengua materna en 
la escuela, puesto que, según la 
opinión generalizada, el otomí 
se mantendrá vivo por el simple 
hecho de que pertenece a la 
zona y se ha hablado desde 
tiempos remotos [Muñoz, 
1981a, b; H a m e l y M u ñ o z , 1981, 
1982a]. 

15. María Teresa Sierra [1981&] 
investiga esta relación como 
tema específico en nuestro 
proyecto. 

16. Existe, sin embargo, un 
número importante de 
profesionales indígenas que han 
tomado conciencia de esta 
situación. Crearon una 
asociación autónoma, la Alianza 
Nacional de Profesionales 
Indígenas Bilingües, 
A . C . ( A N P I B A C ) , con el 
principal objetivo de que los 
maestros y grupos indígenas 
intervengan directamente en la 
política del lenguaje y en el 
planeamiento educativo dirigido 
hacia las etnias mexicanas 
[ A N P I B A C , 1981]. E n el actual 
gobierno, miembros del 
A N P I B A C ocupan puestos 
claves en los servicios de 
educación indígena de la 
Secretaría de Educación Pública. 

17. Este fenómeno no se limita 
a los maestros indígenas; por el 
contrario, constituye sin lugar a 
duda una práctica recurrente de 
muchos maestros primarios que 
provienen típicamente de la 
pequeña burguesía o de clases 
más bajas y que buscan, con su 

propensión a la norma culta, 
alcanzar un doble objetivo: 
invertir su capital profesional en 
la escuela y aumentar sus 
posibilidades de acceder y tener 
éxito en los mercados 
lingüísticos y sociales donde el 
uso de la norma tiene valor 
[Bourdieu, 1977, p. 27]; 
es decir, les interesa ascender 
socialmente, adaptándose a los 
valores culturales de las clases a 
las que pretenden ingresar. 

18. La tensión subjetiva, es 
decir, el desnivel entre el 
reconocimento y dominio de la 
norma, se recompensa hasta 
cierto punto por el hecho de que 
la actuación discursiva en estas 
situaciones les retribuye un 
importante capital simbólico a 
los maestros frente a sus 
interlocutores (alumnos y 
campesinos otomíes) que 
disponen de una competencia 
mucho más limitada del español 
y se subordinan, por lo tanto, a 
las relaciones-simbólicas que 
establecen los maestros. 

19. Parecería que nuestra 
experiencia, c o m o la de otros 
casos, sugiere que la escuela 
puede contribuir con mayor 
"eficiencia" a la eliminación que 
al fomento de las lenguas 
minoritarias. 

20. Es de esperar que la actual 
política indigenista, que se basa 
en la descentralización y el 
concepto de "etnodesarrollo 
integral", apoye las iniciativas 
en este sentido [Lovera, 
1983]. 

21. La investigación de M u ñ o z 
[1981a, b] indica precisamente el 
valor comunicativo como un 
criterio importante para 
asignarle superioridad al español 
en la conciencia de los hablantes. 

22. Repito que muchos de estos 
problemas ya están, por lo 
menos, identificados por parte 
de las autoridades escolares 
[Scanlon y Lezama Morfín, 
1982]. 
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23. Recuérdese que Cummins 
[1980] establece una 
diferencia básica entre lo que 
llama basic interpersonal 
communicative skills (BICS) y 
cognitive/academic language 
proficiency (CALP). Sostiene 
que el uso de la lengua 
vernácula para las actividades 
académicas tiene un efecto 
acumulativo positivo para el 
desarrollo de las capacidades • 

língüístico-académicas 
(lectoescritura, etc.) en la 
segunda lengua. Por esta razón, 
propone el desarrollo de 
programas bilingües en los que 
se enseñen los contenidos 
escolares en la lengua materna, . 
por lo menos al comienzo. Para 
un mayor tratamiento de este 
tema, véase también Swain y 
Lapkin [1982]. 

24. La discursíón sobre la 
vitalidad etnolingüística de un 
grupo minoritario está 
adquiriendo una importancia 
cada vez mayor en 
sociolinguística, psicología social 
y áreas afines [Johnson; Giles y 
Bourhis, 1983; L o w y y otros, 
1983; Eckert, 1983; para 
México, Hamel y M u ñ o z , 1983«, 
b]. 
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Algunos aspectos de 
la variación lingüística 
en las sociedades monolingues 

Wolfdietrich Härtung 

El problema 

H o y día, son muchas las personas que viven 
en una situación de bilingüismo o de plurilin-
güismo, y, de una u otra forma, su vida social 
implica que utilicen más de un idioma. El 
contacto entre las lenguas y, con él, la confron­
tación permanente con un idioma distinto del 
materno es, por supuesto, un viejo problema 
en la historia de la h u m a ­
nidad. L o que es nuevo 
es su dimensión actual 
como consecuencia de la 
permanente cohabitación 
de diferentes grupos étni­
cos dentro de amplias es­
tructuras políticas como 
son los Estados y las na­
ciones, o del éxodo m a ­
sivo de m a n o de obra de 
los países menos desarro­
llados a algunos países in­
dustriales m u y adelanta­
dos. E n este caso, la co­
existencia de diferentes 
idiomas ya no puede considerarse solamente 
desde el punto de vista del problema de la 
comprensión mutua. H a y consecuencias socia­
les de mucho más largo alcance si las personas 
viven en un medio lingüístico dominado por 
un idioma que no es el propio, si tratan, como 
sucede con frecuencia, de mantener su identi­
dad étnica utilizando su propio idioma, o si, 
en este caso, tienen que adquirir en los 
idiomas que se hablan en torno suyo la 

competencia necesaria para sus relaciones 
sociales. Aunque las decisiones y medidas en 
materia de política lingüística estén determina­
das por los principios de igualdad y de pro­
greso de las minorías, no siempre se puede 
evitar que se produzcan conflictos entre opi­
niones e intereses divergentes. Por eso, no es 
de extrañar que los problemas lingüísticos 
sirvan a veces de pretexto para ventilar conflic­
tos de índoles m u y diversa y m u c h o más 

importantes entre los gru­
pos sociales o étnicos.1 

Si se comparan con 
los problemas de bilin­
güismo o del plurilingüis-
m o , que por su capacidad 
disgregadora desde el 
punto de vista social y. 
político agitan continua­
mente a amplias capas de 
la humanidad, los proble­
mas linguísticos de las 
sociedades monolingues 
resultan a primera vista 
más o menos intrascen­
dentes e inocuos. Induda­

blemente, las presiones sociales y económicas 
originadas por los problemas lingüísticos son 
en este caso mucho menos graves. N o obs­
tante, esta primera impresión de ausencia 
aparente de puntos de fricción en el ámbito 
lingüístico es engañosa. ¿Qué significa, des­
pués de todo, hablar un idioma? La noción de 
idioma único es una abstracción, por lo menos 
en la medida en que cada miembro de una 
sociedad monolingue tiene la experiencia repe­
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tida de que incluso en esa sociedad las perso­
nas no hablan sin diferencias ni de la misma 
manera en todas las ocasiones. Aunque no 
haya distintos idiomas, sí existen variantes 
para expresar lo mismo, c o m o también "mane­
ras de hablar" divergentes, más profunda­
mente arraigadas que una simple preferencia 
por uno u otro estilo. Parte de esas divergen­
cias pueden caracterizarse c o m o rasgos distin­
tivos o considerarse relacionadas con determi­
nados estados psíquicos. Las personas tienen 
sus puntos articulatorios característicos, y 
cuando se excitan su forma de hablar difiere 
de la que emplean cuando se encuentran en 
un estado neutro. Estas peculiaridades son de 
gran importancia para la organización de los 
procesos de la comunicación. N o obstante, en 
este artículo nos interesan m á s las divergen­
cias relacionadas más o menos claramente con 
los factores que caracterizan a un hablante 
c o m o miembro de un grupo social determi­
nado, o con propiedades típicas de ciertas 
situaciones. Si esas relaciones existen real­
mente —y la sociolinguística ha demostrado 
suficientemente en los últimos quince años 
que sí existen— se imponen dos preguntas 
fundamentales: 

¿ Q u é papel desempeñan en la creación de una 
situación y en la autoidentificación social 
de los hablantes las distintas peculiari­
dades lingüísticas? ¿ Q u é expresan esas 
diferencias y qué cabe deducir de ellas? 

¿Son éstas simples diferencias a nivel de 
signos lingüísticos, por ejemplo, la elec­
ción entre una pronunciación corriente y 
una pronunciación regional o entre una 
expresión poética y el lenguaje cotidiano, 
o yace tras ellas algo m u c h o más c o m ­
plejo? Si se tratara de esto último, es 
importante saber hasta qué punto los 
hablantes se ven obligados a utilizar estas 
formas de expresión, si pueden "evitar­
las" y a qué variedad de formas de 
expresión existentes en una sociedad tie­
nen acceso. D e aquí se desprende una 
significación social m á s profunda: las 
variantes y "peculiaridades" lingüísticas 
no son simples indicadores de característi­
cas sociales, sino que forman parte de la 

naturaleza social de la persona y se 
convierten, a su vez, en características 
sociales. L a vinculación a peculiaridades 
lingüísticas puede formar parte de la 
vinculación a estructuras sociales; el m a n ­
tenimiento de un vínculo puede influir en 
el mantenimiento del otro. 

Este es el punto en que la variación lingüística 
concierne no sólo al hablante de que se trate 
sino a la sociedad en general que, pese a toda 
sú heterogeneidad, se basa en una coopera­
ción y comunicación coherentes. Las tareas de 
dimensión social resultantes se refieren a 
cuestiones de normalización y de orientación 
del comportamiento lingüístico, así c o m o a 
cuestiones de enseñanza de la lengua, ¿qué 
formas de hablar, qué variantes han de prefe­
rirse y por qué razones? O bien: ¿pueden 
aceptarse simultáneamente sin ninguna evalua­
ción? Esto no puede decidirse sobre la base de 
opiniones subjetivas o de prejuicios (aunque 
éstos desempeñen un papel nada despreciable 
en la historia del problema). Las decisiones 
han de basarse en marcos conceptuales apro­
piados, en valores bien fundamentados y, por 
supuesto, en estudios pertinentes. 

El que surgieran sociedades monolingues 
se debe a configuraciones específicas de las 
condiciones históricas, sobre todo a determina­
das convergencias en los procesos de desa­
rrollo de las naciones y los Estados y en la 
manera de dotarse de los medios lingüísticos 
necesarios para atender a las funciones de la 
comunicación que precedieron o acompaña­
ron a esos procesos históricos. Cuando no se 
dieron esas condiciones, el resultado ha sido 
(y sigue siendo) la coexistencia de varias 
lenguas dentro de las fronteras de un Estado. 
Por otra parte, algunas lenguas se difundieron 
a veces en m á s de un Estado. E n general, la 
República Democrática Alemana es una socie­
dad monolingue.2 Nuestros estudios y expe­
riencia se basan principalmente en la situación 
lingüística de este país. 

Conceptos lingüísticos 

La formación de conceptos lingüísticos no se 
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limita al nivel de los textos o de las maneras 
de hablar. M á s bien, los relaciona con un 
nivel m á s general, con la competencia en que 
se basa el comportamiento real del hablante, 
o con los idiomas, en la medida en que puede 
considerarse que representan determinadas 
cualidades de esa competencia. E n el caso de 
usos lingüísticos divergentes en una sociedad, 
cabría suponer que éstos corresponden a dife­
rentes tipos de competencia distribuidos entre 
los miembros de esa sociedad o incluso simul­
táneamente dentro de una misma y sola 
persona. Estos diferentes tipos de competen­
cia podrían, pues, representarse como compo­
nentes del concepto general y relativamente 
abstracto de un idioma determinado (alemán, 
inglés, etc.). La definición exacta y coherente 
de esos conceptos es, no obstante, considera­
blemente difícil y ha sido objeto de debates 
entre lingüistas durante decenios. H a y 
acuerdo relativo en cuanto a la idea de que las 
lenguas consisten en algo comparable a subsis­
temas o variedades, o que se nos manifiestan 
en forma de variedades, mientras que el 
concepto de "idioma alemán", pongamos por 
caso, tiene un contenido m á s abstracto y, 
según c o m o se mire, se refiere ya sea a la 
totalidad de las variedades existentes o a un 
promedio de determinadas características. L a 
característica de una variedad es que presenta 
un número suficiente de rasgos lingüísticos 
que lo hacen apropiado para desempeñar 
determinadas funciones de la comunicación 
(por supuesto, esta vaga definición constituye 
un punto de partida para opiniones divergen­
tes). E n lo que se refiere a las condiciones 
funcionales, se suele establecer una distinción 
entre variedades regionales, sociales y de 
situación, lo que puede referirse a dialectos 
regionales, jergas y lenguas con fines especia­
les. E n realidad, esas variedades no difieren 
en todos sus elementos, sino que se superpo­
nen de diversas maneras. 

U n problema fundamental en relación 
con esta serie de conceptos es que, en gran 
medida, no tiene en cuenta la verdadera 
heterogeneidad ni tampoco la significación 
relativa de las distintas variedades. Esto se 
expresa m á s adecuadamente con un concepto 

diferente, elaborado en dialectología, que 
debe m u c h o a' la labor de los lingüistas 
soviéticos: una sola y misma lengua reviste 
diversas "formas de existencia", es decir,, 
c o m o lengua corriente, c o m o lengua o lenguas 
coloquiales y c o m o dialectos. Estas formas 
son y han sido medios primarios o fundamen­
tales de comunicación en determinadas esfe­
ras sociales. L a dificultad especial que entraña 
este concepto consiste en relacionar la multi­
tud de diferenciaciones en el uso de la lengua 
con el sistema de' formas básicas de existencia, 
o bien en diferenciar esas formas de tal 
manera que correspondan a los distintos usos. 
Esta dificultad no se ha resuelto aún de 
manera satisfactoria.3 

¿ C ó m o se llegó a tal variedad en el 
lenguaje y en la competencia de los hablan­
tes? Después de todo, no sólo queremos 
describir la variación, sino también incorpo­
rarla en un concepto general de comunicación 
humana. 

U n a opinión m u y extendida se funda en 
la idea de que cada ser h u m a n o posee su 
propia experiencia de comunicación y, por.lo 
tanto, todos los seres humanos difieren en 
cierto m o d o cuando exteriorizan su experien­
cia en la comunicación real. Pero esto sólo 
abarca el aspecto subjetivo e individual del 
problema, reduciendo las diferencias en las 
formas de hablar a distintos grados de partici­
pación en una posesión colectiva de la lengua. 

L o que se necesita para empezar es, por 
supuesto, que los medios de la comunicación 
(los signos y sus estructuras) revelen cierta 
uniformidad y coincidencia. D e lo contrario, 
no todos los que participan en la comunica­
ción podrían entenderlos de la misma manera. 
Cabe imaginar que la uniformidad no tiene 
por qué ser total, que hay cierta tolerancia 
para las divergencias. ¿Pero qué es lo que 
define los límites de esta tolerancia? Evidente­
mente, no el criterio de la mera inteligibili­
dad. Generalmente, la uniformidad va m u c h o 
más allá, y los hablantes hacen mucho más de 
lo que deberían si su único objetivo fuera ser 
comprendidos por sus interlocutores. Por otra 
parte, el desarrollo de la variedad se consi­
dera a veces en relación con el hecho de que 
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las funciones que exige la comunicación son 
cada vez más complejas, lo que conduce a 
diversas diferenciaciones y especializaciones 
tanto para ejercerlas c o m o por lo que respecta 
a los medios utilizados para este fin. Esto 
tampoco puede considerarse c o m o una rela­
ción simple. L a diferenciación de las fun­
ciones de la comunicación va ciertamente 
m u c h o m á s allá y es m á s estricta que la 
correspondiente diferenciación de los medios 
de la comunicación. Por consiguiente, tiene 
que haber factores restrictivos de la variedad 
que sobrepasan la inteligibilidad y que no se 
pueden eliminar por la diferenciación de las 
funciones de la comunicación. 

E n este sentido parece conveniente pre­
guntarse qué hay que entender exactamente 
por comunicación lingüística. Se trata ante 
todo de una manera especial, peculiar de los 
seres humanos , de organizar la comunidad. 
Esto se realiza en la unión y no aisladamente, 
mediante la adaptación de lo que existe en la 
mente individual a la conciencia colectiva, la 
transferencia real de la información y el 
establecimiento de contactos sociales. D e ahí 
se desprende que la necesidad de coincidencia 
entre sujetos respecto de los medios de c o m u ­
nicación no tiene por finalidad el contenido 
subyacente, sino un control más o menos 
análogo de los diversos procedimientos de 
organizar la comunidad mediante la comunica­
ción. Esto da, por decirlo así, un marco 
funcional a la variación lingüística y a su 
significación social: no todas las diferencias en 
la experiencia de la comunicación son igual­
mente pertinentes. 

Fundándonos en esta concepción de la 
comunicación, podemos fácilmente pensar en 
una polaridad básica entre tendencias a la 
especificación e incluso la individualización, 
por una parte, y tendencias a la unificación 
por otra, lo que constituye un marco para el 
desarrollo y el funcionamiento de la variación. 
L a especificación proviene del desarrollo de 
las necesidades de la comunicación, de la 
división del trabajo y de otras actividades, de 
nuevas formas "favorables" de comunicación 
en una situación dada, lo que comprende 
principios para la formación de textos, así 

como inventarios específicos de símbolos. La 
unificación radica en la función que la comuni­
cación desempeña en la organización de la 
comunidad, en la función resultante integra­
dora e identificadora de las "mismas formas 
de hablar", que contribuyen a crear la cohe­
rencia de grupos y de comunidades de diverso 
tipo y complejidad, desde los grupos profesio­
nales a los étnicos o a las comunidades 
vinculadas por la historia, la cultura, etc. E n 
consecuencia, se presta mucha más atención a 
la uniformidad de los medios de comunicación 
de lo que sería necesario para una mera 
comprensión mutua. 

Las variantes en el uso de la lengua 
pueden tener dos orígenes principales: prove­
nir ya sea de condiciones (externas) de comu­
nicación o bien de características generales de 
los hablantes. 

Consideradas bajo el aspecto de la crea­
ción de variantes, las condiciones de la 
comunicación se dividen en dos clases: a) la 
diferenciación de las funciones de la comunica­
ción antes mencionada conduce a la forma­
ción de medios apropiados; por ejemplo, 
medios para una expresión más diferenciada 
de las relaciones en ciertos estados o ante 
acontecimientos determinados (lo que es fun­
damental para realizar determinadas funcio­
nes de la comunicación); medios para una 
mayor complejidad sintáctica; para una dife­
renciación conceptual (terminológica) más 
compleja; para una indicación de situaciones; 
para una mayor eficacia o para una ritualiza-
ción de determinados procedimientos de la 
comunicación, etc.; b) grupos de hablantes 
que existen necesariamente en zonas definidas 
desde el punto de vista geográfico. Estas 
zonas tienen fronteras, que constituyen lími­
tes para toda posible comunicación. Histórica­
mente, esas fronteras contribuyeron a la 
formación de lenguas. L a fluctuación y rela­
tiva neutralización de las fronteras —que 
depende de la estabilidad de las comunidades 
lingüísticas y del grado y condiciones de 
movilidad geográfica de los hablantes— produ­
jeron la difusión de las lenguas, la asimilación 
y diversas influencias. E n las condiciones 
actuales sobre todo, esas fronteras son fre-
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cuentemente permeables; por eso los estrados 
de diferenciación territorial dentro de áreas 
m á s extensas se han puesto parcialmente en 
movimiento. 

Las características generales de los 
hablantes se dividen en dos grupos análogos: 
a) los hablantes participan en diversos grados 
en la división del trabajo y en otras activi­
dades dentro de la sociedad; ello determina el 
tipo de experiencias a que tienen acceso, 
independientemente de otras limitaciones 
personales; por consiguiente, tienen histórica­
mente acceso limitado a los medios de comuni­
cación lingüística; y b) los hablantes se 
encuentran, por lo menos hasta cierto punto y 
en diversos grados, circunscriptos a zonas 
definidas desde el punto de vista territorial. 
E n cualquier caso, donde adquieren su pri­
mera experiencia en materia de comunicación 
es en esas zonas en las que viven permanente­
mente. Su movilidad geográfica, no obstante, 
varía con arreglo a su ocupación, condición 
social y oportunidades generales de una socie­
dad. Ello explica algunas de las diferencias en 
el comportamiento de grupos de hablantes 
definidos geográficamente, y también las dife­
rencias en el comportamiento personal. E n 
cierto sentido, la división del trabajo es el 
factor decisivo, ya que sus efectos no pueden 
ser completamente neutralizados por una 
mayor movilidad. 

L a interacción de las diversas fuentes 
consiste principalmente en que la diferencia-' 
ción originada por la función se funda en 
cierta diferenciación regional; por ejemplo, 
un dialecto m u y extendido llega a constituir 
una base para el desarrollo de una forma de 
lengua que puede emplearse también en la 
comunicación escrita. Si existen simultánea­
mente varias formas (variedades), suele haber 
una diversificación de las funciones de la 
comunicación. Las variedades limitadas a 
nivel regional se concretan principalmente en 
ciertas situaciones cotidianas, mientras que 
las que son válidas en zonas m á s extensas y se 
utilizan en la comunicación escrita, llegan a 
ser obligatorias para múltiples situaciones 
oficiales. Ello da lugar forzosamente a diferen­
cias en su potencialidad de comunicación, que 

no revisten un carácter fundamental (dada su 
potencialidad lingüística intrínseca, todas las 
variedades son capaces del m i s m o desarrollo, 
si cuentan con las condiciones de estímulo 
necesarias), pero que son, con todo, evidentes 
en un periodo determinado de desarrolo. 

Resultados de las investigaciones 

E n la sociolinguística, que ha adquirido 
rápidamente el rango de nueva y prometedora 
disciplina lingüística, se han examinado con 
carácter empírico, especialmente en el último 
decenio, numerosas cuestiones que plantean 
los conceptos antes esbozados. El punto meto­
dológico determinante en estas investigacio­
nes consistía en relacionar los rasgos que 
encontramos en los textos con su medio no 
lingüístico o no textual. A este respecto, cabe 
distinguir dos ámbitos: los hablantes y la 
situación. Esta última puede dividirse, a su 
vez, en la situación del acto de la comunica­
ción propiamente dicho y en una situación 
m á s vasta, m á s compleja. Establecer la inter-
relación entre los elementos (datos, variables) 
de los diversos ámbitos resultó, no obstante, 
m u c h o m á s complicado de lo que se esperaba 
al principio. 

Por ejemplo, las situaciones pueden des­
componerse en una multiplicidad de factores 
o elementos. Casi todos los especialistas que 
han abordado este problema han propuesto 
un tipo de análisis diferente. N o obstante, 
cuando se extrema en los detalles, esos análi­
sis de situaciones realizados independiente­
mente dejan de ser pertinentes. Y a no se 
pueden abordar con metodología, y los resulta­
dos que de ellos se obtienen son discutibles. 
L a cuestión radica m á s bien en determinar 
con precisión las características de las situa­
ciones que se relacionan con la comunicación,-
o sea, dar definiciones mejor fundadas de las 
situaciones, desde el punto de vista de la 
comunicación. 

T a m p o c o es m u c h o más sencillo estable­
cer una relación con los grupos sociales. ¿ Q u é 
grupos pueden mostrar una relación definida 
con peculiaridades lingüísticas y formas dife-
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rendadas de hablar? ¿ N o son demasiado 
burdas las características que se toman gene­
ralmente c o m o base para este tipo de rela­
ción? ¿ N o sería posible también en algunos 
casos definir los grupos sociales en función de 
su uso lingüístico y sólo entonces tratar de 
encontrar nuevas características de grupo? U n 
hecho comprobado desde hace tiempo es que 
no hay correspondencias evidentes entre la 
estructura social en su sentido usual y las 
variedades de una lengua. 

Pero ni siquiera las unidades lingüísticas 
propiamente dichas pueden utilizarse sin un 
examen minucioso de las relaciones. El pro­
blema fundamental es que hasta ahora el 
lenguaje se ha examinado sobre todo desde 
un punto de vista completamente diferente: 
c o m o inventario de símbolos para expresar 
determinadas significaciones (conceptuales, 
proposicionales). Este enfoque conduce a con­
ceptos de estructuras sintácticas y semánticas. 
Las unidades que así se derivan no pueden, 
sin reflexión ulterior, relacionarse con elemen­
tos sociales y propios de situaciones, con la 
esperanza de descubrir algo sobre el funciona­
miento social del lenguaje. Evidentemente, 
aquí desempeñan un papel importante las 
propiedades del lenguaje, a las que se ha 
prestado hasta ahora poca atención, o al 
menos algunas de ellas adquieren un signifi­
cado diferente. Pese a su rápido desarrollo en 
el decenio de 1970, la sociolinguística (o la 
lingüística en general con una orientación 
social) sigue estando, en muchos aspectos, en 
sus albores. 

E n los últimos años, hemos realizado 
varios estudios sobre la variación lingüística 
en un campo que puede caracterizarse por los 
términos lingüísticos norma, por una parte, y 
lengua coloquial o dialectos, por otra.4 Se 
examinó a los hablantes en diversas situa­
ciones, tanto profesionales c o m o familiares, 
institucionalizadas en mayor o menor grado. 
Esas situaciones eran absolutamente auténti­
cas y no creadas artificialmente Con fines de 
experimentación. Los hablantes provenían 
de diferentes capas sociales, tenían distintos 
orígenes regionales y también se diferencia­
ban en cuanto a la educación, la edad y otras 

características. E n todos los casos se efectua­
ron grabaciones que después se trataron con 
ayuda de los métodos corrientemente aplica­
dos en la sociolinguística. 

E n muchos aspectos, los resultados de 
esos estudios pueden no ser una sorpresa. 
Algunos corresponden a una experiencia 
intuitiva, mientras que otros se asemejan a 
los resultados de investigaciones análogas. 
H e m o s utilizado diversos métodos y enfoques 
para confirmar las hipótesis y, por supuesto, 
también alguna diferenciación y especificación 
de resultados anteriores. D o s ejemplos de esa 
especificación son especialmente pertinentes 
en este contexto. 

Generalmente, se parte del supuesto de 
que los hablantes poseen un dominio de 
múltiples variedades de una lengua (análogo 
al posible dominio de varios idiomas) y que, 
en su comportamiento en el ámbito de la 
comunicación, pasan de una a otra de las 
variedades que dominan hablando de una u 
otra forma con arreglo a la situación y a su 
competencia. N o obstante, al actuar así, los 
hablantes se desplazan en realidad dentro de 
un campo relativamente vasto. Es difícil esta­
blecer límites exactos a este tipo de desplaza­
miento. E n lo que respecta a la variedad, los 
textos resultan con mucha frecuencia homogé­
neos. Sin embargo, parece haber ciertas irre­
gularidades. E n lo tocante a la variedad, los 
hablantes se caracterizan por lo que podría 
designarse c o m o formas preferidas o "norma­
les" de hablar. Estas dependen de su práctica 
e historia en el ámbito de la comunicación 
(que puede correlacionarse con los datos 
acerca de su ocupación, educación, orígenes, 
etc.). A d e m á s , los hablantes poseen cierta 
capacidad para desviarse de esta forma nor­
mal de hablar en varias direcciones. La 
magnitud de esta capacidad se relaciona, a su 
vez, con diversos rasgos que caracterizan 
al individuo. El comportamiento real está 
determinado en gran medida por factores de 
situación, que revelan cierta jerarquía, el 
predominio de algunos factores sobre otros. 
También cabe aclarar la medida en que inter­
vienen los rasgos lingüísticos individuales. Se 
trata de rasgos especialmente distintivos, que 
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L a fisonomía de la elocuencia: Mirabeau (rasgos móviles, plenos de resonancias, tipo de orador completo), 
Robespierre (máscara rígida, amplia en lo alto y estrecha de base, cabeza de pensador, no de orador), 
Gladstone (orador nato). A . Wicart, L'Orateur. París, Editions V o x , 1935. D . R . 
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son los primeros en evitarse o en utilizarse. 
Para ello, el principio que sirve de orientación 
es un cierto conocimiento de las normas 
lingüísticas, frecuentemente relacionado con 
evaluaciones que varían según el individuo. 

Otro resultado importante fue el siguien­
te: se supone con frecuencia que los proce­
sos lingüísticos en este campo llevan a una 
asimilación progresiva, de manera que surgirá 
un idioma unificado relativamente perfecto, 
mientras que las variedades regionales se 
extinguirán. N o obstante, nuestros estudios 
no han demostrado que estos procesos sean 
continuos. Pese a toda la asimilación y a la 
evolución de las formas tradicionales de los 
dialectos, subsiste una auténtica necesidad de 
variedad en las formas de hablar y de 
conservación de las peculiaridades regionales. 
Esta necesidad se relaciona con las diferencias 
entre la comunicación hablada y la escrita y, 
por consiguiente, también entre las situacio­
nes oficiales y no oficiales en el ámbito de la 
comunicación. E n todo caso está presente y 
conforma múltiples situaciones de la comuni­
cación diaria. 

Es aquí donde surgen varias consecuen­
cias pertinentes desde el punto de vista prác­
tico y social. Mientras se trate de diferencias 
en lo que respecta al acceso a la norma, y la 
norma es la forma lingüística con el mayor 
potencial de comunicación o al menos la que 
goza de más prestigio, una sociedad debe 
tener en cuenta esas diferencias y reducir sus 
efectos si se siente vinculada al principio de la 
igualdad de oportunidades para todos. Esta 
idea debe basarse en una comprensión más 
profunda de la dimensión histórica de la 
variación lingüística. 

Dimensión histórica y pertinencia 
social 

¿ Q u é es exactamente la norma? ¿Cuáles 
podrán ser las razones para fomentarla o 
hacer que prevalezca sobre las demás varieda­
des? E n principio, el desarrollo y predominio 
gradual de las normas lingüísticas se inserta en 
procesos de integración económica o social y, 

en una etapa posterior, a nivel del Estado. 
Esos procesos se remontan al pasado. C o n el 
desarrollo de las relaciones capitalistas de 
producción, alcanzan una nueva calidad. El 
desarrollo alemán, que no es en absoluto un 
caso excepcional, fue tal que no fue la lengua 
de una región determinada la que inició un 
desarrollo rectilíneo hasta llegar a imponerse 
c o m o norma, sino que la versión normalizada 
fue incorporando múltiples elementos a través 
de un fenómeno de asimilación e hibridación y 
se utilizó en gran medida únicamente en la 
comunicación escrita. La norma que se iba 
desarrollando no era utilizada desde el princi­
pio por grupos más extensos de hablantes. Su 
estrechísima base social comprendía los que 
tenían acceso a ámbitos de la comunicación 
que exigían formas normalizadas o a los 
correspondientes medios de educación. Por 
esta razón, la nueva norma tuvo desde el 
comienzo un carácter elitista. Difería de la 
forma en que hablaba el pueblo llano, y su 
medio de expresión era sobre todo escrito y 
no oral, lo cual, teniendo en cuenta que por 
mucho tiempo incluso la participación pasiva 
en la comunicación escrita fue m u y escasa, era 
una razón de más para su limitación social. 
Otro factor es que en Alemania hubo siempre 
varios centros, con lo que los rasgos regiona­
les gozaron con frecuencia de bastante presti­
gio en el uso lingüístico. Por consiguiente, no 
había motivos para excluir de las maneras de 
hablar los rasgos regionales. Por el contrario, 
con fines de comunicación hablada se desar­
rollaron algunas formas lingüísticas híbridas 
de cariz regional, designadas en la lingüística 
alemana c o m o "lenguas coloquiales". 

Así, en el sistema de variedades se 
desarrolló una polaridad característica entre 
una tendencia unificadora por una .parte, 
débilmente arraigada en la. masa de . los 
hablantes, pero que fue ganando terreno 
gradualmente, y una abundancia de varie­
dades regionales por otra, utilizadas, según el 
dominio de cada hablante, en una multitud de 
ámbitos de la comunicación y con arreglo a las 
necesidades, excepto quizás las necesidades 
de comunicación suprarregional que exigía 
además la forma escrita. El ulterior desarrollo 
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de la norma se ajustaba m u c h o al desarrollo 
social. Era importante adaptarla más estre­
chamente y mejor a las nuevas y múltiples 
situaciones de la comunicación escrita. T a m ­
bién iba en interés del desarrollo social difun­
dir la norma lo más ampliamente posible en 

. el ámbito de la palabra, lo que entrañaba 
limitar las peculiaridades regionales y exigía 
la posibilidad del uso oral, de forma que 
la variedad suprarregional llegara a ser 
"hablable" y los rígidos límites entre el uso 
hablado y el escrito menos acusados. Ello 
significaba ampliar la validez de la comunica­
ción y que la base social alcanzara por lo 
menos cierta extensión. Pero el desarrollo 
social también exigía crear y difundir una 
forma lingüística que, por corresponder a la 
expresión de un sentimiento de la comunidad, 
rebasara las reducidas áreas de la comunica­
ción dentro de cada estado y sirviera de centro 
de orientación para los esfuerzos de unifica­
ción c o m o nación, aunque al principio fuera 
con carácter ideológico. Todos estos elemen­
tos sirvieron de base para las actividades 
prácticas, así c o m o para los esfuerzos teóricos 
e ideológicos. 

Al surgir la norma, ésta distaba mucho de 
satisfacer las necesidades de comunicación de 
la mayoría de los hablantes; apenas corres­
pondía a su experiencia ordinaria en el ámbito 
de la comunicación. El conocimiento necesa­
rio de la norma difícilmente podía adqui­
rirse espontáneamente, sino que tenía que 
enseñarse, y ello en el contexto de una 
política lingüística encaminada a conservar las 
estructuras de poder existentes o c o m o resul­
tado de ideas de educación general, que en su 
mayoría fueron de corta duración o quedaron 
pronto privadas de sus elementos idealistas o 
progresistas. 

Esto correspondía a la elaboración de 
sistemas de pautas y de evaluación. Su prin­
cipio fundamental era la confrontación de 
formas de hablar complejas, elaboradas y 
ricas por una parte, con otras sencillas, burdas 
y pobres, por otra. Las primeras constituían la 
norma o se aproximaban a ella, mientras que 
las últimas representaban variedades regiona­
les y sus formas híbridas en el lenguaje 

de hablantes sencillos ("ignorantes"). A la 
escuela, c o m o institución principalmente 
interesada en la educación lingüística, le 
incumbía ahora la tarea principal de impartir 
a la masa de hablantes parte de la compleji­
dad, el refinamiento y la riqueza de las formas 
normalizadas de hablar, aunque en general se 
limitara a lo que se estimaba "apropiado" en 
función de la condición social. 

Estos sistemas binarios de evaluación 
surgieron en muchas sociedades en condicio­
nes más o menos comparables. Son una 
manera de tratar ideológicamente, dentro de 
la variación lingüística que caracteriza a una 
sociedad determinada, el problema de los 
intereses opuestos de las distintas capas 
sociales. Naturalmente, estos sistemas de 
evaluación conforman también la conciencia 
lingüística de la mayoría de los hablantes, 
mediatizados por la escuela y la opinión 
pública. Y llegan a formar parte de la imagen 
que numerosos lingüistas tienen de su propio 
objeto, que puede diferir m u c h o entre ellos 
en cuanto al tipo de valores y su distribución, 
pero que es el mismo en principio. Hasta el 
siglo x x e incluso hasta nuestros días, la 
norma ha seguido siendo ajena, o al menos 
poco familiar, a una proporción considerable 
de hablantes. El dominio de la norma no se 
adquiría ni se adquiere fácilmente. Depende, 
entre otros factores, de la posición social del 
hablante, de su origen regional y de las 
características de sus actividades principales. 

E n estas condiciones, se plantea la cues­
tión de saber si no habría que dejar que cada 
hablante decidiera c ó m o hablar, sobre todo 
teniendo en cuenta, c o m o demostraron clara­
mente nuestros estudios, que la divergencia 
inicial entre variedades normalizadas y no 
normalizadas ha disminuido considerable­
mente en los últimos tiempos; o si, por el 
contrario, no sería razonable promover a la 
categoría de norma la lengua coloquial más 
extensamente difundida. Estos interrogantes 
no contribuyen, por supuesto, a solucionar 
ningún problema; a lo s u m o , los desplazan 
a otro nivel. Al tratar de ver la manera 
de reducir las diferencias que existen 
actualmente en el dominio de determinadas 
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variedades, es preciso tener en cuenta la 
potencialidad de la comunicación. ¿En qué 
reside, pues, la potencialidad especial de la 
norma en comparación con otras variedades? 

Antes de poder responder a esta pre­
gunta, es preciso indicar desde qué punto de 
vista habría que evaluar la potencialidad de 
una lengua, ya que esa evaluación resulta 
mucho m á s complicada de lo que podría pa­
recer a primera vista. ¿ Q u é hace una lengua? 
Garantiza cierto tipo de comunidad mediante 
la exteriorización lingüística de los estados 
interiores del hablante (que tienen su origen 
en los procesos cognoscitivos) y la posterior 
interiorización por otros individuos de esos 
estados interiores verbalizados. Esto confiere, 
en cierta medida, rasgos colectivos al m u n d o 
interior del individuo y facilita la relación de 
los conceptos, ideas, etc., presentes en la 
conciencia de cada cual con los existentes en 
la mente de los demás, lo que, a su vez, 
contribuye a mejorar las condiciones de 
cooperación. (Todo ello se designa con abso­
luta impropiedad y vaguedad con frases tales 
como "intercambio de información" o "efec­
tos en el interlocutor"). Para conseguir esto, 
la lengua (como capacidad individual) ha de 
reunir c o m o mínimo las caracteríticas siguien­
tes: 

H a de poder funcionar c o m o un medio sufi­
cientemente seguro y flexible (elástico) 
de acumular y estructurar los conoci­
mientos y la experiencia. 

H a de poder introducir la experiencia y los 
conocimientos en la comunicación, no 
sólo en el sentido de la exteriorización, 
sino también en el de crear y formar un 
sistema de relaciones sociales que se 
caracterice por la voluntad de coope­
rar, la atención o la coincidencia cognos­
citiva. (Esto se espresa vagamente 
.mediante expresiones c o m o "aspecto de 
la relación" o "esquema del destinata­
rio"; lo que significa que en la comunica­
ción tiene que haber medios apropiados 
para crear, actualizar y mejorar las con­
diciones de su propio funcionamiento.) 

La evolución de la norma desde el punto de 
vista lingüístico corresponde al progreso de la 

escritura y a los cambios suprarregionales 
desde el punto de vista de la comunicación. 
Esta relación se traduce en el hecho de que 
gran parte de los conocimientos existentes en 
una sociedad se acumulan con ayuda de los 
medios que se^desarrollan dentro de la norma 
y, de la misma manera, son adquiridos por los 
individuos. Esto también influye, en la forma 
de hablar, especialmente si se tiene en cuenta 
que la acumulación de conocimientos no sólo 
tiene que ver con una aplicación del vocabula­
rio, sino también con las maneras de presen­
tar la información (por ejemplo, grados de 
explicación, formas de desarrollar y tratar un 
tema) o de describir relaciones diferenciadas 
entre los temas de la información presentada 
(lo que exige m u c h o m á s que en la comuni­
cación oral cotidiana). A d e m á s , la relación 
entre la evolución de la norma y los procesos 
de la comunicación a largo plazo explican por 
qué en la mayoría de las situaciones de 
carácter oficial se prefiere la forma de hablar 
que adopta determinados rasgos de la norma 
escrita y sigue un modelo escrito, incluso en 
la pronunciación, suprimiendo hasta cierto 
punto los rasgos regionales. 

Ciertas formas de integrar la experiencia 
y los conocimientos en la comunicación son 
decididamente propias de algunas variedades, 
o de todas ellas. L o m á s probable es que las 
formas divergentes se relacionen también con 
la diferencia entre la comunicación hablada y 
la escrita. N o obstante, parece haber ciertas 
relaciones, de suerte que lá comunicación 
cotidiana crea mecanismos que facilitan una 
regulación de las relaciones sociales de carác­
ter privado e individual, mientras que la 
comunicación pública exige y produce meca­
nismos que tienen por objeto relaciones socia­
les m á s generales. Otro ejemplo es la preferen­
cia por formas de discurso5 metafóricas o 
metonímicas, que no son simples "medios. 
estilísticos", sino que reflejan ciertas actitudes 
divergentes respecto de c ó m o afrontar las 
situaciones de la comunicación. 

E n este sentido, las diversas variedades 
son especialmente aptas para determinados 
rendimientos. E n ciertos aspectos, pueden ser 
superiores a otras variedades. Esto es decidi-
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damente válido para la n o r m a en lo que se 
refiere a acumular conocimientos y experien­
cias colectivos e integrarlos en la comunica­
ción de manera socialmente pertinente. N o 
obstante, para el desarrollo del hablante c o m o 
ser social, hay sin duda algo m á s importante 
q u e lo que la n o r m a puede ofrecer gracias a 
las posibilidades de la comunicación. Este 
desarrollo debe también aprovechar la poten­
cialidad de otras variedades. El problema 
estriba en que, en grado considerable, las 
formas de la comunicación cotidiana y oral se 
adquieren espontáneamente, mientras que las 
formas de comunicación normalizadas y escri­
tas tienen que adquirirse, en gran medida, o 
casi exclusivamente, mediante la instrucción. 

Conclusiones 

Por las razones antes apuntadas, los poderes 
públicos de una sociedad monolingue que 
tenga en cuenta las variaciones del idioma 
deberían perseguir los siguientes objetivos: 
L a n o r m a , que se fue desarrollando histórica­

mente y es el resultado de los esfuerzos 
de muchas generaciones para realizar 
las funciones de carácter social de la 

comunicación, no puede sencillamente 
abandonarse, sino que debe estabilizarse 
y difundirse. Esto entraña en particular 
la codificación, el uso con arreglo a la 
n o r m a y el fomento de la comunicación 
en la lengua c o m ú n utilizada normal­
mente en la enseñanza. 

H a y que tener en cuenta que el desarrollo 
histórico de la n o r m a fue obra de con­
figuraciones de fuerzas sociales m á s o 
m e n o s diferentes de las de hoy, y que 
han influido sobre todo en la conceptuali-
zación de los valores, de suerte que de 
ahí dimana la tarea a largo plazo de 
neutralizar los valores tradicionales y 
crear otros nuevos. 

Al m i s m o tiempo, no hay que olvidar que los 
medios específicos de hacer frente a las 
situaciones de la comunicación no han 
surgido solamente dentro de la norma y 
que ésta, al m e n o s en su fase actual, no 
agota toda la potencialidad de la comuni­
cación. Por consiguiente, las variedades 
no normalizadas conservan cierto valor 
para la integración individual en los 
medios sociales. 

Traducido del inglés 

Notas 

1. Ultimamente, se presta cada 
vez más atención en 
conferencias internacionales a 
los conflictos lingüísticos creados 
por los contactos entre distintas 
lenguas; citemos, por ejemplo, 
los dos simposios (1979 y 1982) 
celebrados por el Centro de 
Investigaciones sobre 
Plurilingüismo en la Universidad 
de Bruselas ( U F S A L ) , o las 
múltiples conferencias y 
proyectos de investigación sobre 
los problemas lingüísticos de los 
trabajadores inmigrantes. 

2 . La República Democrática 

Alemana no es una sociedad 
monolingue en el sentido más 
estricto de la palabra. Hay un 
grupo étnico relativamente 
pequeño en los distritos de 
Dresde y de Cottbus que habla 
un idioma eslavo, el sorabo, ya 
sea el bajo o el alto sorabo. 
Gozan de derechos especiales, 
particularmente en la esfera de 
la cultura y el idioma, pero en 
otros aspectos están plenamente 
integrados en la sociedad de la 
República Democrática 
Alemana, por lo que no están ya 
en situación de minoría 
oprimida. 

3. Sobre otros aspectos de los 
conceptos básicos, véase 
W . Härtung y H . Schönfeld 
[1981]; véase asimismo 
Ch. A . Ferguson [1971], que en 
algunos casos establece 
distinciones ligeramente 
diferentes. 
4. Véase en especial 
W . Härtung y H . Schönfeld 
[1981], y R . Hermann-Winter 
[1979]. Sobre algunos aspectos 
relacionados con la base de las 
investigaciones, véase también 
K . J. Mattheier [1980]. 

5. Véase J. Gessinger [1982]. 
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El problema de las lenguas 
en las organizaciones internacionales 

Jean E . Humblet 

El creciente número de organizaciones inter­
nacionales existentes, tanto gubernamenta­
les c o m o no gubernamentales, que en total 
asciende a varios miles, las decenas de miles 
de personas que en ellas trabajan, la regionali-
zación de muchos problemas recientes, 
Europa, América Latina, los países árabes, 
etc. las dificultades de comunicación debidas 
al empleo de diferentes lenguas, los proble­
mas administrativos y financieros vinculados 
con el plurilingüismo 
provocan desde hace 
unos años inquietud y 
reflexión. 

Para tratar de pun­
tualizar esas cuestiones, 
presentaremos en primer 
lugar algunas reflexiones 
históricas, a fin de preci­
sar luego las situaciones 
de relación vinculadas 
con el empleo de las len­
guas en las organizacio­
nes internacionales; en 
tercer lugar, trataremos 
de levantar un inventario 
de los problemas que plantea y, por último, 
de las medidas que podrían tomarse. 

Reflexiones históricas 

Cuando se habla de lengua internacional y de 
relaciones internacionales, se hace a m e n u d o 
referencia al latín que, efectivamente, desde 
la Edad Media hasta el siglo xvn , sirvió de 
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lengua única para la ciencia y las relaciones 
diplomáticas, pero se omite subrayar que tal 
fue el caso únicamente en Europa. 

Se comprueba pues, en este análisis, el 
subjetivismo tan frecuente, incluso en los 
medios científicos, que hace abstracción del 
papel importante del chino y del árabe 
durante siglos. 

U n a vez aclarado este punto, se pueden 
destacar los considerables servicios prestados 

por el latín que durante 
m á s de ocho siglos fue en 
Europa la lengua de la 
gente instruida de la so­
ciedad medieval y del 
Renacimiento. 

El Tratado de West-
falia (1648) fue redac­
tado en latín y hasta la 
revolución francesa las 
relaciones entre Francia 
y el Sacro Imperio se 
desarrollaban en esa len­
gua. Pero el latín estaba 
sobrestimado en la medi­
da en que era sólo una 

lengua de iniciados, de clérigos y de laicos 
particularmente instruidos, mientras que la 
mayor parte de las poblaciones utilizaban en 
la vida diaria un dialecto o eran a m e n u d o 
analfabetas. 

Por lo demás , la diversidad dialectal 
favorecía el auge del latín, junto con el hecho 
de que era la lengua oficial de la iglesia 
católica romana, por lo menos desde el cisma 
de Oriente. Por no dar m á s que un ejemplo, 
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en Francia fue necesario el edicto de Villers-
Cotterets promulgado en 1539 por Francis­
co I para imponer el francés como única 
lengua de los actos oficiales, en detrimento 
tanto del latín como del occitano. La decaden­
cia del latín como lengua internacional de los 
hombres de ciencia y de los diplomáticos fue 
extremadamente rápida a partir del siglo xvín, 
mientras que el francés progresaba paralela­
mente. 

Pedro el Grande y Catalina II afrancesa­
ron verdaderamente a la clase dominante de 
su imperio que "despreciaba" el ruso e 
"incluso las instrucciones dirigidas a los extran­
jeros y a los diplomáticos de la Rusia imperial 
se redactaban en francés". Se afirmaba que la 
lengua francesa "abría la puerta hacia el 
m u n d o entero".1 

El francés pasa a ser la lengua dominante 
de las relaciones y negociaciones internacio­
nales y de la redacción de los tratados, 
aunque se formulen reservas a ese respecto, 
sobre todo por parte de Gran Bretaña. E n el 
Tratado de París del 10 de febrero de 1763 
figura la siguiente cláusula: "Se ha convenido 
y decidido que la lengua francesa, empleada 
en todos los ejemplares del presente tratado, 
no constituirá un ejemplo que se pueda 
alegar, al que se pueda atribuir una impor­
tancia, o que pueda perjudicar de manera 
alguna a ninguna de las potencias contra­
tantes".2 Ivo Lapenna destaca en su estudio 
el incidente de marzo de 1753 entre Francia 
y Gran Bretaña. Durante las negocia­
ciones, esta última declaró que estaba dis­
puesta a aceptar una "lengua neutra", pero 
que se negaba a negociar únicamente en 
francés. 

L a primera guerra mundial puso fin a la 
preeminencia del francés c o m o lengua de las 
relaciones internacionales, con el fracaso de la 
tentativa de Francia de que el francés fuera 
reconocido como única lengua oficial de las 
negociaciones de Versalles. Finalmente se 
llegó, de una manera empírica, a una negocia­
ción y un tratado en los que el francés y el 
inglés se hallaban estrictamente en pie de 
igualdad. Otro tanto ocurrirá en la Sociedad 
de Naciones ( S D N ) , c o m o lo precisa por lo 

demás m u y claramente el artículo 16 de su 
reglamento. 

Desde el mes de diciembre de 1920,- la 
S D N fue marco de un debate encaminado a 
que se reconociera como lengua oficial, ade­
más del francés y del inglés, la internada 
lingvo, m á s corrientemente denominada espe­
ranto. Es significativo comprobar la oposición 
radical de los delegados franceses a esa pro­
puesta, así c o m o la prohibición absoluta for­
mulada por el ministro francés de educación 
de que se enseñara de ninguna manera el 
esperanto en las escuelas francesas. 

La posición francesa fue apoyada en 
particular por el presidente de la Asamblea, 
Louis H y m a n s , ministro de Asuntos Extranje­
ros de Bélgica, mientras que, por el contrario, 
un delegado belga, valón, Pierre Lafontaine, 
propuso que se aceptara el esperanto como 
lengua oficial. Se trataba sin duda de un 
conflicto entre unos hombres con sentido de la 
prospectiva y otros que no preveían el porve­
nir más que en función de tal o cual lengua. 

La posición de la delegación francesa y 
de los que la apoyaron se fundaba en el temor 
de que se hiciera competencia a la lengua 
francesa. Ahora bien, un hombre como Henri 
Lafontaine, Premio Nobel de la Paz (1913), 
inventor con Paul Otlet de la Clasificación 
Decimal Universal en 1895, fundador de la 
Unión de Organizaciones Internacionales, 
pero también senador socialista y por ello, 
quizás, sensible a un instrumento de comunica­
ción que no estuviera reservado a las élites, 
veía mejor los obstáculos lingüísticos relacio­
nados con la situación mundial y la emergen­
cia progresiva de naciones extraeuropeas.3 

Finalmente, la única cabida dada al esperanto 
consistió en reconocerlo como una de las 
lenguas que había de utilizar la Unión Tele­
gráfica Internacional.4 

La fase siguiente está vinculada con la 
segunda guerra mundial y con la progresión 
del inglés c o m o lengua científica, de la teleco­
municación, de la aviación y, sobre todo, 
como lengua principal de los vencedores occi­
dentales de la guerra de 1939-1945. Durante 
esos años se registró un vasto movimiento en 
favor de un basic English c o m o lengua interna-
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U n código internacional contemporáneo (Hallstat, Austria). Georg Gcrster/Rapho. 
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cional, que vino a demostrar el error francés 
de los años veinte. 

Paralelamente, la mundialización de los 
problemas, la expansión de las organizaciones 
intergubernamentales mundiales, la accesión 
a la independencia de decenas de nuevos 
estados, plantearon el problema en términos 
totalmente nuevos. Esto hizo que, a partir de 
1946, las Naciones Unidas reconocieran como 
idiomas oficiales no sólo el francés y el inglés, 
c o m o la Sociedad de Naciones, sino también e 
inmediatamente, el español, el ruso y, un 
poco más tarde, el chino y el árabe. E n cuanto 
a las organizaciones intergubernamentales 
europeas, el hecho de que el Consejo de 
Europa no tenga más que dos lenguas oficiales 
—el francés y el inglés— se debe sin duda a 
que se creó en 1949. 

Las Comunidades Europeas innovaron 
en ese terreno de una manera significativa. 
Verdad es que el Tratado de París del 18 de 
abril de 1951, por el que se instituía la 
Comunidad Europea del Carbón y del Acero 
( C E C A ) , se redactó en una versión única, en 
lengua francesa. Y también es cierto que el 
francés no es únicamente la lengua oficial de 
Francia, sino que también lo es de Luxem­
burgo y es una de las lenguas oficiales de 
Bélgica. E n 1951 era la lengua principal, en 
Bélgica, por lo que respecta a la producción 
del carbón y a la siderurgia, puesto que en esa 
época no había siderurgia en Flandes y que las 
tres cuartas partes del carbón se producían en 
Valonia. Pero las industrias del carbón y del 
acero de la República Federal de Alemania 
eran demasiado importantes para que no se 
reconociera su lengua como lengua oficial. E n 
cambio, en 1951 la importancia de Italia y de 

, los Países Bajos en la C E C A era escasa. 
Por consiguiente, se puede considerar 

que fue un error reconocer como lenguas 
oficiales de la Comunidad Europea del Car­
bón y del Acero todas las lenguas oficiales de 
los estados miembros, es decir, además, del 
francés y el alemán, el italiano y el neer­
landés, que no son lenguas oficiales de nin­
guna otra organización internacional inter­
gubernamental, exceptuado el Benelux que, 
de todos modos , es una entidad superada por 

la existencia de las Comunidades Europeas. 
N o obstante, un argumento militaba en 

favor de que se diera la calidad de lenguas 
oficiales de la Comunidad a todas esas len­
guas. E n efecto, gracias a circunstancias histó­
ricas, debidas a veces al azar, una lengua 
adquiere una importancia internacional, reali­
dad subrayada por Michel Taille.5 T o m e m o s 
el ejemplo del italiano y del castellano. La 
importancia cultural del italiano es compara­
ble a la del castellano; la emigración italiana 
hacia América del Norte y América del Sur 
fue importante; sin embargo, hoy día el ita­
liano no es lengua oficial más que en dos 
estados: Italia y Suiza. El español, por el 
contrario, es la lengua oficial de unos veinte 
países de América Latina. 

Desde el punto de vista del derecho de los 
pueblos a disponer de su propia lengua, es 
normal que se reconozcan todas, única 
manera de evitar la alienación de las pobla­
ciones cuya lengua es poco difundida. 

Este razonamiento, válido teóricamente, 
tropieza con dificultades prácticas en lo que 
respecta a las organizaciones del sistema de 
las Naciones Unidas —e incluso en lo que se 
refiere a Europa occidental—, y lleva al 
actual callejón sin salida con siete lenguas 
oficiales y media por diez estados miembros.6 

Se ha de observar, por otra parte, que, 
contrariamente el artículo 100 del Tratado de 
París, el artículo 248 del Tratado de R o m a del 
25 de marzo de 1957 coloca en pie de igualdad 
las lenguas alemana, francesa, italiana y neer­
landesa, en cuanto se refiere a la interpreta­
ción de los tratados por los que se crean la 
Comunidad Económica Europea y la de la 
Energía Atómica. 

Si España y Portugal pasan mañana a ser 
miembros de pleno derecho de las Comuni­
dades Europeas, se llegará a nueve lenguas 
oficiales y media y no se ve razón ninguna en 
virtud de la cual no se podrían aceptar las 
reivindicaciones de los catalanes, puesto que 
los que hablan su lengua son más numerosos 
que los daneses o los gaélicos. 
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La traducción automática ha realizado grandes progresos desde sus inicios en los años cincuenta, pero 
todavía no es posible prescindir completamente de toda intervención h u m a n a . Máquina traductora 
automática con instrucciones de romper el vidrio en caso de avería y traductor multilingue bajo vidrio, tal 
c o m o lo imagina Lamouche (1983). Lamouche/La recherche. 
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\ Especificidad de las situaciones 
de relación vinculadas con el 
empleo de las lenguas en las 
organizaciones internacionales 

Este problema se ha de examinar teniendo en 
cuenta tanto la vida diaria de las organiza-

I dones internacionales c o m o las reuniones 
oficiales y las relaciones con las poblaciones 
de los países en que están instaladas las sedes 
de esas organizaciones. 

Se ha de hacer una distinción importante 
; entre las organizaciones internacionales regio-
; nales y las organizaciones de carácter m u n -
[ dial. Es evidente que la Organización de 
Estados Americanos satisface casi a todo el 
m u n d o con dos lenguas oficiales, el inglés y 
el español, habida cuenta del conocimiento 
pasivo del español que tienen casi todos los 

: brasileños instruidos y de la difusión limitada 
: de las lenguas indias indígenas que subsisten, 
algunas de las cuales son lenguas oficiales en 
une) o dos estados. 

A pesar de una cultura c o m ú n , en 
Europa occidental nos hallamos en presencia 
de un mosaico lingüístico. L o mismo ocurre 

: en las organizaciones mundiales. E n la mayor 
parte de las organizaciones internacionales, 
los funcionarios y los empleados, así c o m o los 
expertos que intervienen en las reuniones de 
comités y comisiones han de utilizar en gene­
ral una lengua que no es su lengua materna. 
E n la mayor parte de los casos se tratará, 
pues, de una lengua relativamente simplifi­
cada, c o m o el basic English, tanto por lo que 
se refiere a la semántica, c o m o a la fonética y 
a la gramática. 

El medio ambiente de las organizaciones 
internacionales lleva a acercamientos que van 
m á s allá de la pertenencia nacional; por 
ejemplo, en el caso de las Comunidades 
Europeas, entre alemanes del norte de habla 
materna platdeutsch y sus colegas de lengua 
neerlandesa, o entre los piamonteses y los 
occitanos. Atropellados y menospreciados, 
los dialectos, c o m o las lenguas y las culturas 
regionales, no dejan de estar implícitamente 
presentes como lo prueba la creación en 

Bruselas de un Comité de Naciones sin Esta­
dos, que agrupa en particular a determinados 
pueblos celtas. 

Por lo demás, el m u n d o de las organiza­
ciones internacionales es un lugar interesante 
para la ilustración de las tesis de J. A . Fish-
m a n , 7 puesto que las situaciones de diglosia 
suelen ser m u y frecuentes. E n tal o cual 
dirección general o servicio, se hablará prefe­
rentemente tal lengua, mientras que en otros 
se hablará tal otra. 

C o m o funcionario europeo, en mis prime­
ros meses de función compartí mi despacho 
con un colega alemán de más edad. Nuestra 
lengua c o m ú n era el neerlandés, porque las 
nociones de francés del colega en cuestión 
eran nulas, igual que las del inglés, y que mis 
nociones de alemán son mediocres. 

La vida diaria pone de manifiesto a la vez 
los peligros y las ventajas del plurilingüismo. 
Cuántas confusiones, a veces hasta de los 
expertos, debidas al hecho de que Army, en 
inglés, sólo designa al ejército de tierra, por 
oposición a la Navy y a la Air Force, porque 
una demand es una exigencia y no una simple 
petición, o porque nominate es presentar una 
candidatura y no nombrar. Muchos son los 
ejemplos, que se encuentran incluso en el 
interior de una misma zona lingüística, pero 
en estados diferentes: no hay razón alguna 
para que los valones, los suizos de lengua 
francesa y los canadienses de Quebec denomi­
nen plaque minéralogique la matrícula de su 
automóvil, porque a principios de siglo, en 
Francia y bajo la Tercera República, el servi­
cio mineralógico era el encargado de atribuir­
las. El Consejo Internacional de la Lengua 
Francesa desempeña un papel útil para la 
aceptación de nuevas palabras pero, al lado 
de términos del español, del francés o del 
inglés que tienen valor universal, hay otros 
que son perfectamente correctos, pero de 
alcance únicamente regional. Es evidente que 
bordier, término utilizado por los suizos de 
lengua francesa, o dérocher, utilizado por los 
habitantes del Valle de Aosta, son superiores 
a riverain o a dévisser. 

El plurilingüismo tiene sin embargo la 
ventaja de obligar a cierta precisión; en efecto, 
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no pocas veces los traductores tropiezan con 
incorreccciones, frases sin sentido e impreci­
siones de pensamiento y de expresión al 
traducir un texto; pero la vida cotidiana no 
deja de ser una relación de equilibrio entre 
lenguas e individuos, según su respectivo 
dominio relativo de tal o cual lengua. 

Se sabe, a ese respecto, que las aptitudes 
lingüísticas varían considerablemente de un 
individuo a otro y se puede considerar que 
quienes no poseen facilidad para las lenguas 
no tienen cabida en las organizaciones interna­
cionales. 

Por otra parte, se ha de observar que las 
escuelas internacionales, y en particular las 
escuelas europeas, cuentan hoy día con más 
de diez mil alumnos y son un lugar privile­
giado para el estudio a fondo de una segunda 
lengua. 

E n este punto conviene dedicar unas 
palabras a las relaciones con la población 
local. Es evidente que en una organización 
internacional, la lengua del país de la sede 
será siempre privilegiada. Dos razones expli­
can ese hecho: en primer lugar, el personal 
local, cuya condición es a menudo menos 
privilegiada que la de las demás categorías de 
personal, se contrata localmente y habla la 
lengua del lugar en que la organización está 
establecida. E n segundo lugar, en la vida 
social diaria los funcionarios están obligados 
tarde o temprano a utilizar esa lengua. Es 
evidente, por ejemplo, que el francés ocupa 
un lugar más importante en la Unesco (París), 
en la O M S o en la O I T (Ginebra), que en las 
Naciones Unidas (Nueva York). 

Problemas del plurilingüismo 
y lenguas artificiales 

La adición de nuevas lenguas oficiales en las 
organizaciones del sistema de las Naciones 

I Unidas, en particular el alemán y el árabe en 
la Organización Internacional del Trabajo, y 
el paso de cuatro a siete lenguas, y quizás 
mañana a nueve, en las Comunidades Euro­
peas, ha planteado de una manera aguda el 

problema del multilingüismo. E n 1979, el 
Sr. Coppieters, nacionalista flamenco, m i e m ­
bro del Parlamento Europeo, presentó una 
propuesta que dio lugar al informe Patter­
son.8 H u b o luego una propuesta del Sr. von 
Habsbourg que a su vez fue objeto del 
informe Niborg,9 y en su informe de 1981 el 
Tribunal de Cuentas de las Comunidades 
Europeas se ocupó ampliamente del problema 
de las lenguas. 

Los largos debates del Parlamento Euro­
peo han desembocado, por lo demás , en la 
resolución del Io de octubre de 1982, que 
afirma a la vez el respeto de las diferentes 
lenguas oficiales y la voluntad de reducir los 
costos gracias a la aplicación de la informática 
a la traducción. La voluntad de reducir los 
costos, cuando las Comunidades Europeas se 
hallan frente a problemas presupuestarios 
extremadamente serios, no podía dejar de 
imponerse, pero ningún texto permite que se 
discrimine de una manera u otra al danés o al 
neerlandés en relación con el francés o el 
inglés. Sin embargo, se ha de ver claramente 
cuál es la situación real dentro de las C o m u n i ­
dades Europeas. E n la práctica diaria hay dos 
lenguas que son privilegiadas: el francés y el 
inglés. El francés, porque la iniciativa del 
Tratado de París la tomó Francia en 1950 y 
porque cuando las Comunidades Europeas no 
reunían más que seis miembros el francés era, 
de hecho, la primera lengua de la comunidad 
y, por último, porque el francés es el idioma 
local principal de las dos principales sedes de 
las Comunidades: Bruselas en primer lugar y 
luego Estrasburgo. 

E n cuanto al inglés, el lugar que ha 
ocupado progresivamente desde la entrada de 
los británicos en el Mercado C o m ú n en 1973, 
se debe quizás menos a los propios británicos, 
que al hecho de que es la segunda lengua m á s 
enseñada en la República Federal de A l e m a ­
nia, en Dinamarca, en los Países Bajos y, 
progresivamente, en Italia, si no en Grecia. 

A continuación, el alemán ocupa un lugar 
intermedio, mientras que el italiano va a la 
cabeza de las "pequeñas lenguas", c o m o se las 
denomina extraoficialmente: el griego, el neer­
landés y el danés, mientras que el gaélico goza 
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El intérprete: un rostro anónimo entre dos rostros célebres. Keystone. 

de una situación sui generis, c o m o lo hemos 
mencionado antes. 

T o d o eso no es óbice para que se evalúe 
el costo elevado del multilingüismo: traduc­
ciones, interpretación, publicaciones, que 
representan por lo menos una tercera parte 
del presupuesto de funcionamiento de la 
Comisión de las Comunidades Europeas. 

E n cuanto a las instituciones cuya activi­
dad esencial consiste en organizar reuniones y 
que no poseen ni un gran servicio de estadísti­
cas, ni un importante servicio jurídico, ni 
múltiples actividades de estudios y negocia­
ción, el costo del plurilingüismo parece no 
estar alejado de los tres cuartos del presu­
puesto, c o m o mínimo; al decir esto, pensamos 
por un lado en el Parlamento Europeo y, por 
otro, en el Comité Económico y Social. 
N . Patterson, miembro del Parlamento Euro­
peo , evalúa esos costos entre un 40 y un 4 5 % 

del presupuesto del conjunto de las Comuni ­
dades, cifra que representaría 45 millones de 
dólares;10 lo cual no impide que se reafirme el 
principio del tratamiento en pie de igualdad 
de todas las lenguas, aunque se deba a veces 
aceptar compromisos. Por lo demás, el princi­
pio de la igualdad de las lenguas nos priva 
actualmente de estadísticas precisas sobre el 
costo relativo de las diversas lenguas, fácil de 
calcular en lo que respecta a las traducciones, 
puesto que los servicios de traducción están 
organizados por lenguas. 

El archiduque Otto de Hasburgo, abo­
gando por su parte en favor del respeto de 
nuestros patrimonios culturales,11 propone 
que se haga una distinción entre grandes y 
pequeñas lenguas, para establecer un sistema 
según el cual todo parlamentario europeo 
debería expresarse con soltura en francés, 
inglés o alemán. Su propuesta no ha sido 
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funcionamiento de las Comunidades y de la 
admisión de nuevos estados, el reclutamiento 
de traductores o de intérpretes para las rela­
ciones entre griegos y neerlandeses, o entre 
daneses e italianos no era fácil.12 

Todo ello ha llevado a la Comisión de las 
Comunidades Europeas a aplicar dos progra­
mas . A partir de 1975, se ensayó el 
S Y S T R A N para la traducción automática 
inglés-francés, francés-inglés. Los ensayos se 
limitaron al campo de la tecnología de los 
alimentos y se procedió luego a la evaluación 
sistemática de la precisión y la fiabilidad de las 
traducciones. ' 

La experiencia es importante, puesto 
que el sistema S Y S T R A N puede tratar 
trescientas mil palabras por hora. Ese sistema 
presenta la ventaja suplementaria de ser 
económico en dactilografía, dado que los 
terminales utilizados producen unos textos 

aceptada, en particular para tener en cuenta 
la designación democrática de los miembros 
del Parlamento Europeo. E n efecto, es evi­
dente que tanto los universitarios como los 
hombres de negocios tienen bastantes más 
ocasiones de estudiar o practicar grandes 
lenguas internacionales, que los militantes o 
los dirigentes de las organizaciones sindicales 
obreras. 

U n alto funcionario de la Comisión de las 
Comunidades Europeas m e hizo observar, a 
propósito del bilingüismo, que no era posible, 
en la hipótesis de nueve lenguas plenamente 
oficiales, prever sistemáticamente la interpre­
tación de todas las lenguas hacia todas las 
demás y recíprocamente. Por consiguiente, 
tarde o temprano se habrá de distinguir entre 
lenguas de primera categoría y lenguas de 
segunda categoría. Se ha de observar, por 
otra parte,, que durante los primeros años de 
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tan correctos que basta con fotocopiarlos. 
Los pocos años de funcionamiento del 

S Y S T R A N han mostrado las dificultades con 
que tropezaban las diversas realizaciones par­
ciales intentadas en los estados miembros en 
materia de traducción automática y ha surgido 
la idea de una investigación más importante, 
que ha conducido a la aplicación de E U R O -
T R A . El proyecto E U R O T R A está basado 
en una máquina de traducción de concepción 
multilingue, fruto del trabajo considerable de 
los especialistas de la informática, por una 
parte y de los lingüistas, por otra. E n efecto, 
ya no se trata de analizar una lengua en 
relación con otra lengua, sino esencialmente, 
y gracias a un sistema arborescente, de poner 
de relieve sus principales características. A d e ­
m á s , el sistema deberá asimilar sucesivamente 
otras lenguas y tener en cuenta los futuros 
progresos en materia de tratamiento de la 
información. 

El programa aprobado cubre cinco años y 
medio, durante los cuales un equipo de ocho 
funcionarios de la Comisión de las Comuni ­
dades Europeas trabajará con expertos de la 
informática y con lingüistas especialistas de 
las siete lenguas actuales de las comunidades. 
Cabe destacar que la experiencia de la comi­
sión es importante en ese campo, puesto que 
ha creado un diccionario automatizado, 
E U R O D I C A U T O M que da las equivalencias 
de 150.000 términos en las siete lenguas 
oficiales. Esta realización no es la única en 
materia de tesauros multilingues. También 
existe el A S T U T E , que es un programa m u y 
eficaz para la elaboración, la actualización y la 
impresión de tesauros, en particular en los 
ámbitos de la metalurgia, la alimentación, la 
medicina veterinaria y la agricultura, que el 
Consejo de Europa utiliza para su tesauro 
E U D I S E D . 1 3 

Ese trabajo interdisciplinario de lingüis­
tas, especialistas de la informática y documen­
talistas es apasionante por su carácter 
prospectivo. E n lo que respecta a su costo 
considerable, se prevé que con el tiempo 
permitirá realizar economías correspondientes, 
c o m o mínimo, al 50% de los gastos de traduc­
ción. 

N o obstante, es necesario plantear el 
problema del uso de una lengua artificial o 
semiartificial. Hace algún tiempo, la Direc­
ción General N . ° III, encargada del mercado 
y de los asuntos industriales de la Comisión de 
las Comunidades Europeas, confió por con­
trato a especialistas de esperanto el estudio 
de la utilización de esa lengua para caracteriza­
ciones de documentos resumidos. Sin 
embargo, ocurre que cada vez que se habla de 

' lenguaje artificial y en particular del espe­
ranto, se tropieza con una resistencia socioló­
gica m u y honda y los principales argumentos 
se relacionan con la protección de las culturas 
nacionales. H a y quienes observan que si se 
practica efectivamente, el esperanto pasará a 
ser también una lengua viva con todas las 
características evolutivas de las lenguas vivas. 
N o hay ninguna buena voluntad evidente para 
integrar una lengua artificial o semiartificial, 
por ejemplo el esperanto, en las investiga­
ciones en curso. Los partidarios de cada 
lengua, en cada estado, consideran que las 
lenguas son un enemigo potencial, como si 
la relación de poder no se planteara ya en 
relación con su lengua natural.14 

Conclusiones 

La Torre de Babel, que tan bien ilustró 
Breughel, sigue en pie, aunque la inteligencia 
humana y los instrumentos complejos de que 
dispone permitan esperar una mejora de la 
situación. 

Sea c o m o fuere, los esfuerzos que reali­
zan algunas organizaciones internacionales 
están inevitablemente limitados a sus propias 
necesidades y a sus lenguas oficiales. C o m o 
las lenguas artificiales no son todavía lenguas 
oficiales, las organizaciones de las Naciones 
Unidas sólo pueden trabajar en relación con 
sus cinco o seis lenguas oficiales, el Consejo 
de Europa en relación con sus dos lenguas 
oficiales y las Comunidades Europeas en rela­
ción con sus seis, siete, ocho o nueve lenguas 
oficiales. 

A d e m á s , el argumento cultural escamo­
tea verdaderamente el hecho de que la cultura 
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Los delegados, los periodistas y los intérpretes en sus cabinas, en una reunión de las Comunidades 
Europeas en Bruselas. Van Parys/Sygma. 

integra hoy día la tecnología, y en particular la 
informática, tanto c o m o las lenguas naturales 
con todas sus riquezas y con todos sus mati­
ces. Defender las lenguas naturales contra las 
lenguas artificiales respecto de hombres y 
mujeres que, aunque instruidos, ya no tienen 
una cultura histórica ni literaria, pero están 
impregnados de informática, carece total­
mente de sentido. 

E n conclusión querríamos plantear de 
nuevo el problema en términos político-socio­
lógicos: si es comprensible que las diferentes 
organizaciones internacionales centren el exa­
m e n del problema en función de sus necesi­
dades a corto y mediano plazo, conviene 
también poder considerar esa cuestión a largo 
plazo, digamos hasta fines de siglo. Conviene 
también ver el problema en su dimensión 
mundial y, por último, examinarlo en un 
m u n d o en mutación cada vez m á s rápida, 

dada la mundialización de la vida social. 
Los aspectos principales de la comunica­

ción son evidentemente científicos, políticos, 
diplomáticos, religiosos, comerciales, turísti­
cos y deportivos. 

Plantear el problema en esos términos, 
no es abordarlo para unos quinientos mil 
políticos, diplomáticos, hombres de negocios 
o funcionarios, sino examinarlo en relación 
con m á s de quinientos millones de hombres y 
mujeres que tienen efectivamente la oportuni­
dad de viajar o de recibir visitantes que vienen' 
de lejos. Para fines de siglo se debería decir, 
en realidad, mil millones, lo que corresponde 
aproximadamente a la población que habrá 
terminado sus estudios secundarios. 

L a segunda realidad, es el problema del 
poder hegemónico ejercido por ciertas len­
guas a causa de su éxito. El caso m á s flagrante 
es el del inglés en el plano mundial, pero hay 
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otros, como las diversas linguae francae, que 
se imponen en detrimento de las lenguas 
locales. E n última instancia, la condición del 
francés y del español en el plano mundial, en 
relación con el inglés, no es diferente de la del 
italiano en relación con el francés en el plano 
europeo. 

Por no tomar más que unos ejemplos 
particularmente característicos, la lengua 
finesa sigue estando algo sometida en Finlan­
dia al prestigio del sueco y el finlandés que ha 
aprendido esa lengua sigue estando estricta­
mente limitado al m u n d o escandinavo. Otro 
idioma de prestigio en Finlandia es el alemán, 
lengua con la cual el finlandés sigue limitado a 
la Europa central. Si escoge el inglés, accede a 
una lengua mundial, pero que no le abre la 
puerta de su vecino, la Unión Soviética. 

Pensamos, pues, que sólo una lengua 
artificial puede evitar la opresión de una 
lengua sobre otras lenguas y sus consecuen­
cias en lo que respecta a la eliminación 
económica o cultural. 

Salvo quizás los de habla inglesa, todos 
los demás estados, c o m o los individuos que 
hablan otras lenguas, tienen interés en que se 
genere una lengua artificial neutra. 

Contrariamente a lo que se afirma dema­
siado a menudo, es el único camino que puede 
salvaguardar las culturas específicas geográfi­
camente limitadas, c o m o por ejemplo la cata­
lana, o que han ocupado y siguen ocupando 
un lugar importante, c o m o la francesa. 

D e ese m o d o habrá cabida en las escue­
las, al lado de una lengua local, para una 
lengua internacional, verdadera lengua de 
cultura; bastará con que se añada la ense­
ñanza de una lengua artificial, por ejemplo, 
dos horas por semana, durante dos o tres 
años, dada la facilidad de aprendizaje que 

presenta esa lengua y la garantía de un 
mínimo de posibilidades de comunicación. 

Por consiguiente, subsistirán para las 
grandes lenguas mundiales los. espacios de 
habla inglesa, francesa, española, árabe, rusa, 
etc., pero se tendrá, además, la certidumbre 
de disponer de un instrumento de comunica­
ción mundial y se salvaguardarán las lenguas 
de difusión limitada: el georgiano seguirá 
aprendiendo el ruso, además de su vieja 
lengua materna, y la lengua artificial mundial 
oficial le permitirá comunicarse con el mundo 
entero. Parécenos que es éste un elemento de 
primera magnitud para adquirir esa nueva 
visión de las cosas. La lengua artificial desem­
peñaría progresivamente un papel primordial 
en las organizaciones internacionales sin pro­
vocar frustraciones. 

Aquí se plantea un problema técnico. 
¿Podría el esperanto ser esa lengua? El autor 
de las presentes líneas no es un experto del 
problema. Conoce las cualidades del espe­
ranto, inclusive cuando se traduce al chino, y 
también conoce las críticas técnicas que se le 
dirigen a veces. 

E n realidad, es lamentable que en casi 
cuarenta años de existencia la Unesco no haya 
hecho progresar más la investigación relativa 
a las lenguas artificiales. Esperemos que a 
partir del enorme trabajo emprendido por 
E U R O T R A se pueda generar una lengua 
artificial nueva perfectamente moderna. Y si 
no se es capaz de ello, que se utilice como 
instrumento universal el esperanto, de confor­
midad con el principio de que "lo mejor es 
enemigo de lo bueno". 

Es necesario razonar a partir de una 
óptica prospectiva totalmente nueva. 

Traducido del francés 
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La sociolinguística 
y la enseñanza de idiomas 

Mary-Louise Kearney 

Introducción 

"Sociolinguística es la denominación m á s 
comúnmente asignada al estudio de quién 
habla (o escribe), a quién, cuándo, dónde, 
c ó m o y por qué".1 

Esta definición —tan sucinta y sin 
embargo tan amplia— servirá de punto de 
partida a este artículo, cuyo principal objeto 
es establecer los vínculos 
entre la teoría de la socio-
lingüística y la práctica 
actual en la enseñanza 
moderna de idiomas. D e 
especial interés es el apor­
te de la sociolinguística a 
la programación de cur­
sos basados en la interac­
ción, que permite al estu­
diante mejorar su compe­
tencia de comunicación 
en el idioma terminal. 

C o m o la palabra lo 
indica, la sociolinguística 
es la unión de dos esferas 
distintas pero inevitablemente relacionadas: 
la sociología y la lingüística. Si se define la 
primera c o m o el estudio de los problemas 
humanos y, m á s específicamente, de los pro­
blemas sociales y la segunda c o m o el análisis 
científico del lenguaje, la asociación entre 
ambas disciplinas podrá percibirse más clara­
mente. 

La lengua es un fenómeno global y 
el atributo que permite al hombre comuni-

Mary-Louise Kearney, neocelandesa, 
trabajó recientemente en el Centre 
de Perfectionnement Linguistique de 
Air France en París, y fue consultora 
de la Unesco. Se especializó en la 
elaboración de terminologías multilin­
gues, y publicó French bloodstock 
terminology, así como artículos 
sobre la enseñanza de idiomas y el 
aprendizaje autodidáctico. 

carse con sus semejantes en un contexto 
determinado. L a lengua puede también ser 
individualizada, pasando así a constituir una 
característica de cada persona, cuya identidad 
única puede establecerse parcialmente a tra­
vés de su capacidad para expresarse. Esta 
dicotomía esencial fue examinada extensamen­
te por el célebre lingüista suizo Ferdinand de 
Saussure, quien utilizó los términos "lengua" 
y "habla" para denominar los fenómenos 

global y personal; se con­
virtió en uno de los princi­
pios del análisis lingüís­
tico porque situó a la 
lengua dentro de su con­
texto usual, es decir, el 
de la comunicación. 

A principios de la 
década de 1960, la socio-
lingüística se perfiló 
c o m o una nueva esfera 
de estudio, en gran parte 
debido a la labor de eru­
ditos eminentes c o m o 
Eduardo Sapir y B . L . 
Whorf , que basaron sus 

investigaciones en estudios antropológicos de 
comunidades étnicas y sus códigos lingüísticos 
particulares. D e ahí que la sociolinguística 
haya estado relacionada desde sus comienzos 
con el fenómeno de la comunicación h u m a n a . 
A través de los años, las incidencias de la 
situación y el uso comenzaron a merecer 
atención dentro del campo de la lingüística 
aplicada, que procura establecer las aplica­
ciones prácticas de las investigaciones sobre el 
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lenguaje y utilizarlas en programas pedagógi­
cos concebidos para facilitar la adquisición de 
competencia comunicativa en el código termi­
nal. 

Proliferaron nuevas investigaciones sobre 
el lenguaje utilizado por grupos sociales deter­
minados; los precursores en esta disciplina 
fueron Bernstein, Bright, Labov y H y m e s . E n 
este caso, la meta era identificar las caracterís­
ticas clave del lenguaje de ciertos sujetos, 
manifestadas por su habla cotidiana, y demos­
trar así la repercusión de los factores sociocul-
turales en el desempeño lingüístico. E n 
consecuencia, los lingüistas comenzaron a 
interesarse en cuestiones c o m o las lenguas 
criollas, los dialectos y las comunidades bilin­
gües. 

Así pues, la diversidad de las investiga­
ciones lingüísticas durante los últimos veinte 
años ha servido para consolidar la importancia 
de la sociolinguística c o m o disciplina y para 
determinar sus numerosas aplicaciones. E n 
particular, ya no se pone en duda su vincula­
ción con la enseñanza de idiomas extranjeros 
y de segundos idiomas, en la medida en que el 
código y el contexto se consideran c o m o una 
dualidad indivisible. 

Consideraciones teóricas 

Es importante situar a la sociolinguística den­
tro del campo m á s amplio de la lingüística 
aplicada, que procura relacionar la investiga­
ción con una metodología práctica para la 
enseñanza de idiomas. Si bien los filólogos 
pueden ocuparse de numerosos problemas de 
lingüística pura, incluidas las cuestiones que 
plantean la semántica y la fonología, los 
especialistas en lingüística aplicada y, m á s 
especialmente, los investigadores y los profe­
sores de idiomas están interesados esencial­
mente en dos temas básicos, a saber: 
El contenido: la selección del material que ha 

de enseñarse, basada en elementos fonéti­
cos, gramaticales y en léxicos descripti­
vos y no prescriptivos, así c o m o en sus 
estructuras. A este respecto, el criterio 

principal en cuanto a la corrección ha de 
ser el uso corriente y no el cumplimiento 
estricto de una norma teórica. A d e m á s , 
la guía para la selección real del conte­
nido es la adecuación a las necesidades 
del estudiante. 

El método: la manera en que este contenido 
pertinente puede enseñarse y aprenderse, 
inclusive valiéndose de disciplinas 
conexas c o m o la pedagogía, la psicología 
y la tecnología, en un esfuerzo por elabo­
rar un sistema eficaz de instrucción 
lingüística para diversos públicos clara­
mente definidos. 

Actualmente la lingüística aplicada ha alcan­
zado cierta madurez c o m o disciplina, que se 
refleja en la proliferación de campos de inves­
tigación resultantes de su evolución. Por ejem­
plo, la lingüística cuantitativa, la utilización 
de la informática en la investigación lingüís­
tica, el bilingüismo, la etnolingüística y el 
creciente interés por el valor de las termino­
logías normalizadas en esferas especializadas 
de actividad profesional demuestran sus múlti­
ples aplicaciones. 

M u c h a agua ha pasado bajo el puente 
desde el conflicto inicial entre las escuelas del 
aprendizaje conductista y el cognitivo. Según 
el psicólogo estadounidense B . F. Skinner, 
un enfoque conductista de la adquisición de 
un idioma debe basarse en el aprendizaje de 
la lengua materna. E n contraste con ese punto 
de vista, los seguidores de N o a m C h o m s k y 
creían en "la creatividad regida por la norma", 
destacando en consecuencia la importancia 
del aprendizaje cognitivo c o m o base de un 
desempeño aceptable en un idioma extranjero 
o en un segundo idioma. 

Desde la década de 1960 se vienen 
investigando y utilizando numerosos métodos, 
que han tenido diversa aceptación y duración. 
H a n existido los métodos audiovisuales y 
audiolinguales, basados en la activación de los 
sentidos, en tanto que las escuelas estructural, 
funcional y nocional han tenido cierto éxito. 
Entre los métodos m á s recientes cabe mencio­
nar la técnica de la inmersión total en cursos 
acelerados, el método silencioso y la sugesto-
pedia, que es una estrategia para la adquisi-
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Diccionario bilingüe sumerio-acadio para la educación de los escribas, primer milenio A . C . Las palabras 
sumerias se hallan en la columna central; a la izquierda, su pronunciación en acadio expresada mediante 
simples signos silábicos, y a la derecha su tradución en acadio. Proviene de la biblioteca del gran templo de 
Uruk, en la Baja Mesopotamia. Musée du Louvre, Paris. 

ción de una lengua durante periodos de 
relajación mental. 

Sin embargo, esta profusión de métodos 
persigue'un objetivo único: mejorar la c o m p e ­
tencia comunicativa del estudiante en el 
idioma terminal. 

Indudablemente, la competencia comuni­
cativa es el objetivo principal de todos los 

estudiantes de idiomas, porque sus esfuerzos 
se basan en la necesidad y el deseo de 
comunicarse en otro código lingüístico. Ello 
exige que adquieran una destreza activa que a 
m e n u d o se ve complementada por su contra­
parte pasiva: por ejemplo, hablar y escuchar; 
escribir y leer. 

E n los últimos años, gran parte de las 
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investigaciones se han dedicado al aprendizaje 
de un idioma con un fin determinado (len-
guage for a specific purpose, L S P ) . Este tipo 
de adquisición, si bien es limitado, suele exigir 
el dominio de las destrezas activas, c o m o en el 
caso concreto de las necesidades lingüísticas 
de personal de hoteles y restaurantes con 
clientela extranjera, personal de líneas aéreas, 
funcionarios aduaneros, controladores de trá­
fico aéreo, especialistas de cualquier profesión 
asistentes a una conferencia internacional en 
que deban seguir las deliberaciones y expresar 
su opinión. Evidentemente, estas personas 
pueden llegar a comunicarse adecuadamente, 
aunque no de manera impecable, utilizando 
un conjunto limitado de estructuras y vocabu­
lario en la lengua terminal. 

Sin embargo, ya sea que el estudiante 
desee adquirir un conocimiento limitado o 
alcanzar un nivel de excelencia en el habla o la 
escritura de otro idioma, su objetivo es dar 
una demostración de su capacidad lingüística 
que sea correcta y aceptable para un hablante 
nativo del código terminal. Tal es la esencia 
de la competencia comunicativa corriente y el 
eje real de la enseñanza moderna de idiomas 
tanto para el profesor c o m o para el estu­
diante. E n el objetivo está implícito que la 
capacidad lingüística va m á s allá del dominio 
del código terminal propiamente dicho. Este 
dominio debe verse equilibrado por una apre­
ciación del uso apropiado de las formas lingüís­
ticas en el contexto, lo cual requiere un 
conocimiento de la sociedad en la cual se 
originó la lengua y del carácter del pueblo que 
constituyen sus hablantes nativos. 

Este eje de código y contexto plantea la 
cuestión del análisis del discurso, que insiste 
en que el habla es el resultado de una 
combinación de emisiones individuales. C o m o 
señaló el lingüista británico H . G . W i d d o w -
son: "La competencia gramatical permanece 
en perpetuo estado de potencialidad a menos 
que se realice en la comunicación".2 

Evidentemente, proseguirán y se amplia­
rán las investigaciones sobre la enseñanza de 
idiomas extranjeros y de segundos idiomas. 
Pero es indudable que la adquisición y el 
perfeccionamiento de las cuatro destrezas 

comunicativas fundamentales y su utilización 
en los diversos contextos sociales seguirán 
siendo cuestiones esenciales; se confirma así 
la orientación práctica de la sociolinguística. 

La práctica 

¿ D e qué manera afecta la sociolinguística a la 
enseñanza y el aprendizaje de idiomas? L a 
respuesta es que la disciplina proporciona una 
guía clara en cuanto a la propiedad en el uso 
del código terminal por parte del estudiante. 
Para medir el grado de propiedad, el criterio 
más válido debe ser la aceptabilidad del 
desempeño lingüístico en opinión de un 
hablante nativo. 

N o es difícil citar ejemplos concretos al 
respecto. Así, puede considerarse que la 
afirmación "habla francés c o m o un francés" es 
el m á x i m o reconocimiento de excelencia lin­
güística. D e manera análoga, "habla inglés 
mejor que los ingleses" indica que el usua­
rio posee un excelente dominio del nuevo 
idioma. Sin embargo, estos elogios reconocen 
algo m á s que la corrección gramatical, la 
pronunciación comprensible y la riqueza del 
vocabulario. L o que es más importante tal 
vez, reconocen la capacidad del usuario para 
seleccionar estructuras y elementos léxicos 
que son apropiados a diversos contextos de 
comunicación. 

Esos ejemplos ponen de relieve el hecho 
de que la comunicación y su grado de aceptabi­
lidad están relacionados con la realidad de 
una lengua en uso. Así pues, la sociolinguís­
tica pasa a ser el componente que ilustra la 
autenticidad de la comunicación para el estu­
diante. 

E n la práctica, la adquisición de un 
segundo idioma o de un idioma extranjero 
involucra tres elementos conexos principales: 
a) lingüística (en la cual el locus es el propio 
lenguaje); b) sociolinguística (en la cual el 
locus es el contexto) y c) psicolingüística (en 
la cual el locus es la mente). 

Aplicando estos tres elementos al pro­
ceso de aprendizaje, es posible desarrollar 
una matriz para guiar al estudiante hacia la 
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Laboratorio de idiomas en A b u Dhabi. Peter Camuchaei/Cosmos. 

propiedad que es en sí m i s m a una combina­
ción de corrección, precisión, registro e 
impacto. 

E n primer lugar, el estudiante debe tener 
acceso a una gramática descriptiva de la 
lengua a fin de resolver las cuestiones relativas 
a la corrección de las formas corrientes y 
comprobar el uso idiomático, que puede 
diferir considerablemente del de su lengua 
materna. C o m o las expresiones idiomáticas 
rara vez pueden adquirirse correctamente 
mediante la traducción a partir de la lengua 
materna, es indispensable contar con una 
referencia a fin de aprender y utilizar estas 
estructuras frecuentes en el código terminal. 

E n segundo lugar, el estudiante debe 
poder relacionar las formas con su peso semán­
tico real para evaluarlas con precisión: por 
ejemplo, " M e sobresaltó que llegara solo" 
posee una fuerza semántica diferente de: " M e 
sorprendió que llegara solo". Confundir 
ambas expresiones es algo m á s que un m e r o 

error lingüístico porque el usuario n o ha 
ponderado el uso de cada verbo. 

E n tercer lugar, el estudiante llega a 
captar la propiedad al familiarizarse con el 
registro y al ser capaz de relacionar las formas 
con los contextos: por ejemplo, "Quiera el 
Tribunal tener a bien" revela registro de 
formalidad y contexto jurídico; "¡Hola, 
bichos!" indica registro de familiaridad y u n 
contexto en que se utiliza una jerga. 

Si estas formas se utilizan incorrecta­
mente aplicándolas al contexto equivocado, es 
probable que el estudiante reciba de sus 
interlocutores una señal clara de q u e la forma 
es inapropiada. 

Por último, el estudiante llega a u n a 
apreciación del impacto de su emisión en 
función de la acción resultante: por ejemplo, 
" ¿ N o le parece que hace calor aquí?" p u e d e 
traducirse por: "¿Podría abrir la ventana, por 
favor?" y suscitar eventualmente la reacción 
deseada. 
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Cada uno de estos ejemplos demuestra 
que la lengua ha de utilizarse en un medio 
social determinado, que el estudiante debe 
conocer a fin de seleccionar ciertas formas de 
uso apropiado. Fue precisamente esta noción 
la que dominó la teoría del lingüista británico 
J. L ; Austin, que estableció un distingo entre 
locución (lo que se dice), elocución (cómo se 
dice) y perlocución (la reacción a lo que se 
dice y a su estilo de emisión).3 

E n consecuencia, un enfoque sociolinguís­
tico exige que la lengua se vincule tangible­
m e n t e a una situación que demuestre el uso, 
lo cual, a su vez, debe ser percibido por el 
estudiante durante el proceso de adquisición. 
Si bien su éxito en esta esfera dependerá de 
tres variables —motivación, aptitud y oca­
sión— en última instancia, su dominio del 
código terminal sólo podrá mejorar en virtud 
de su capacidad para utilizar la lengua en el 
contexto. 

A d e m á s , un enfoque sociolinguístico pre­
senta una ventaja clara pues tanto el profesor 
c o m o el estudiante están obligados a concen-
tarse en situaciones de comunicación auténti­
cas, que reiteran el concepto de propiedad. 
Por esta razón, la sociolinguística tiene m u c h o 
que aportar a la programación de cursos en la 
medida en que los componentes de lengua y 
medio social deben tenerse en cuenta y equili­
brarse con respecto a las fases de adquisición 
y activación del proceso de aprendizaje. 

Programación de cursos 
basados en la interacción 

E n este caso, las aplicaciones concretas de la 
sociolinguística ayudan a realizar el objetivo 
principal, consistente en proponer situaciones 
de aprendizaje auténticas que pongan al estu­
diante en contacto con el idioma terminal tal 
c o m o se utiliza en los contextos de comunica­
ción. 

E n la actualidad, el concepto general que 
rige la programación de cursos es el de la 
interacción. C o m o la comunicación supone 
que quien envía el mensaje lingüístico (es 
decir, el que habla o escribe) tiene un recep­

tor in mente, en los diversos componentes de 
la programación (es decir, nivel, contenido, 
método, actividades y evaluación) se debe 
considerar la interacción c o m o el criterio 
fundamental para establecer la calidad del 
desempeño lingüístico del estudiante. 

Entre los principales investigadores en 
esta esfera cabe mencionar a Giglioli, Pride y 
Holmes, y en particular a Bright, Widdowson, 
G u m p e r z y H y m e s , coautores de una impor­
tante obra de referencia titulada Directions in 
sociolinguistics; the ethnography of communi­
cation, publicada en 1972. 

Así pues, en la década de 1970 prolifera­
ron las investigaciones centradas en el análisis 
del discurso (término utilizado en sentido lato 
para describir cualquier enunciado, del más 
simple al m á s complejo). 

Otro ámbito que ha despertado un cre­
ciente interés es la dinámica de la comunica­
ción, que toma elementos significativos del 
campo de la dinámica de grupo, entre ellos la 
asignación de una marcada preponderancia a 
la psicología del estudiante. Algunos elemen­
tos importantes son: el propósito de la comu­
nicación (persuadir, oponer objeciones, 
halagar, etc.); los papeles de los interlocu­
tores (extraños, miembros de la familia, ami­
gos, profesionales, etc.); su participación 
emocional en la situación de comunicación: 
(neutros o involucrados); la comunicación 
implícita y explícita (por ejemplo, sugerencia 
e inferencia por oposición a aseveraciones 
directas) y la evolución de la situación de 
comunicación (por ejemplo, un cambio de 
actitud de resultas del discurso). 

Hasta ahora, la investigación en estos 
campos se ha limitado por lo común a los 
aspectos m á s teóricos de la comunicación, 
entre ellos la determinación de las nuevas 
orientaciones per se y la elaboración de una 
terminología debidamente especializada para 
designar los conceptos. Inevitablemente, las 
aplicaciones correspondientes han empezado 
a difundirse en el campo de la pedagogía para 
permitir a los profesores y estudiantes de 
idiomas comprender de qué manera la socio-
lingüística interactiva puede ayudar a adquirir 
un idioma extranjero o un segundo idioma. 
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Si la finalidad de la concepción sociolin­
guística de cursos ha de ser enseñar a los 
estudiantes a comunicarse en el código termi­
nal en diversas situaciones vinculadas con sus 
necesidades específicas, una esfera en que 
se ha innovado considerablemente es la ense­
ñanza del inglés c o m o idioma extranjero o 
c o m o segundo idioma ( T E F L y T E S O L ) . D e 
hecho, por lo que hace a la oferta y la 
demanda en todo el m u n d o , este tipo de 
instrucción se ha convertido en una verdadera 
industria en los últimos quince años. H a sido 
necesario elaborar una metodología eficiente 
y a m e n u d o pragmática para atender a las 
necesidades de los numerosos estudiantes, 
cuyas lenguas maternas presentan característi­
cas sumamente diferentes. 

Los profesores que conocen las dificul­
tades inherentes a la programación de cursos 
para la rápida adquisición de un idioma han 
aprendido a determinar los componentes bási­
cos que facilitan la tarea del estudiante. 

La fase de adquisición 

Se ha demostrado que un segundo idioma 
puede adquirirse más rápido que la lengua 
materna a través del proceso de selectividad 
del contenido, gracias al cual el estudiante 
determina lo que necesita saber y establece las 
consiguientes prioridades en su aprendizaje. 
Los adultos, en especial, poseen una capaci­
dad casi innata de determinar prioridades, 
desarrollada mediante una comparación del 
nuevo idioma con el propio. Sin embargo, el 
asesoramiento del profesor es necesario, por 
lo c o m ú n , para distinguir las estructuras clave, 
los modelos fonéticos y el vocabulario de uso 
frecuente. Los estudiantes pueden entonces 
percibir rápidamente las situaciones impor­
tantes de la comunicación según sus necesi­
dades, pero siguen dependiendo del maestro 
para utilizar el código lingüístico en su con­
texto apropiado. 

La fase de activación 

U n a vez que la adquisición de la lengua se ha 
consolidado suficientemente (lo cual suele ser 

cuestión de semanas, según las aptitudes del 
estudiante), puede iniciarse la activación. Si 
bien nada puede reemplazar el contacto real 
con un código utilizado en su propio ambiente, 
gracias a una concepción interactiva de los 
cursos se adquiere cierta práctica en los tipos 
de situaciones de comunicación que se encon­
trarán con la lengua, por ejemplo: conversa­
ciones de negocios; debates y conferencias; 
exposición improvisada; reuniones; diálogo 
social. Este componente supone la capacidad 
de usar la lengua para lograr un fin determi­
nado en el código terminal, por ejemplo: 
persuadir; criticar; insistir; sugerir; defender, 
etc. Estas nociones se vinculan claramente 
con el propósito de la comunicación per se, 
que ya se ha mencionado en relación con la 
dinámica de grupo. Así, la concepción socio-
lingüística de los cursos reitera la dimensión 
de la interacción en el proceso de comunica­
ción. 

Por consiguiente, el estudiante asocia el 
enunciado con un contexto. Por ejemplo, el 
contexto de persuasión ("Cambie de idea y 
venga con nosotros"); el contexto de crítica 
("Realmente, no creo que usted haya tratado 
el asunto correctamente"); el contexto de 
insistencia ("Debemos contar con su res­
puesta esta tarde, pues no tenemos tiempo 
que perder"). 

El estudiante busca contextos en que 
pueda usar estos tipos de enunciados para 
obtener el impacto correcto y el resultado 
deseado a través de la interacción con sus 
interlocutores. 

Autenticidad 
del contenido y actividades 

L a programación de cursos basados en la 
interacción incluye situaciones de comunica­
ción auténticas en las fases de adquisición y 
activación. 

Mientras se está familiarizando con el 
código terminal, el estudiante debe consultar 
un texto de referencia que describa la lengua 
tal c o m o se usa. Luego, en el periodo de 
activación, el contacto con los medios de 
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comunicación de masas en todas sus formas es 
un buen recurso para asegurarse de que el 
contenido sea auténtico. 

Por lo que hace a las actividades, es 
interesante examinar las actividades de los 
adultos con respecto al desempeño de papeles, 
elemento fundamental de un curso interac­
tivo. Las investigaciones indican que es 
m u c h o m á s probable que los estudiantes acep­
ten este procedimiento (tomado de la diná­
mica de grupo) si los papeles guardan relación 
directa con sus necesidades en la lengua 
terminal. 

Así pues, la autenticidad transforma la 
situación de aprendizaje en un ejemplo real 
de comunicación y el estudiante percibe esta 
interacción c o m o un medio aceptable de 
aumentar el contacto con el nuevo código. 

Instrucción Impartida 
por un hablante nativo 

L a interacción depende en gran medida de 
este factor porque garantiza la autenticidad de 
la comunicación. 

Si bien el hablante no nativo siempre 
puede enseñar el código satisfactoriamente, 
suele desenvolverse menos bien cuando se 
trata de la propiedad. D e b e haber pasado 
bastante tiempo en el ambiente real de la 
lengua para ser capaz de captar sus matices 
m á s sutiles y corregir el uso inapropiado con 
cierta autoridad. 

El hablante nativo, en cambio, tiene una 
doble ventaja c o m o instructor: en primer 
lugar, su uso de la lengua es siempre correcto; 
en segundo lugar, su capacidad para relacio­
nar el código con el contexto es intuitiva, dada 
su formación cultural. 

Para dictar un curso interactivo el instruc­
tor debe ser no sólo hablante nativo sino 
también profesor capacitado y animador. 
Estas dos últimas funciones son complementa­
rias en el proceso de enseñanza: en su calidad 
de profesor, corrige el empleo del código; 
c o m o animador, domina las estrategias de la 
dinámica de grupo, de m o d o que todos los 
estudiantes participen en las prácticas interac­
tivas del curso. 

Estrategias de aprendizaje 

Los cursos interactivos ponen de relieve la 
capacidad del estudiante para desarrollar sus 
propias aptitudes de aprendizaje. H . G . W i d -
dowson lo expresa en los siguientes términos: 

El aprendizaje y la enseñanza no deben conside­
rarse en absoluto como actividades equipara­
bles,- y la lógica de un enfoque comunicativo 
exige que se haga hincapié en que el estudiante 
desarrolle sus aptitudes a través de sus propios 
procesos de aprendizaje, que el profesor debe 
estimular y no determinar.4 

Seis estrategias son útiles para desarrollar una 
apreciación cabal de una lengua en uso: 
La adquisición de un conocimiento sólido de 

la gramática del código terminal y sus 
estructuras mediante la consulta de tex­
tos de referencia descriptivos; 

La aplicación de este conocimiento para que 
pase a ser activo, aun a riesgo de cometer 
errores frecuentes en los comienzos y 
equivocaciones persistentes a medida 
que aumente la competencia; 

El desarrollo del vocabulario actualizado 
leyendo y escuchando extractos auténti­
cos de la lengua tal c o m o se utiliza en 
los medios de comunicación de masas; 

La observación del habla: el aprendiz puede 
controlar la suya y la de los hablantes 
nativos a fin de evaluar su capacidad para 
reproducir lo que ha oído; esto lo ayuda 
a distinguir los errores (lo que es descono­
cido) de las equivocaciones (lo que proba­
blemente ha visto pero ha olvidado por 
no haberlo utilizado suficientemente); 

El desarrollo de una aptitud para apreciar el 
registro en la lengua que le permita 
distinguir el habla convencional, la jerga 
o el habla familiar, etc. 

El desarrollo de técnicas de conjetura inteli­
gente frente a un elemento desconocido, 
más el perfeccionamiento de la capacidad 
de perífrasis, a fin de evitar demasiadas 
lagunas en la comprensión y producción 
del discurso. 

E n consecuencia, al tener conciencia de la 
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C ó m o acelerar la adquisición de una lengua mediante la selectividad del contenido: dramatization de una 
conversación en una agencia de viajes, D . R . 

interacción entre él m i s m o y sus interlocuto­
res, el estudiante elabora y aplica estrategias 
de aprendizaje eficaces para evaluar y mejo­
rar su desempeño. 

Procedimientos de evaluación 

Tres tipos de procedimientos se relacionan 
con el curso interactivo: 

L a evaluación inicial para determinar el nivel 
de adquisición del estudiante y, por ende, 
la medida en que puede esperarse de él 
una utilización activa del lenguaje; 

El examen periódico de su desempeño en 
contextos que requieran demostrar una 
capacidad lingüística cada vez m á s desa­
rrollada; 

U n a evaluación final de su competencia 

comunicativa general al terminar el curso. Y a 
sea que el estudiante se proponga mejorar.su 
discurso hablado o escrito, el instructor q u e lo 
evalúe ha de ser un hablante nativo y las 
tareas lingüísticas que se le exijan han de 
guardar relación con sus propias necesidades 
de comunicación. 

Poca utilidad práctica tienen entonces los 
procedimientos de evaluación complejos 
cuando se pondera el discurso en un contexto 
interactivo. Los principales criterios son los 
grados de corrección y propiedad del d e s e m ­
peño hablado o escrito del estudiante. 

Conclusión 

C o n respecto a la evolución futura en el 
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c a m p o de la sociolinguística, cabe señalar que 
la programación de cursos basados en la 
interacción ayuda a situar la pedagogía del 
lenguaje dentro del campo más amplio de la 
etnografía de la comunicación, concepto crea­
d o por el lingüista estadounidense Dell 
H y m e s . Esta disciplina, que trata de describir 
los fenómenos lingüísticos de una sociedad 
determinada tiene, evidentemente, repercu­
siones en la enseñanza de idiomas, en la 
medida en que el estudiante desea adquirir el 
código corriente de una lengua determinada. 

El curso interactivo, que se propone 
enseñar la competencia comunicativa, puede 
describirse conforme al siguiente esquema: 

lengua 

profesor estudiante 

situación 
E n consecuencia, el discurso corriente es el 
resultado de la interacción entre el código y su 
contexto, que funcionan c o m o una unidad 
integral que facilita la comunicación. L a ten­
dencia más reciente de la pedagogía de las 
lenguas trata de crear mejores métodos para 
enseñar la aptitud comunicativa, basados en el 
discurso corriente, mediante la activación de 
las destrezas lingüísticas durante el proceso de 
aprendizaje. 

Es obvio que el progreso de la pedagogía 
de las lenguas ha dejado atrás el proceso 
parcializado, en el cual se fragmentaba el 
propio código y se suponía que las unidades 
aprendidas correctamente darían por resul­
tado, en definitiva, un discurso impecable en 
los contextos comunicativos. Gracias a la 
sociolinguística, el código ya no se considera 
aisladamente sino siempre en relación con una 
situación. Así, la comunicación pasa a ser un 
fenómeno específico. 

Abordando la lengua terminal desde el 

punto dé vista de su uso en contextos determi­
nados, el estudiante accede a una visión 
sociocultural de los hablantes nativos, e in­
cluso a una percepción de su psicología como 
pueblo. Aprende así a apreciar sus técnicas de 
comunicación y las reproduce a su vez en un 
discurso que resulta aceptable para sus interlo­
cutores nativos. 

Otro factor decisivo de la programación de 
cursos basados en la interacción es su importan­
cia en cuanto al contrato que se establece entre 
el profesor y el estudiante. Este último desea 
adquirir el código del primero, que actúa 
como modelo, interlocutor y asesor. Se esta­
blece así una asociación pedagógica. 

C o m o la adecuación a las necesidades del 
estudiante es el criterio que determina el 
contenido y el método del curso interactivo, 
se reitera nuevamente la importancia que 
asigna la sociolinguística a la lengua y la 
situación c o m o el eje apropiado para enseñar 
la comunicación. 

Si bien la sociolinguística se considera 
actualmente como una entidad en el campo 
más amplio de la etnografía de la comunica­
ción, los vínculos entre ellas siguen siendo 
m u y estrechos, debido a que ambas insisten 
en la relación entre lengua y sociedad. E n 
tanto que la etnografía de la comunicación 
procura presentar un panorama global de la 
lengua dentro de una sociedad determinada, 
la sociolinguística ha cobrado importancia a 
causa de su especificidad, que facilita el análi­
sis del discurso dentro de una perspectiva 
pedagógica. 

Precisamente en este contexto se plantea 
la relación de la sociolinguística con la 
enseñanza de idiomas en la actualidad, reafir­
m a n d o así que la comunicación consiste en el 
código m á s el contexto. 

Traducido del inglés 
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Notas 

1. J. B . Pride, Sociolinguistic 
aspects of language learning and 
teaching, p. ix, Oxford, 1979. 

2. H . G . Widdowson, 
Directions in the teaching of 
discourse in explorations in 
applied linguistics, p. 98, 
Oxford, 1979. 

3. J. L . Austin How to do 
things with words, Harvard 
University Press, 1962. 

4. H . G . Widdowson, Ibid, 
p. 6. 
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Modernización de la lengua 
en el mundo en desarrollo 

Lachman M . Khubchandani 

Después de la segunda guerra mundial, 
muchos países de Asia y Africa han vivido 
traumáticas experiencias de transición lingüís­
tica. E n esa época de extraordinarios avances 
científicos y tecnológicos, esos países estaban 
imbuidos de alguno de los idiomas europeos 
dominantes, pero ahora están tomando plena 
conciencia de sus necesidades lingüísticas en 
el m u n d o moderno. Al desplazarse los idiomas 
de las potencias coloniales (inglés, fran­
cés, holandés, portu­
gués), se están asignando 
nuevas funciones a m u ­
chas lenguas autóctonas 
(como medio de enseñan­
za, en la administración 
y en otras esferas de la 
comunicación). 

Dicotomía 
de las lenguas 

El Dr. Lachman M . Khubchandani es 
director del Centro de Estudios sobre 
la Comunicación, 270 Sind Society, 
Ganesh Khind, Puna 411.007, India. 
H a sido profesor y periodista en 
varios países y ha publicado un gran 
número de libros sobre diferentes 
cuestiones lingüísticas y de comunica­
ción, entre los que figuran Language, 
education, social justice (1981) y Plu­
ral languages, plural cultures (1983). 

C o n las nuevas fuerzas 
de la modernización que 
irrumpen en todas las es­
feras de la vida, las cues­
tiones de la identidad y el desarrollo de las 
distintas lenguas han adquirido una importan­
cia política. E n nuestra época, la diferencia 
entre las etapas de desarrollo y subdesarrollo 
(denominado de m o d o eufemístico "en desa­
rrollo") de las economías, las sociedades e 
incluso las culturas se extiende a tantos cam­
pos que muchos expertos se sienten inclinados 
a emplear la misma dicotomía para las len­
guas. Se dice que "un alto grado de heteroge­

neidad arbitraria desde el punto de vista social 
y lingüístico" en una región es un rasgo 
característico de las sociedades menos desa­
rrolladas en vías de modernización, mientras 
que "el rápido incremento de la heterogenei­
dad funcional" en un idioma se vincula a 
sociedades industrializadas m á s desarrolladas 
[Neustupny\ 1974, p. 43 y 44]. 

Numerosas "élites" lingüísticas conside­
ran que los procesos de homogeneización en 

la conducta lingüística de 
muchas sociedades euro­
peas, estimulados por 
tendencias iniciadas du­
rante el Renacimiento y 
la Reforma, tales c o m o 
la creación de nuevas 
lenguas oficiales y la 
asimilación de dialec­
tos similares y lenguas 
orales de minorías (el 
bretón en Francia, el 
frisón en los Países 
Bajos, etc.), son inevi­
tables en las etapas con­
temporáneas de moderni­

zación, tanto en Asia c o m o en Africa. 
Este enfoque en cuanto al desarrollo de 

la lengua se basa, en gran medida, en la 
hipótesis "centro-periferia" del desarrollo polí­
tico y económico. Según esta hipótesis, las 
etapas desarrolladas y subdesarrolladas de la 
lengua pueden determinarse de acuerdo con 
ciertas dimensiones ecológicas, sociales y de 
proyección, c o m o se indica en el cuadro 
[Khubchandani, 1983a]: 
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Dimensiones del desarrollo de la lengua 

Dimensiones 

Ecológicas 
Utilización 

Fuerza demográfica 

Sociales 
Legitimación 

Esferas de utilización 

Proyectivas 
Representación gráfica 

Literatura 

Instrumento de enseñanza 

Grado de aptitud para la 
utilización técnica 

Lenguas "desarrolladas" 

Lenguas "internacionales" de 
comunicación más amplia 

Lenguas de la "mayoría" 
dominante 

Lenguas oficiales (aceptables 
para la élite) 

Lenguas enteramente 
"autónomas" 

Lenguas escritas 

Lenguas literarias 

Lenguas "cultas" evolucionadas 

Lenguas apropiadas para la 
mecanografía, la taquigrafía 
y las telecomunicaciones 

Lenguas "subdesarrolladas" 

Lenguas limitadas a una región 
(lenguas nacionales, locales) 

Lenguas subordinadas, "de 
minorías" (a m e n u d o 
consideradas c o m o "dialectos" 
en la formulación de políticas) 

Variedades no oficiales, lenguas 
de uso vulgar (jergas, híbridos) 

Lenguas de uso limitado 
(dialectos en situaciones de 
diglosia) 

Lenguas orales 

Lenguas coloquiales 

Lenguas "étnicas" elementales 

Lenguas no ampliadas para fines 
tecnológicos 

Guiada por esos modelos importados, la 
minoría occidentalizada desde el punto de 
vista lingüístico de muchos países en desa­
rrollo, en su e m p e ñ o por lograr la "moderni­
dad" trata, mediante las instituciones políticas 
y económicas recién establecidas, de que su 
lengua se reconozca c o m o desarrollada y 
"absoluta" o abandona totalmente la lengua 
desfavorecida por la que constituye la varie­
dad privilegiada. 

E n este proceso dicotômico, muchas 
variedades lingüísticas que ocupan un lugar 
menos favorecido —sean dialectos vernácu­
los, idiomas de minorías o lenguas con estilos 
no clasistas— están en peligro de extinción. 

E n cierto sentido, el enfoque dicotômico 
del desarrollo de la lengua puede compararse 
con la futilidad de luchar por tener tanto o 
m á s que el vecino, tal c o m o lo denota un 
programa para "afinar los dialectos vernacula­
res", que data de m á s de cien-años y que se 
expone en el Anteproyecto de Macaulay de 
1835: 

A esa clase (india por su sangre y el color de su 

piel, pero inglesa por sus gustos, opiniones, 
moral e intelecto) podemos permitirle que afine 
los dialectos vernaculares del país, que enri­
quezca esos dialectos con términos científicos 
tomados de la nomenclatura occidental y que 
gradualmente adapte vehículos para transmitir el 
conocimiento a la gran masa de la población 
[Sharp, 1920, p. 116]. 

La polémica que originó en 1867 —durante el 
régimen británico— el establecimiento en 
Lahore de una universidad en lengua "verná­
cula", en la que se exigía que las lenguas 
indias fueran utilizadas para la educación 
superior y el hecho de que m á s de un siglo 
después ciertas minorías indias1 plantearan 
prácticamente las mismas objeciones consti­
tuyen manifestaciones clásicas de la tendencia 
a eludir la cuestión con ilusiones tan vanas 
c o m o la de aprender a nadar antes de tirarse 
al agua [para m á s detalles, véase Khubchan­
dani, 1978]. 

E n las interminables controversias socio-
políticas y jurídicas sobre el medio lingüístico, 
existen opiniones matizadas entre los dos 
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extremos (inglés "desarrollado" frente a dia­
lectos "en desarrollo"). E n última instancia, 
los que sostienen el statu quo (es decir, el 
inglés "desarrollado") han tenido provisional­
mente éxito en su estrategia al insistir en que 
las lenguas vernáculas indias deben cultivarse 
primero mediante la traducción de lenguas 
avanzadas e, incluso antes, deben dotarse de 
terminología científica. E n esta situación, los 
docentes, en especial en los niveles superiores 
de educación, partiendo de la idea de que la 
lengua es un instrumento de precisión del 
pensamiento y de la comunicación mediante 
el cual cabe enseñar a los estudiantes los 
encadenamientos lógicos y el uso disciplinado 
de las palabras, en general siguen mantenién­
dose alejados de los procesos de desarrollo de 
los medios lingüísticos. Esta actitud los lleva a 
exigir que las lenguas indias se cultiven en 
laboratorio, y a preferir esperar a que los 
expertos en lingüística produzcan los libros de 
texto "desarrollados" adecuados.2 

Hipótesis 

E n el contexto del desarrollo de la lengua, los 
expertos han sugerido clasificar las lenguas en 
tipos sociolinguísticos designándolas c o m o 
"tribales, premodernas (en desarrollo), 
modernas (desarrolladas), contemporáneas", 
etc. E n esta taxonomía, la "modernización 
lingüística" se describe c o m o "un proceso 
cuyo objetivo es eliminar los rasgos premoder-
nos inadecuados de la lengua" [Neustupny, 
1974, p . 35]. Pero los rasgos precisos que 
caracterizan la "insuficiencia" o la "moderni­
dad" de un sistema lingüístico (léxico, sin­
taxis, etc.) se dejan a la evaluación subjetiva 
según sus dimensiones extralingüísticas: ecoló­
gicas, sociales, proyectivas, etc., tal como se 
indica en el cuadro. 

Se considera que las lenguas de las nacio­
nes que han adquirido recientemente la inde­
pendencia son sistemas de comunicación 
"deficientes" con todas las "desventajas nue­
vas de los recién llegados" [Fishman, 1974, 
p . 84]. Según esta escala de desarrollo "evolu­
tivo", se supone que las sociedades recién 

Textos en hindi, urdu e inglés en el letrero de un 
vendedor ambulante en Nueva Delhi. Josephine Powell, 

Roma. 

independizadas deben luchar por lograr la 
"modernización secundaria" siguiendo la ruta 
ya trazada por las sociedades "avanzadas" y 
reproduciendo sus logros. E n consecuencia, 
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m u c h a s de las transformaciones que se intenta 
hacer mediante la modernización de la lengua 
en estas sociedades (como la enseñanza y 
normalización de las lenguas y la creación de 
terminologías técnicas) se promueven desde el 
exterior en vez de generarse en el interior, a 
diferencia de los procesos de-modernización 
clásicos europeos impulsados durante el Rena­
cimiento y la Reforma. D e ahí que la occiden-
talización de las lenguas en el m u n d o en 
desarrollo se proyecte c o m o una intensifica­
ción de la modernización basada en los méto­
dos'y fundamentos tomados abiertamente de 
modelos extranjeros prósperos. 

E n este sentido, la modernización de las 
lenguas "tradicionales" se compara en la 
escala de la "intertraducibilidad" con las len­
guas de sociedades ya industrializadas, secula­
rizadas y diferenciadas [Ferguson, 1968]. Se 
estima que la "intertraducibilidad" es la pre­
sentación adecuada de los rasgos léxicos y 
gramaticales y de los estilos coloquiales y 
literarios que ya pueden expresarse de manera 
exacta y fácil en una u otra lengua de las 
comunidades de referencia consideradas c o m o 
modernas. 

Estos procesos eliminan muchas etapas 
intermedias, esfuerzos y reconstrucciones difi­
cultosas, aunque por otra parte también tie­
nen que afrontar presiones de las masas 
politizadas [Das Gupta, 1970]. E n consecuen­
cia, en esta búsqueda interminable de un 
espejismo, cuando los dialectos vernaculares 
hayan dejado de luchar por lograr la credibili­
dad de las lenguas "desarrolladas", estas últi­
m a s habrán alcanzado otras dimensiones, 
c o m o la utilización de computadoras y saté­
lites espaciales. 

L a proyección simplista de la educación 
en una lengua materna c o m o medio de estable­
cer la igualdad de oportunidades para el 
progreso por el propio esfuerzo de la persona 
[Unesco, 1953] ha provocado una exigencia de 
autonomía de las lenguas, es decir, "la promo­
ción de la condición autónoma o desarrollada 
de una lengua como vehículo exclusivo para la 
plena expresión en diferentes campos del 
conocimiento y en todas las esferas de la vida" 
[Khubchandani, 191 Ab]. Se da por sentado 

que los valores "culturales" de la comunica­
ción mediante la lengua (uniformidad, preci­
sión, elegancia, pureza de forma, fidelidad a 
la tradición literaria) y el perfeccionamiento 
de la lengua mediante la creación de térmi­
nos técnicos son medios fundamentales para 
desarrollarla. E n este contexto, la intelectuali-
zación, tendencia hacia una expresión cada 
vez más clara y exacta, equivale a la moderni­
zación de la lengua [Garvin, 1973]. 

Este objetivo estimula dos tipos de activi­
dad en toda comunidad orientada fundamen­
talmente por su élite lingüística: 
Codificación de la lengua: establecimiento de 

"normas" (es decir, versiones auténticas 
de la lengua) mediante un sistema de 
escritura, manuales de ortografía y gra­
mática, diccionarios, modelos de distin­
tos estilos, etc. 

Perfecccionamiento de la lengua: expansión de 
las esferas lingüísticas, especialmente 
para la comunicación formal (educación, 
administración, medios de información, 
etc.), ideando nuevas terminologías, pro­
porcionando traducciones, alentando la 
escritura de obras originales en los nue­
vos campos que se intenta abarcar, etc., 
en virtud de programas de moderniza­
ción. 

Al tomar c o m o modelo la vía de desarrollo 
trazada por los grandes sacerdotes de la 
planificación económica y tecnológica de los 
países en desarrollo, los expertos que se 
ocupan de las políticas lingüísticas de las so­
ciedades tradicionales tienden a equiparar la 
diversidad y la cantidad de las proyecciones 
realizadas en el campo de la comunicación 
medíante la tecnología (véase el cuadro de la 
p. 176) con la calidad de la comunicación en 
estas lenguas. A este respecto, según lo ha 
revelado la experiencia europea, se supone 
que las características de las sociedades que se 
hallan en una etapa de predesarrollo son 
características "universales" del subdesarrollo, 
ejemplo de lo cual son los grupos étnicos 
polacos vinculados con la clase terrateniente, 
con la iglesia católica, y que hablan el polaco 
como lengua materna; los grupos étnicos 
ucranianos identificados c o m o campesinos 
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que profesan la fe ortodoxa oriental y que 
hablan el ucraniano c o m o lengua materna 
[Fishman, 1974, p. 87-91]. E n este ámbito, se 
observa una tendencia evidente a evaluar el 
desarrollo de la lengua en función de las tasas 
cada vez m á s altas de movilidad de las fun­
ciones, de una mayor variedad de esferas 
funcionales y de diferencias "insulares" clara­
mente categorizadas en variedades lingüísticas 
denominadas registros, dialectos y lenguas. 

Esas repercusiones en la literatura sobre 
planificación de la lengua, a través de las 
iniciativas encaminadas al cambio deliberado 
de la conducta lingüística de las sociedades 
tradicionales, forman en gran medida una 
base para desarrollar en un nivel universal la 
comunicación mediante la lengua. La preocu­
pación por la normalización elitista y los 
compromisos monistas de "modernizar" una 
lengua, so pretexto de ordenar la diversidad 
"caótica", dominan en general los intereses de 
los investigadores sobre planificación del 
idioma. L a pertinencia funcional de estos 
cambios para las necesidades del siglo x x en 
cuanto a la comunicación de masas de carác­
ter oral (radio, televisión y otros dispositivos 
de transmisión y reproducción del sonido) no 
se ha estudiado seriamente. Garvin [1973] 
señala la desventaja que entraña analizar los 
problemas de la planificación de la lengua 
desde una perspectiva europea y copiar la 
experiencia europea en otras partes del 
m u n d o . También se muestra receloso ante la 
posibilidad que tienen los países en desarrollo 
de rechazar este enfoque y de "pasar directa­
mente al periodo de M a c L u h a n , en que la 
comunicación oral de masas en el estilo tradi­
cional local sería posible con los medios 
electrónicos" [p. 32]. 

A este respecto, los cuatro índices de 
modernización de Neustupny [1974]: homoge­
neidad, desarrollo, igualdad y alianza, 
parecen estar basados fundamentalmente en 
"acontecimientos analíticos" en las lenguas 
europeas contemporáneas. A falta de una 
prueba firme "comunicativa", esas generaliza­
ciones deberían considerarse simplemente 
c o m o la "racionalización de un sistema funda­
mentalmente moderno" [p. 43]. La magnitud 

de los diversos problemas lingüísticos y educa­
tivos de las naciones recién independizadas 
parece ir m á s allá de la experiencia que han 
adquirido la mayoría de los países europeos 
en el pasado o el presente. E n la etapa actual 
de la teoría de planificación de la lengua, no 
se ha demostrado aún la universalidad de esos 
procesos de modernización para movilizar 
cambios deliberados en la conducta lingüística. 

También se encuentran otros paralelos 
semejantes en los altos niveles lingüísticos del 
siglo xvni, cuando las muchas similitudes 
manifiestas entre la lengua y los rasgos extra-
lingüísticos de las sociedades en transforma­
ción atrajeron la atención de numerosos 
seguidores de la teoría indoeuropea (Max 
Müller y otros) que trataba de establecer una 
correlación entre el desarrollo de la lengua y 
las realidades de la vida cotidiana. Se suponía 
que las lenguas indoeuropeas de los colonos 
agrícolas eran superiores, puesto que represen­
taban una "inflexión morfológica perfecta" 
frente a las lenguas mongoles aglutinantes de 
las razas nómadas y las lenguas chinas monosi­
lábicas. Influidos por la teoría de la supre­
macía del desarrollo genealógico, muchos 
filólogos occidentales de la época considera­
ban que las características de su propia lengua 
eran el epítome del desarrollo lingüístico, y 
que las características "exóticas" como la 
aglutinación o el monosilabismo eran propias 
de las lenguas "congeladas" (lenguas algo 
primitivas que nunca llegaron a convertirse en 
una lengua indoeuropea).3 D e ahí que en el 
contexto de la formulación de una teoría de 
desarrollo de la lengua sea tan necesario 
examinar de manera crítica las hipótesis que 
representan las tendencias sociopolíticas de la 
modernización y occidentalización como ins­
trumentos "superiores" para enriquecer la 
capacidad comunicativa. 

Realidades sociolinguísticas 

La experiencia sudasiática proporciona un 
modelo singular de pluralidad en la comunica­
ción verbal y no verbal que ha soportado la 
prueba del tiempo a través de los siglos. La 
evaluación crítica de estas pautas demuestra 
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la magnitud de la "heterogeneidad funcional" 
en el uso del idioma. Algunas de las caracterís­
ticas sobresalientes con las que se ha cons­
truido el edificio de la pluralidad lingüística en 
el subcontinente indio a través de los años son 
la relatividad, la jerarquía y la instrumentali-
dad. 

Relatividad 

El repertorio verbal de muchas comunidades 
de la India se caracteriza por su relación con 
la identidad y el propósito de la interacción. 
Dicho repertorio verbal coloca en primer 
plano la no congruencia y el carácter entrecru­
zado de las afiliaciones de identidad, segmen­
tadas en grupos superpuestos, sobre la base 
de la ocupación, la casta, la religión, la lengua 
materna, la región, etc. Esta característica 
está en abierta contradicción con la tendencia 
que predomina en las sociedades homogenei­
zadas (como las de Europa), en las que se 
concede una gran prioridad al refinamiento de 
una norma "absoluta" de lengua mediante 
actitudes positivas o negativas respecto de 
usos concretos en el repertorio verbal. Por 
ejemplo, en las obras escritas en sánscrito 
durante el periodo clásico, los personajes 
masculinos de sangre real hablan el sánscrito 
"elevado" (etimológicamente, el sánscrito es 
"perfecto", "hecho con arte", "artificial"); las 
mujeres de la realeza hablan el prácrito, 
lengua "coloquial oficial" ("natural") y los 
plebeyos hablan el apabhramsha "popular", 
("lengua impura"). 

Jerarquía 

E n el repertorio diario existe un sistema de 
estratificación lingüística que constituye la 
base para favorecer (e incluso cultivar) la 
diversidad de la lengua mediante la creación 
de modelos bilingües,4 el multilingüismo 
"popular" (diferente del bilingüismo o trilin-
güismo "elegante" deliberadamente adqui­
rido), el cambio de códigos, la creación de 
una lengua franca y procesos similares de 
contacto idiomático. 

E n la creación de modelos jerárquicos de 

variaciones idiomáticas, no hay ninguna varie­
dad que pueda asociarse con el papel domi­
nante que desempeña una "lengua oficial" 
adecuada para todos los miembros de la 
comunidad lingüística en todas las épocas y en 
todas las ocasiones; el hindi "elevado" y el 
urdu "elevado" se hablan en situaciones for­
males y el "indostaní de bazar" se identifica 
con una interacción informal. El hindi sáns­
crito se utiliza en la escritura elegante y 
su versión anglicanizada, en el habla oral 
urbana; en muchas comunidades de Bihar, los 
dialectos vernaculares c o m o el bhojpuri y el 
maithili se hablan con los ancianos y el 
khariboli con los coetáneos y los jóvenes. E n 
la literatura hindi de finales del siglo xix, el 
vehículo preferido para la poesía era el braj, y 
para la prosa, el khariboli. 

El desarrollo selectivo de una o varias 
lenguas (o variedades idiomáticas) sobre la 
base de determinadas dimensiones proyecti-
vas y sociales (como la normalización, la 
ortografía, la literatura, el medio de ense­
ñanza) actúa en detrimento de la creación de 
modelos armoniosos de variación en la jerar­
quía verbal de las sociedades pluralistas. 

lnstrumentalidad 

L a variación idiomática en las situaciones 
cotidianas de una sociedad pluralista c o m o la 
india se explica c o m o instrumento de redefini­
ción progresiva de las relaciones que acentúa 
simplemente la identidad propia con respecto 
a un grupo específico, sumido en un m a r de 
imperativos de contexto y finalidad. E n este 
proceso, se considera que las afiliaciones a 
una lengua específica c o m o lengua materna, 
a una lengua regional o a una lengua de 
una cultura superior han sido "otorgadas" 
o adjudicadas, y su manifestación en un 
repertorio se caracteriza por cierto grado de 
flexibilidad y manipulación al ajustarse a las 
necesidades de la situación (como se observa 
entre las personas que hablan la amalgama de 
hindi-urdu-penjabi en la India y el Pakistán).5 

Por el contrario, muchos grupos de nacionali­
dad homogénea, c o m o en Europa, estiman 
que la afiliación a su lengua materna tiene una 
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propiedad definitoria, lo que no deja m u c h o 
margen para manipular la identidad original 
del grupo. E n esos contextos, cualquier desvia­
ción en su manifestación verbal se considera 
c o m o un cambio "hacia el exterior", en cierta 
manera aparece c o m o una aspiración a ingre­
sar en otro círculo. 

Las diferentes características de la plurali­
dad india en el contexto de la comunicación 
verbal nos convencen de que las afirmaciones 
de la identidad idiomática varían según 
las diferentes épocas y lugares. N o puede 
considerarse que la identidad idiomática 
defina universalmente los miembros de un 
grupo "exclusivo". 

E n un medio pluralista heterogéneo, un 
niño adquiere un idioma a partir de las situa­
ciones de la vida cotidiana, en la que la 
conducta lingüística está orientada por pre­
siones implícitas basadas en la identidad de 
grupos cerrados, regionales, suprarregionales 
y abiertos. Estos procesos de socialización 
determinan las características de un estrato 
idiomático—lenguaje local, variedades subre­
gionales, variedades suprarregionales, lengua 
franca, dicción "erudita"— y las asocia con 
una diversidad de interacciones durante todo 
el continuum: grupo excluyente —> m á s amplio 
—> intergrupo- —>• movilidad -> comunicación 
de masas - » contacto urbano —» formal 
(modelo de prestigio). 

U n a sociedad pluralista se consolida con 
cierta fluidez c o m o un todo "orgánico" 
cuando la lengua se utiliza según considera­
ciones de relatividad, jerarquía e instrumenta-
lidad.6 La heterogeneidad india en el lenguaje 
que se destaca por una "etiqueta" implícita y 
por cierta flexibilidad puede analizarse mejor 
en una "unidad orgánica" general de la c o m u ­
nicación [Chatterjee, 1945]. Este enunciado 
pone en tela de juicio la hipótesis de que la 
utilización de muchas lenguas en un espacio 
(ciudad, estado, nación) plantea un problema 
de comunicación, y nos lleva a considerar que 
la variación en la lengua puede ser un factor 
que contribuya de manera significativa al 
enriquecimiento de las capacidades verbales y 
no verbales.7 

Normalización del idioma 

Muchas características de la estratificación, 
surgidas del contacto social intenso, desem­
peñan un papel importante cuando se explica 
el pleno significado del discurso. Estas carac­
terísticas son marcadamente distintas de las 
de la diferenciación regional, que se deben al 
aislamiento o falta de interacción entre diver­
sos grupos. A este respecto, el refinamiento 
de los dialectos de casta entre las sociedades 
tradicionales del subcontinente supone un 
sistema de estratificación lingüística entre dis­
tintas castas en medio de una diversidad 
confusa en el repertorio diario [Pandit, 1969]. 
Es resultado del manejo de tareas complejas 
de estratificación social. La adhesión rígida a 
los dialectos de casta en determinadas partes 
de la India, caracterizada por una conciencia 
crítica de la propiedad y consideraciones de 
deferencia para con las castas "más altas", se 
asemeja en gran medida a la obsesión por la 
propiedad que se evidencia en el uso general 
de la llamada dicción corriente en las socie­
dades tecnológicas modernas. 

N o hallamos ninguna prueba concluyente 
para suponer que esos códigos representen un 
sistema de comunicación "deficiente" c o m o lo 
dan a entender numerosos especialistas en 
ciencias sociales que estudian las sociedades 
contemporáneas [Fishman, 1974; Neustupny, 
1974]. Al formular esta hipótesis, podemos 
cometer un error similar al de los seguidores 
de la teoría indoeuropea del siglo x v m influi­
dos por el etnocentrismo. 

La mayoría de las lenguas del subconti­
nente que se han refinado gracias al carácter 
pluralista de la sociedad no han estado someti­
das a las presiones de la normalización c o m o 
en Occidente, y no se han formulado explícita­
mente en manuales de ortografía y gramática, 
ni en diccionarios. Para muchas lenguas indias 
importantes, los imperativos de la normaliza­
ción y las corrientes literarias se han introdu­
cido en fecha tan reciente que aún no han 
desafiado seriamente al predominio de las 
presiones implícitas de la identidad. 

E n el uso corriente, el énfasis se desvía 
del discurso "centrado en los hechos" al 
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discurso "concentrado en la expresión" y 
orientado a un ideal. Las expresiones "correc­
tas" (como en última instancia las define una 
élite lingüística) logran imponerse a expre­
siones que en realidad surgen de manera 
espontánea (en respuesta a una situación o un 
hecho). Por tanto, las sociedades normaliza­
das de manera rígida pueden convertir el don 
natural de la verbalización social en un 
esfuerzo dirigido a aprender la dicción acepta­
ble para la élite. Las fronteras idiomáticas se 

hacen sagradas, y la espontaneidad y la creati­
vidad que conducen a la hibridación se filtran 
a través de los procesos de normalización. E n 
esas situaciones, la fluidez contextual y funcio­
nal del lenguaje, que logra cruzar el límite de 
la lengua y la dicción, es objeto de menospre­
cio por parte de los custodios del idioma. 

Las cualidades de la lengua para la crea­
ción literaria son bastante diferentes de las 
que se requieren en la comunicación directa. 
E n cierto sentido, la creación literaria se 
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considera m á s c o m o un "objeto de arte" o una 
"entidad" —que utiliza el idioma c o m o su 
materia prima y lo convierte en una "fron­
tera" lingüística— a diferencia de la comunica­
ción diaria, que se considera c o m o un "hecho". 
Numerosas comunidades lingüísticas "subde-
sarrolladas", en su empeño de modernización, 
también comparten esas aspiraciones, c o m o 
aceptan otras muchas instituciones y valores 
de las sociedades desarrolladas al tratar de 
transformar sus propios modelos económicos 
y tecnológicos. Muchos visionarios del idioma, 
al aceptarlo c o m o un "objeto de arte social" 
en vez de una "actividad en curso", se compro­
meten a aplicar el mecanismo de legitimación 
a una o m á s de las variedades idiomáticas que 
les rodean. Esto lleva a la conformación del 
idioma preferido de una manera más o menos 
arbitraria, guiada principalmente por estilos 
literarios y presiones de la élite, y a la 
proclamación de la "autonomía" de esta varie­
dad (o estas variedades) en todas las esferas 
de la comunicación. 

A diferencia de la adaptación tradicional 
india a la heterogeneidad lingüística basada 
en el multilingüismo popular, que responde 
fácilmente a las necesidades de las distintas 
situaciones, en los últimos decenios se ha 
observado una fuerte tendencia a la auto­
nomía lingüística en nombre del "desarrollo 
de la lengua". E n las sociedades contemporá­
neas muchos procesos de modernización han 
estado socavando los procesos multidireccio-
nales, interactivos y participatorios de la 
comunicación h u m a n a , c o m o lo revelan los 
objetivos actuales de la normalización del 
idioma y su enseñanza, así c o m o las preocupa­
ciones abrumadoras de numerosos organismos 
de los medios de difusión a nivel mundial. 

Para comprender mejor el idioma c o m o 
un fenómeno vivo quizás sea útil examinar la 
diferencia entre el "proceso verbal" en la vida 
diaria, y la "entidad normativa" que sostienen 
las élites idiomáticas. L a interacción de fac­
tores centrípetos y centrífugos en el repertorio 
verbal de una comunidad c o m o medio de 
comunicación y estrategia de control propor­
ciona una base para el crecimiento natural de 
una lengua viva [Khubchandani, 1983a, cua­

dro 6, p. 30-34]. Nos hace tomar conciencia 
de la paradoja evidente que existe en la 
conducta lingüística de las sociedades pluralis­
tas y al m i s m o tiempo nos ayuda a entender el 
carácter complementario de la variación idio­
mática y la normalización de la lengua en una 
comunidad lingüística. Ello nos debería guiar 
en la formulación de una base sólida para la 
teoría de planificación de la lengua. 

Refinamiento de la lengua 

El idioma es un fenómeno multilateral c o m ­
plejo que se manifiesta mediante formas fisio­
lógicas, psicológicas e institucionales, entre 
otras. Existen diversas características abiertas 
y encubiertas en la comunicación verbal que 
apuntan al menos a tres perfiles distintos de 
conducta lingüística: a) qué hacen las perso­
nas con la lengua, es decir, el uso lingüístico; 
b) qué piensan las personas que hacen con la 
lengua, es decir, la imagen lingüística y c) qué 
pretenden las personas que hacen con la 
lengua, es decir, la posición lingüística. Puesto 
que la lengua es fundamentalmente una reali­
dad institucional limitada en el tiempo y en el 
espacio, sería bastante ilusorio someter sus 
exigencias a una interpretación "normal" uni­
versal en todas las regiones y todas las épocas. 

Las pautas de comunicación en el Asia 
meridional, que se caracterizan por una jerar­
quía plurilingüe, plantean un serio desafío a 
las normas monistas de no invariabilidad que 
subyacen en la interpretación de diversas con­
ductas lingüísticas. U n a variedad lingüística 
puede distinguirse de otra de distintas m a n e ­
ras; los diversos grados de separación entre 
lenguas y dialectos o variedades lingüísticas 
pueden explicarse solamente mediante una 
visión pluralista del lenguaje. A este respecto, 
Steiner [1975], al desechar una teoría de la 
lengua y preferir una teoría de las lenguas, 
efectúa una ruptura decisiva respecto de la 
lingüística tanto tradicional c o m o moderna. 
E n su opinión, una visión metamatemática 
"universalista" del lenguaje no puede en abso­
luto explicar la naturaleza de las relaciones 
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entre las lenguas (o variedades de lenguas) tal 
c o m o existen y difieren entre sí en la realidad. 

U n a auténtica filosofía del lenguaje debe abor­
dar el fenómeno y la razón de ser de la capacidad 
del ser humano para inventar y retener cualquier 
lengua entre cinco y diez mil diferentes.8 

Se observan muchos ejemplos de lo antedicho 
en las sociedades pluralistas de Asia y África, 
donde las fronteras que separan dos idiomas, 
dos castas o dos religiones no están clara­
mente delineadas. Los lingüistas y los espe­
cialistas en ciencias sociales han intentado 
muchas veces trazar una distinción entre "len­
gua", "dialecto", "registro" y otras etiquetas 
del lenguaje, aplicando para ello diversos 
parámetros, tales c o m o el porcentaje de afini­
dades, la inteligibilidad mutua, la autonomía 
de los sistemas morfológicos, la predominan­
cia funcional, las obras literarias, los sistemas 
de escritura, la elaboración lexicográfica y 
estilística, la normalización, e incluso las consi­
deraciones jurídicas. Pero todavía distan de 
tener un criterio objetivo para cuantificar las 
diferencias lingüísticas y para determinar Jos 
límites existentes entre "lengua" y "dialecto". 

A lo largo de la historia, las fronteras de 
la lengua se estabilizan, no tanto c o m o conse­
cuencia de las barreras de inteligibilidad entre 
dos variedades de lenguaje, sino debido' a 
consideraciones de identidad y de sistemas de 
valores entre los hablantes de esas variedades. 
Los registros "cultos" del hindi y del urdu se 
caracterizan claramente por la polarización de 
las pautas de intercambio, mientras que en el 
nivel "vulgar", la distinción entre ambas no es 
tan significativa. L a identificación mediante 
una etiqueta particular del lenguaje depende 
en gran medida de la conciencia social de cada 
uno . 

E n los estudios sociolinguísticos se ha 
considerado todo el fenómeno de la variabili­
dad en la actividad lingüística c o m o un pro­
ceso de condicionamiento, que refleja las 
presiones implícitas ejercidas por las rela­
ciones sociales en las diferentes interlocucio­
nes. C o n este enfoque, se comprueba que no 
se otorga suficiente atención a las diversas 

facultades de repetición e innovación que el 
individuo emplea en su discurso y que dan 
fluidez a su repertorio verbal. E n un reperto­
rio existen por un lado características varia­
bles según las demandas derivadas de las 
funciones desempeñadas en las interacciones 
(tales c o m o lo transitorio frente a lo estable, 
lo sociocéntrico frente a lo egocéntrico); del 
contexto (hogar, mercado, situación laboral, 
etc.); y del canal de comunicación (hablado, 
escrito, interpersonal, de grupo, medios de 
comunicación social, etc.). Pero, por otro 
lado, un repertorio también está estructu­
rado en torno a diversos procesos reguladores 
de selección (correspondientes a un conoci­
miento presupuesto del tema, a la predisposi­
ción individual a la interacción y al carácter 
distintivo de la comunicación en general). 
Esto significa que un discurso aspira a lograr 
de manera encubierta el efecto deseado sobre 
la audiencia, aplicando varios procedimientos 
de selección de utilización pragmática a una o 
varias funciones específicas de la comunica­
ción. 

E n las comunidades lingüísticas tradicio­
nales, los contextos de interacción que caracte­
rizan las funciones heredadas (o asignadas) 
tienen generalmente un componente de flexibi­
lidad que facilita la adaptación a las 
necesidades de la situación, puesto que las 
identidades de los hablantes son estables, 
independientemente de que mantengan la 
propiedad del lenguaje; en cambio, en una 
interacción que caracteriza las funciones 
adquiridas (o inducidas) se observa una mar­
cada diferencia en el grado de expectativa que 
suscita la norma "uniformizada", especie de 
condición previa para ingresar en el círculo 
anhelado. Por consiguiente, las sociedades 
estructuradas en torno a las funciones asigna­
das no se ven necesariamente desfavorecidas 
por las restricciones que afectan su comunica­
ción, c o m o lo suponen numerosos expertos de 
la planificación del lenguaje [Fishman, 1974]. 
D e la m i s m a manera, la variedad restringida 
de experiencias con que cuenta el repertorio 
tradicional es al mismo tiempo compensada 
por la capacidad de absorber la profundidad 
que rige la interacción "personalizada". Por 
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otra parte, una mayor diversidad de experien­
cias en las sociedades modernas tiende a 
promover las características "de transición" 
en el lenguaje, haciendo hincapié en las reglas 
explícitas de la normalización. E n el presente 
contexto, se recomiendan los programas de 
perfeccionamiento del lenguaje destinados a 
numerosas sociedades en vías de desarrollo 
tecnológico, en el supuesto de que la imita­
ción de los modelos de comunicación de las 
sociedades prósperas es inevitable [Neustupny, 
1974]. 

Numerosos especialistas del lenguaje, 
para quienes éste es fundamentalmente un 
sistema de señales informativas, tienden a 
considerar la utilización explícita e intencio­
nal del habla y sus correlaciones evidentes 
c o m o "funcionales", en tanto que califican 
de "no funcionales" a las manifestaciones 
pragmáticas y derivadas de la estratificación, 
efectuadas mediante sugerencias implícitas e 
instintivas, y a las intenciones ocultas de la 
expresión verbal [Neustupny^ 1974, p. 39]. 
E n este sentido, los complejos sistemas de 
trato y de referencia de numerosos idiomas 
orientales, que indican la generación, el sexo, 
el grupo y otras jerarquías sociales, se inter­
pretan c o m o características no funcionales, 
"premodernas" del lenguaje [puede hallarse 
un análisis de los m o d o s de trato en japonés 
en Neustupny, 1974]. 

E n diversos estudios referentes a los 
pronombres empleados en distintos idiomas 
se manifiesta una gran preocupación por cate­
gorizar inequívocamente los modos de trato. 
Se ha intentado establecer una dicotomía 
entre dichos modos relacionándolos con nocio­
nes universales de "poder" y "solidaridad", y 
mostrar la forma en que estas características 
universales permiten distinguir pautas prono­
minales "feudales" y "modernas" para sugerir 
las etapas "estáticas" y "dinámicas" de dife­
rentes grupos hablantes [Brown y Gilman, 
I960]. 

E n una sociedad pluralista como la india, 
las personas que hablan el mismo idioma no 
pertenecen forzosamente al mismo grupo 
social. U n a característica distintiva de n u m e ­
rosas lenguas indias es que el contenido 

semántico de los pronombres cambia constan­
temente en función del contexto y del obje­
tivo de comunicación de un acto verbal. L a 
fluidez en la utilización del sistema pronomi­
nal hindi-urdu aporta un importante testimo­
nio del juego recíproco de los factores 
formales (cognoscitivo), institucionales (iden­
tificación) y pragmáticos (enfoque) que hacen 
que el hablante esté obligado a recurrir a 
diversas matrices del lenguaje [Khubchandani, 
1978]. 

Los mecanismos de selección de los pro­
nombres revelan la elasticidad del sistema de 
trato y de referencia del hindi-urdu, maleable 
según los distintos contextos y sujeto a 
manipulaciones en la búsqueda de resultados 
óptimos en la comunicación cotidiana. Los 
diferentes centros de interés que intervienen 
en la conceptualización del sistema de trato y 
de referencia de los diferentes grupos sociales 
que hablan el mismo idioma muestran el 
ingenio del hombre cuando resume o trans­
cribe la realidad de cada día a través del 
lenguaje. El carácter modificable del sistema 
pronominal de numerosos idiomas orientales 
suministra una base a partir de la cual pueden 
examinarse críticamente las características de 
la variabilidad social y de la fluidez expresiva 
de la actividad lingüística. 

Tendencias contemporáneas 

Numerosos países de reciente independencia 
han adquirido un nuevo orden de pluralismo 
en la expresión cultural y lingüística. Ahora 
bien, el pluralismo cultural se acepta cada vez 
m á s en todo el m u n d o . Las diferentes pautas 
de comunicación verbal de países y épocas 
distintos nos demuestran la futilidad de perse­
guir objetivos ilusorios de orden universal en 
nombre de comunicaciones "eficientes". 

E n el caso de la India, las élites lingüísti­
cas realizan una campaña destinada a lograr la 
"autonomía" impulsando complejos progra­
m a s de instrucción y orientación con el fin de 
introducir nuevos valores y de inducir los 
cambios que consideran deseables en los hábi­
tos lingüísticos de las masas. Entre ellos cabe 
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mencionar: la aplicación de las normas estable­
cidas por la élite urbana en las actividades de 
alfabetización, aun en las zonas rurales remo­
tas; el fomento de un estilo "culto" en las 
lenguas regionales (mezcla de elementos sáns­
critos, persoarábigos, del antiguo tamil o del 
telugu medieval) en las reuniones oficiales y 
públicas; la instauración de la enseñanza obli­
gatoria de dos, tres o incluso cuatro idiomas 
en las escuelas, y la imposición de otras 
exigencias lingüísticas en las diferentes carre­
ras. 

Al parecer, el sistema elitista de educa­
ción no toma en cuenta la complejidad de las 
variaciones lingüísticas en los dialectos utiliza­
dos por el pueblo (y de las variaciones en las 
lenguas, en las sociedades plurilingües). E n 
este sistema, el desarrollo de la lengua se 
vincula erróneamente con una definición cate­
górica de sus diferentes usos, de m o d o que el 
continuo de la jerarquía lingüística queda 
dividido en compartimentos y que la comple-
mentariedad de la diglosia de las diferentes 
lenguas correspondientes a las distintas fun­
ciones de la comunicación no cuenta con el 
apoyo de los expertos lingüísticos. 

Hasta ahora, la respuesta india a la 
violenta irrupción de las instituciones moder­
nas (principalmente extranjeras) ha consistido 
en aceptar la divergencia entre la realidad 
"popular" en la comunicación y las posiciones 
formales invocadas para reclamar privilegios 
mediante las afiliaciones lingüísticas. E n la 
situación india, esta paradoja se expresa en un 
abismo creciente entre el contenido "culto" 
del lenguaje utilizado con fines de identifica­
ción y las consideraciones pragmáticas del 
lenguaje c o m o medio de comunicación. U n 
ejemplo clásico es el de la lingua franca 
indostaní, por un lado, y el hindi y el urdu 
refinados hablados en los ámbitos oficiales, 
por otro. Las diferencias acarrean anomalías 
esenciales en las pautas de utilización del 
lenguaje, así c o m o discrepancias en las acti­
tudes conscientes e inconscientes con relación 
a la actividad lingüística, o sea la imagen y la 
posición del lenguaje [Khubchandani, 1975]. 
Este fenómeno explica, en gran medida, las 
grandes diferencias entre las percepciones 

relativas al lenguaje propias de los usuarios 
corrientes y las propias de las élites lingüísti­
cas (que controlan los canales de la utilización 
o de la promoción de la lengua, entre ellos los 
gramáticos, los lexicógrafos, los profesores de 
idiomas, los redactores, los reformadores de 
la lengua y las autoridades normativas). 

Muchas lenguas de Asia meridional han 
reaccionado ante las influencias de los idiomas 
extranjeros presentándose c o m o unidad lin­
güística compuesta. Numerosas lenguas impor­
tantes del subcontinente tienden a tomar 
elementos de los diferentes idiomas clásicos y 
modernos. E n las principales lenguas contem­
poráneas indias se observan dos tendencias 
significativas cuyo fin es adaptar sus nuevas 
funciones a las condiciones modificadas: la 
clasicalización y la occidentalización. Esta 
"modernización" ha influido considerablemen­
te en las normas fonológicas, gramaticales y 
lexicográficas de los idiomas involucrados y ha 
contribuido asimismo a ampliar la diferencia 
entre sus estilos escrito y oral [Khubchandani, 
1969]. 

La clasicalización consiste en tomar pres­
tados una y otra vez elementos de los idiomas 
clásicos. Numerosas lenguas indoarias y draví-
dicas dependen del sánscrito; el urdu, el 
cachemira y el sindhi, de elementos persoará­
bigos; y el tamil se basa en el tamil antiguo. 
Esta tendencia ha dado origen a una alfabeti­
zación "culta" y a estilos de escritura académi­
cos y administrativos. Para preparar los 
idiomas indios a las nuevas funciones de la 
administración, las profesiones técnicas, la 
enseñanza superior y la investigación, los 
clasicalistas han introducido una nueva tenden­
cia que consiste en traducir los términos y 
conceptos técnicos a partir de una base sáns­
crita: por ejemplo, jalayan para "barco", 
durvani yantra para "teléfono". Las posibili­
dades de éxito en este sentido parecen ser más 
bien escasas, puesto que al hablar, los indios 
tienden a adoptar términos relativos a situa­
ciones de la vida cotidiana, m á s que a crear 
términos artificiales a partir de la base clásica. 

La occidentalización se ha acelerado bajo 
el impacto de la urbanización y del avance 
tecnológico. Esta tendencia a tomar elemen-
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tos de los idiomas europeos, especialmente 
del inglés, ha dado lugar a un estilo oral 
"culto" que está adquiriendo cada vez m á s 
popularidad entre la gente instruida que habla 
los diferentes idiomas indios. El bilingüismo 
compuesto de los idiomas indios y el inglés (el 
uso de dos o m á s lenguas en contextos fusiona­
dos para referirse al m i s m o acontecimiento) 
ha llevado a un cambio de código que ha 
acelerado este proceso. Ello trae consigo 
algunas connotaciones de refinamiento e inti­
midad en el registro hablado. Numerosos 
escritores contemporáneos han comenzado a 
utilizarlo en la literatura de vanguardia. 

E n los últimos años se han producido 
enérgicas reacciones contra estas dos tenden­
cias diametralmente opuestas. E n primer 
lugar, a medida que el alfabetismo se extiende, 
el hombre de la calle manifiesta un marcado 
rechazo contra los estilos "cultos", que le 
resultan ininteligibles. E n segundo lugar, a 

medida que los estilos en prosa de los princi­
pales idiomas adquieren estabilidad, los escri­
tores toman conciencia de las potencialidades 
inherentes à las pautas propias de su lengua, 
en lugar de buscar fuentes exteriores para 
refinar y pulir su discurso. Por último, los 
escritores, con el orgullo nacionalista de su 
lengua nativa, realizan un esfuerzo consciente 
por dar prestigio a los.elementos propios del 
idioma e incluso por revitalizar formas obsole­
tas, dándoles connotaciones modernas. 

Desde el punto de vista del "perfecciona­
miento de la lengua", las materias de la 
educación pueden clasificarse en tres amplias 
categorías, que requieren diferentes tipos de 
elaboración para modificar el vehículo de 
enseñanza, particularmente en el nivel supe­
rior: 

L a primera categoría comprende las mate­
rias basadas en la demostración y que utilizan 
en gran medida símbolos visuales concretos o 
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extralingüísticos: disciplinas puramente científi­
cas y técnicas, tales c o m o la medicina, la 
ingeniería, la física, la zoología, así c o m o 
aquellas en las que se emplean símbolos no 
lingüísticos, c o m o las matemáticas o la astro­
nomía. 

C o n relación a estas materias, la expre­
sión lingüística tiende a simplificarse de 
alguna manera, puesto que generalmente 
cuenta con el complemento de la demostra­
ción visual y emplea solamente rudimentos de 
la estructura del lenguaje. L a información 
tiende a ser autónoma, bien formulada y 
desprovista de ambigüedades. 

Algunos de los idiomas indios predomi­
nantes que cuentan con tradición escrita recu­
rren al patrimonio del sánscrito clásico y han 
adquirido una forma de expresión adecuada 
para disciplinas tales c o m o las matemáticas, la 
astronomía, la agricultura, la horticultura, la 
silvicultura, la química, la ayurved (medicina 
india), el tiro con arco y las industrias domésti­
cas y de pequeña escala. Naturalmente, las 
lenguas indias no poseen una tradición sólida 
para expresar temas relacionados con la alta 
tecnología, y la mayoría de las conceptualiza-
ciones referentes a estas áreas recurre conti­
nuamente a la experiencia occidental, princi­
palmente a través del inglés. 

L a segunda categoría abarca las materias 
abstractas relativas a los fenómenos humanos: 
la mayor parte de las artes, la religión (teo­
logía) y las ciencias sociales, tales c o m o la 
historia, la filosofía, la política, la economía, 
la sociología y * la psicología. La creación 
literaria y estética, que también pertenece a 
esta categoría, cuenta además con el comple­
mento del vocabulario de emociones y senti­
mientos personales. 

E n estos temas, el lenguaje requiere una 
capacidad de expresión plenamente desarro­
llada para poder describir las complejidades de 
la naturaleza h u m a n a , pero la información 
tiende a ser formulada con menos rigor, la 
posibilidad de que existan ambigüedades es 
mayor y las interpretaciones son relativa­
mente menos precisas que en el caso de las 
disciplinas "puramente" científicas. 

L a mayor parte de las lenguas indias 

literarias poseen una larga tradición artística 
gracias a las literaturas clásicas. C o n el desa­
rrollo de los estilos prosísticos, las diversas 
grandes lenguas están poniéndose progresiva­
mente al día en el proceso de la llamada 
modernización, a través de préstamos y de 
traducciones de las obras clásicas. 

El tercer grupo de materias comprende 
aquellas en que la propia lengua es objeto de 
interpretación, c o m o el derecho, la lógica, la 
semiótica y la lingüística. Las exigencias de 
una comunicación m u y elaborada y bien arti­
culada dan lugar a una suerte de metalenguaje 
que explota las sutilezas de la estructura del 
idioma. Algunas de las grandes lenguas de la 
India han adquirido progresivamente los mati­
ces necesarios para estos metaestudios a tra­
vés de contactos constantes con el patrimonio 
clásico del sánscrito, el árabe y el persa, pero 
hasta el presente se las ha utilizado en m u y 
escasa medida para las necesidades de la 
ciencia moderna. 

Las dificultades de esta transición lingüís­
tica, especialmente en los ámbitos de la cien­
cia y la tecnología, no se deben tanto c o m o se 
cree a un progreso inadecuado de las lenguas 
indias sino a la resistencia de los puristas a 
aceptar expresiones tomadas de otros idiomas 
para formular nuevos conceptos derivados de 
situaciones de la vida cotidiana. La elabora­
ción de estilos "cultos" no asimilados ("tatse-
mizados")9 basados en la creación artificial a 
partir de una lengua clásica no nativa, ha sido 
un importante factor disuasivo en la adopción 
de lenguas indias que faciliten la transición. 
Debido a los valores de refinamiento "cultos" 
que rigen el mecanismo del lenguaje formal, 
el mejoramiento de las normas lingüísticas 
urbanas ha sido la prerrogativa de los llama­
dos puristas del lenguaje. Paradójicamente, 
en el habla de la élite, los idiomas modernos 
saturados de términos inmediatamente deriva­
dos de bases clásicas y neoclásicas no nativas 
(sánscrito, persaarábigo o tamil clásico) son 
considerados shuddha (puros), pero los que 
incorporan términos de la vida cotidiana toma­
dos de otros idiomas vivos (como el inglés, el 
bengali y el marathi), que corresponden a los 
conceptos recientemente adquiridos de dife-



Modernización de la lengua en el mundo en desarrollo 191 

U n poeta bengali recita sus poemas en Muktamela, el Hyde Park de Calcuta. Dutt/Camera Press. 

rentes culturas, son considerados khichrü 
(mezcolanza, pot-pourri). 

L a mayoría de los términos recién acuña­
dos no están sancionados por el uso (prayoga) 
y, por consiguiente, no son funcionales. Los 
términos pueden normalizarse una vez que 
han pasado por la prueba del prayoga. U n 
idioma se desarrolla a través de su uso, y no 
a través de invenciones realizadas en torres 
de marfil. Los esfuerzos oficiales realizados en 
este sentido hasta el presente han puesto el 
carro delante de los bueyes. L a utilización de 
términos recientemente acuñados sirve no 
tanto para fomentar la comunicación entre el 
autor y el lector, sino para demostrar pública­
mente el orgullo del autor por su nueva 
pedantería. La derivación inmediata de térmi­
nos a partir de bases clásicas o neoclásicas en 
gran escala sólo puede ampliar la brecha entre 
el habla de las masas y el de la intelligentsia en 
una misma región lingüística. 

El incremento de los recursos de un 
idioma para que cumpla su función en situa­
ciones nuevas, tales c o m o la administración, 
el derecho, el periodismo, la radiodifusión, 
la enseñanza superior y la investigación no 
puede realizarse de manera aislada. Diversos 
estilos y expresiones se han sumado a la base 
de las lenguas indias con el fin de que puedan 
cumplir sus nuevas funciones en la sociedad, 
debido principalmente al activo bilingüismo y 
a la utilización del inglés por los sectores 
cultos de la población durante las últimas 
décadas. A d e m á s se han publicado en estas 
lenguas importantes obras de consulta, c o m o 
gramáticas, diccionarios, enciclopedias, tra­
ducciones y otros materiales didácticos. E s 
evidente que este bilingüismo activo desem­
peña actualmente un papel considerable en la 
normalización de las principales lenguas 
indias. 
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Cambio deliberado de conducta 

E n los programas de desarrollo de las lenguas 
de numerosos países asiáticos y africanos, las 
exigencias que plantea la modernización de la 
educación, la comunicación social, la indus­
tria, las ciencias y las artes ejercen una 
considerable influencia sobre la situación de 
los idiomas y las pautas de conducta lingüís­
tica mediante los procesos de creación de 
idiomas criollos, normalización, cambios lin­
güísticos y conservación de la lengua, diglosia, 
multilingüismo, etc. M u c h o s de estos progra­
m a s aspiran a impulsar importantes modifica­
ciones en la conducta lingüística de las masas 
sin tomar en cuenta sus características intrínse­
cas, examinadas en la sección anterior relativa 
a la normalización de la lengua. Las exigen­
cias de elegancia en la educación, además de 
retrasar el ritmo del cambio desde medios 
desarrollados hacia medios emergentes, impi­
den que sé introduzca la alfabetización de una 
manera económica.10 Al hombre de la calle 
se le debe enseñar a utilizar el idioma de una 
forma que guarda poca relación con los recur­
sos académicos de la comunicación. 

El problema del desarrollo de la lengua 
merece un estudio detallado, sobre todo si se 
toma en cuenta la medida en que las aspira­
ciones actuales de las élites lingüísticas de los 
países de reciente independencia, formadas a 
partir de la matriz "autónoma" de la lengua, 
pueden satisfacer las necesidades de sus c o m u ­
nidades heterogéneas y pluralistas. Los valo­
res contemporáneos de la autonomía y la 
normalización [Ray, 1963] han inducido a 
numerosos reformadores de la lengua a esco­
ger exclusivamente el desarrollo de los idio­
m a s dominantes en cada región. 

Nadie puede negar el valor de la normali­
zación para lograr eficiencia y precisión en la 
comunicación, pero la mayoría de los medios 
que se emplean actualmente para normalizar 
las lenguas indias sirven solamente para exten­
der el sistema de valores tradicionales propios 
de pequeñas élites a todos los ámbitos del 
conjunto de la comunidad lingüística. Al nor­
malizar las lenguas de una sociedad pluralista, 
es fundamental inculcar una serie de valores 

completamente diferentes con el fin de crear 
los recursos esenciales para cubrir la gran 
variedad de contextos lingüísticos característi­
cos de las comunidades intrincadamente dividi­
das. Las normas basadas en-la tradición tal 
c o m o las conciben los gramáticos también son 
valiosas para ampliar la diversidad de expe­
riencias intelectuales y para agudizar la con­
ciencia de las diferentes expectativas sociales 
de la verbalización. Estas últimas son comple­
mentarias del control implícito que tiene la 
comunidad sobre la propiedad del habla en 
función de la situación. 

Actualmente, en el Asia meridional, una 
multitud de organismos de desarrollo de la 
lengua, institutos lingüísticos aislados y juntas 
consultivas de la especialidad, independientes 
unos de otros y separados por jurisdicciones 
precisamente definidas y correspondientes a 
distintas tradiciones, parecen adoptar direc­
ciones diferentes, a veces contradictorias, en 
nombre de la modernización. E n general, los 
organismos de planificación del lenguaje no 
parecen conscientes de que la conducta lingüís­
tica de una comunidad heterogénea no se 
guía tanto por los dictámenes de tradiciones 
aisladas c o m o por las exigencias de los 
ecosistemas. U n individuo o una comunidad 
lingüística responde en forma espontánea a las 
necesidades verbales de las situaciones hetero­
géneas mediante diversos procesos de "eco", 
tales c o m o la convergencia, la asimilación, la 
retención, la creatividad, conocidos en el 
lenguaje lingüístico c o m o analogía, interferen­
cia, creación de lenguas francas, cambio de 
código, etc. 

Varios países en desarrollo han empren­
dido gigantescos programas de "codificación y 
perfeccionamiento de la lengua" sin tener en 
cuenta en absoluto las sensibilidades naturales 
de las comunidades lingüísticas pluralistas. 
Bajo la influencia de la tradición filológica y 
pedagógica de los puristas, numerosos organis­
m o s de planificación del lenguaje parecen 
considerar que conceptos c o m o la hibridación 
de la lengua, el multilingüismo popular y otros 
procesos semejantes derivados de las situa­
ciones de contacto constituyen graves proble­
mas de adaptación del hombre. Guiados por 
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estos supuestos, los organismos de planifica­
ción social estiman que la heterogeneidad 
lingüística es un serio obstáculo a su tarea. 

Los estudios impulsados por los progra­
mas de desarrollo de la lengua, tales como la 
creación de ortografías, terminologías técni­
cas y temas similares relacionados con la 
planificación del lenguaje en naciones de 
reciente creación, han ejercido sin duda una 
influencia significativa en la formulación de las 
teorías sociolinguísticas. Por supuesto puede 
comprenderse mejor la actividad lingüística 
en sus diferentes dimensiones si se analizan 
los problemas de la modernización del len­
guaje y el abandono de los objetivos colo­
niales en los países de independencia reciente, 
la tensión existente entre el inglés de la 
población blanca y el de la población negra en 
los Estados Unidos y los procesos de "inge­
niería del lenguaje" que se plantean en el 
subcontinente indio así c o m o en Israel, Indo­
nesia y Malasia, así c o m o las exigencias 
lingüísticas derivadas de los organismos de 
informática y de comunicación social y otros 
difíciles problemas similares. 

L a sociolinguística c o m o disciplina puede 
contar con ciertas ventajas debido al grado 
relativamente alto de formalización y de rigor 
alcanzado en la lingüística "formal". Hasta el 
presente, no obstante, las ciencias sociales y 
del comportamiento no han elaborado los 
instrumentos conceptuales necesarios para 
evaluar las estrategias de planificación social. 
Si se estudian más detalladamente los proce­
sos de planificación del lenguaje, pueden 
comprobarse m á s claramente los cambios deli­
berados de conducta, las pautas de difusión 
regional y social de las innovaciones lingüísti­
cas, así c o m o los comportamientos derivados 
de las motivaciones o de la racionalización 
que inspira la adopción de decisiones relativas 
al desarrollo del lenguaje. 

E n la etapa actual, la teoría de planifica­
ción del lenguaje parece preocuparse mucho 
por los problemas del lenguaje y otorga en 
cambio poca atención a los aspectos positivos 
que ofrece en las comunidades lingüísticas 
tradicionales. E n numerosos estudios se 

adapta el modelo desfavorecido para alcanzar 
los objetivos determinados del desarrollo. 
U n a preocupación c o m ú n a los planificadores 
del lenguaje consiste al parecer en adaptar 
la conducta lingüística de una comunidad a 
las exigencias de la modernización. Al ser 
m u c h o m á s favorables a las culturas escritas 
elitistas, los estudios lingüísticos dan mayor 
importancia a los valores "cultos" del idioma 
y presuponen, sin dejar lugar a dudas, que la 
normalización, la elegancia y otras exigencias 
similares de la comunicación "refinada" consti­
tuyen etapas esenciales del desarrollo. N o se 
intenta en m o d o alguno justificar estos valores 
elitistas en el contexto de los nuevos tiempos y 
las nuevas situaciones. Los eruditos interpre­
tan el cambio c o m o el "reemplazo" de los 
valores, en lugar de verlo c o m o un "progreso" 
en el orden existente. Es hora de que comen­
cemos a contemplar la posibilidad de adaptar 
los valores de la comunicación, y no sola­
mente los seres humanos , a las nuevas deman­
das. Podría ser m á s fructífero estudiar el 
modelo de adaptación tomando en cuenta 
tanto los aspectos positivos c o m o las dificul­
tades con que tropiezan las nuevas tareas. 
Para contrarrestar las tendencias que condu­
cen al fraccionamiento, es fundamental recu­
rrir a las virtudes tradicionales de la tolerancia 
lingüística promovida mediante la jerarquía 
del lenguaje, el multilingüismo popular y la 
fluidez en ' la conducta lingüística. E n las 
etapas formativas de una teoría, podría espe­
rarse un mayor debate sobre las perspectivas 
de la planificación del lenguaje c o m o fenó­
m e n o h u m a n o y sobre los principios básicos 
en que se fundan los organismos dé planifica­
ción. Resulta sorprendente comprobar que no 
se presta atención a la razón de ser de los 
diferentes procesos que se realizan bajo el 
título de "planificación del lenguaje", c o m o la 
necesidad de normalizar y de crear termino­
logías elaboradas y los mecanismos de elec­
ción del lenguaje en el comportamiento real. 
E n los conceptos fundamentales de la manipu­
lación del lenguaje se dan por sentados dema­
siados elementos. 

Traducido del inglés 
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Notas 

1. " A menos que un idioma 
indio se haya desarrollado hasta 
alcanzar su dimensión completa, 
con buenas publicaciones 
científicas y de otra índole, el 
hecho de que se acepte c o m o 
medio pedagógico representará 
de inmediato un paso hacia 
atrás." (Informe de la Comisión 
de Becas de la Universidad, 
1965, p. 71.) 

2. Para citar un ejemplo, en la 
conferencia anual de 1952, los 
profesores universitarios del 
estado de Madras expresaron su 
renuencia a introducir cualquier 
cambio hasta que "se dispusiera 
de una gran variedad de libros y 
revistas publicados en los 
idiomas nacionales y regionales". 

3. R . Austerlitz, en su 
presentación sobre la 
reconstrucción interna de las 
lenguas uralo-altaicas, realizada 
en el Club Lingüístico de 
Hawaii, Universidad de Hawaii, 
Honolulú, marzo de 1975. 

4. La complementariedad 
diglósica se refiere a una división 
funcional en categorías de los 
recursos lingüísticos efectuada 
por una sociedad, c o m o la 
utilización de una variedad 
vernácula y otra clásica de la 
misma lengua, o varios idiomas 
m u y diferentes unos de otros, en 
algunos casos, sin ninguna 
relación entre sí [Khubchandani, 
1983b]. El término diglosia fue 
originariamente introducido por 

Ferguson [1959] en el sentido de 
"una situación lingüística 
relativamente estable en la que, 
además de los dialectos 
primarios de una lengua (...), 
existe una variedad m u y 
divergente, altamente codificada 
y superpuesta, que es el vehículo 
de un conjunto amplio y 
respetado de literatura escrita" 
[p. 325-340]. 

5. Los problemas relativos a las 
reivindicaciones fluctuantes de 
la identidad lingüística de la 
región Hindi-Urdu-Panjabi 
( H U P ) se discuten en detalle en 
la obra de Khubchandani 
[1974a, 1979]. 

6. Para un análisis elaborado de 
este tema, véase Khubchandani, 
[1983a]. 

7. E n el contexto de la 
interdependencia del hombre y 
la sociedad, Gandhi describe 
las unidades individuales c o m o 
"círculos concéntricos" en un 
océano que se ensancha cada 
vez m á s hacia la periferia 
externa sin ascender jamás, 
c o m o "una pirámide cuyo 
vértice es sostenido por la base". 
E n este modelo pluralista, el 
círculo interior constituye una ' 
unidad integral del círculo 
oceánico externo, y no será 
agobiado por el poder 
abrumador de la periferia 
externa; por otra parte, cada 
uno debería dar vigor al otro 
[1958, p. 110-111]. 

8. E n este contexto resultan 
m u y adecuadas las 
observaciones de Ross [1975] 
relativas a la definición de las 
fronteras sociales: "Así c o m o los 
límites geográficos varían desde 
signos discretos que anuncian la 
existencia de una frontera hasta 
las complicaciones de las 
aduanas, las inspecciones y los 
controles militares, las fronteras 
sociales varían en el grado de 
definición desde el 
reconocimiento mínimo de la 
similitud social con su público 
hasta la proclamación formal" 
[p. 54]. 

9. Las palabras tomadas del 
sánscrito y conservadas en un 
lenguaje sin ninguna adaptación 
fonológica son palabras 
denominadas tatsema (no 
asimiladas) por oposición a las 
adaptadas al sistema fonológico 
del lenguaje receptor, que se 
llaman palabras tadbhava 
(asimiladas). 

10. La situación puede resultar 
más clara si se lee un informe 
del Rectorado de Educación de 
Nagaland [1971] en el que se 
afirma que los manuales (aun los 
destinados a la educación 
primaria) son "originariamente 
escritos en inglés y luego 
traducidos a los idiomas 
locales", debido a que "no 
existen autores que escriban en 
las lenguas locales" [Sharma, 
1971]. 
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